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 CAPÍTULO 12// CON MI MADRE EN LA BAÑERA 
 
      
 
    —¿Te gusta muy caliente, amor? —me pregunta mamá, que está inclinada, desnuda, sobre la bañera, aclimatando el agua y vertiéndole aromas y jabón espumoso.  
 
    Yo estoy dos metros detrás de ella también desnudo, empalmado, con mi pene en la mano derecha, acariciándolo a conciencia, mientras contemplo las fascinantes vistas de su redondo y brillante culo empinado, su rajita rosada entreabierta, goteando, y sus labios vulvares enrojecidos, hinchados, clamando mi lengua. 
 
    —¿Entonces, hijo? —me pregunta de nuevo mamá, que menea las caderas mientras agita el agua. 
 
    —¿Eh? —respondo distraído, incapaz de mirar otra cosa que no sea su hermoso y carnoso agujerito, y su diminuto ano de tez más oscura, que luce dilatado en esa obscena posición.  
 
    —¿Te gusta caliente, Tito?  
 
    —Sí, má, me gustas tú muy caliente.  
 
    Escucho su candorosa risa.  
 
    Así, empinada, con su coñito expuesto hacia mí, ladea la cabeza para mirarme, sonriendo.  
 
    —El agua, travieso, me refiero al agua. 
 
    —Ah —trago saliva—, pues tibia. 
 
    —Bien.  
 
    Y vuelve a lo suyo.  
 
    Mamá brilla de pies a cabeza. Su color de piel es blanca como la leche, pero también tiene matices sonrosados. Parece una muñequita. Sus largas piernas lucen maravillosas, firmes, y sus dos nalgas, que vibran en cada movimiento, resplandecen por la luz de la lámpara.  
 
    —Te miras deliciosa, mami —le digo atragantado. 
 
    No puedo creer que la haya penetrado.  
 
    Mamá se inclina, se voltea y me mira.  
 
    —¿Empalmado otra vez, amor? —tiene las manos en jarra, y con esa postura la anchura ovalada de sus caderas es más aparatosa. 
 
    —Es que no lo puedo evitar, mami, estás muy buena.  
 
    Sugey, con sensualidad, se ata su melena dorada en la nuca, extiende su mano y me indica que me acerque.   
 
    Los dos grandes melones que le cuelgan en el pecho delatan su calentura a juzgar por lo durito de sus enhiestos pezones. Son tan enormes.  
 
    Siento un calor en las mejillas mientras la contemplo.  
 
    —¿No te duele la espalda, mami? 
 
    —¿Por qué iba a dolerme, mi niño? 
 
    —Porque tus tetas se ven súper pesadas y obesas, mami. Te cuelgan con fuerza como si fueses una actriz porno.  
 
    Sugey vuelve a sonreír. Me acerco a ella, me toma de la mano y con sus uñas empieza a friccionar mis testículos.  
 
    —¡Joder! —aúllo agitado, cuando mis bolsas testiculares quedan a merced de mi madre. 
 
    —Bésame, amor —me dice seductora.  
 
    Mi pene golpetea su vientre plano, sus deliciosas y duras mamas se pegan a mi pecho estremecido, hundiéndose sus pezones en mi carne, y su lengua se acerca peligrosamente a mi boca, que ya está abierta para recibirla.  
 
    —“Muuumgghmmg.” 
 
    Las puntas de nuestras lenguas serpentean, húmedas, cuando se encuentran. Me es inevitable juntarme más con mi madre, desparramándose sus pechos contra mí. Mis manos traviesas viajan a su espalda, y con las yemas recorro desde su cuello hasta sus anchas caderas.  
 
    Cuando llego a la altura de sus nalgas las estrujo, hundiendo mis dedos sobre las dos masas de carne que tiemblan entre mis palmas.  
 
    —¡Ouhgggh! —gime mamá enloquecida.  
 
    Los golpeteos de mi pene sobre su vientre insisten, ansiosos de hundirse en su caliente vagina.  
 
    “Muuumgghmmg”  nos seguimos besando.  
 
    Mamá continúa en su tarea de volverme loco mientras fricciona mis huevos, toda vez que su mano libre acaricia mi espalda, empleando la punta de sus uñas, provocándome intensos escalofríos.  
 
    —¡Muumhhhmmm! —los chapoteos de nuestras bocas y nuestras lenguas serpenteando y traspasando saliva se vuelven cadentes.  
 
    Y los magreos de esa apasionada madre mientras acaricia los huevos de su hijo nos hace secretar.  
 
    —Mi amor… pero qué dura la tienes —me halaga mamá sacando su lengua de mi boca.  
 
    —¡Así de duro me pones, mami! ¿Me dejas cogerte? 
 
    —Oh —sonríe—, ¿mi bebé quiere follar con mami de nuevo? 
 
    —¡Sí, mami, sí! —le digo desesperado, estrujando su culo con ansiedad, restregando mi pecho contra sus tetazas para que sus pezones me cosquilleen la piel, a la vez que mi glande mojado humedece con su espesura su vientre.  
 
    —Pero antes, mi niño ansioso, tienes que lavar a mami.  
 
    —¿Eh? Sí, mami, sí, yo te lavo. 
 
    Tengo que separarme de ella para evitar penetrarla ahí mismo. Estoy muy caliente, y el cuerpo exuberante de mamá no me ayuda en nada a controlar mis instintos más primarios.  
 
    Sugey, consciente de cómo me tiene de loquito, contonea sus grandes caderas cuando se mete a la bañera, permaneciendo de pie.  
 
    —Ven, amor, ven con mami.  
 
    No pierdo más el tiempo, mientras mi madre se sumerge en el agua, yo me meto dentro de la bañera e intento echarme sobre ella.  
 
    —Eh, eh, eh —me detiene sonriente, poniendo hábilmente sus pies sobre mi pecho para evitar echarme hacia sí.   
 
    —¡Mamá… déjame echarme sobre ti! 
 
    —No, amorcito, primero tenemos que ducharnos.  
 
    —¡Pero mamáaa! 
 
    —Pero nada, hijo. Vamos, siéntate en la parte opuesta de la bañera.  
 
    Rabiando, cual niño caprichudo, me sumerjo con cuidado sobre la calientísima agua.  
 
    —¡Súper caliente, mamá! 
 
    —Claro que no, bebé, está tibia.  
 
    —¡Tibia para ti!  
 
    —Los hombres siempre tan llorones —se echa a reír.  
 
    —Y las mujeres siempre tan diablitas. Seguramente no sienten que el agua está tan caliente porque son parte del infierno.  
 
    —Ah, mira, tú —sigue carcajeándose mamá.  
 
    Cuando logro por fin sumergirme, olvido que mi cuerpo hierve dentro del agua cuando veo que la mitad de sus pezones y areolas sobresalen entre la espuma que se concentra en el agua.  
 
    Trago saliva y estiro mis pies, metiéndolos debajo de las gordas piernas de mi madre.  
 
    —Dime, mamá, cómo se supone que te lave si estamos esquina contra esquina.  
 
    Sugey es tan seductora, que apenas concibo que aquella mirada lujuriosa que me echa entre sus ojazos azules, mordiéndose el labio inferior como si estuviese hambrienta, sea la misma mirada de una amorosa madre que durante toda mi vida me vio como tal.  
 
    —La distancia no impide nuestro contacto, hijo.  
 
    De pronto emergen sus deditos del pie derecho sobre las aguas, repletos de espuma y humedad.  
 
    —Comienza por mis dedos, amor.  
 
    Sus uñas están sensualmente pintadas con morado brillante, y son tan blancos y tan pequeños que sin demora me los llevo a mi boca.  
 
    La suavidad de sus dedos, que tiemblan entre mi lengua y paladar, le provocan espasmos. Mamá se revuelve en las aguas y mi lengua se desliza hasta su empeine y luego le pucho sus deditos otra vez.  
 
    —¡Ho, cielo… que lengua…! ¡Hoooh! 
 
    Muerdo suavemente sus deditos de uno en uno y los sigo chupando hasta que mamá considera que ha sido suficiente.  
 
    —Ahora sigue el otro pie, mamá —le digo.  
 
    —No —responde, repentinamente enrojecida de las mejillas—, ahora sigo yo.   
 
    Apenas entiendo a qué se refiere hasta que siento que uno de sus pies, específicamente sus uñas, se meten entre mis huevos, mientras que con el pie libre frota el largo de mi falo erecto.  
 
    —¡Joder! —tiemblo de gusto.   
 
    —Quédate quieto, amor —me dice mientras yo me muero de excitación—, y deja que mami acaricie tus bolitas y tu pene.   
 
    Los dedos de mamá acarician mis bolsas testiculares con suavidad, enterrando sus uñitas entre mis pliegues. Yo me estremezco y mi pelvis se pone caliente, casi eléctrica, y mi glande comienza a babear y a palpitar cuando la planta de uno de sus pies lo frota delicadamente, produciéndome espasmos.  
 
    —¡Oh, mami… mami… qué me haces… mamiii! 
 
    Ella tiene la punta de su lengua en su labio superior, sonriendo perversamente, y yo tengo mis brazos estirados en las posaderas de la tina de baño mientras tiemblo y hago gestos ridículos.  
 
    —¡Me matas… má… me mataaas! 
 
    Y considero que no es justo que mi madre me tenga subyugado a tal placer. Por eso, en un descuido, saco mi pie derecho de debajo de su pierna, y ladeándolo un poco, restriego mi dedo gordo entre los pliegues de su vulva, y ella respinga.  
 
    —¡Ougggh! 
 
    —Para que veas lo que se sienteee —le sonrío malévolo.  
 
    Mamá sigue masajeando mis huevos y mi verga entre espasmos, y yo, a su vez, intento introducir mis dedos a su caliente vagina, que palpita sobre mis yemas, y despide una espesura muy magna.  
 
    —¡Hijoooo… uffff, cómo me frotas el coñito, amor… cómo me lo frotas…! 
 
    —¡Hoooh… mami…! 
 
    Es parpadear y sentir que dentro del agua mamá aprieta mi pie con sus muslos, toda vez que ha hecho un movimiento preciso para que ahora me esté masturbando con las plantas de sus pies.  
 
    —¡Hoooh mamiii! 
 
    Entre sollozos veo sus pezones puntiagudos sumergirse y llenarse de espuma cada vez que ella se agita. Mientras tanto, me entrego al placer de sentir cómo sus hermosos pies aplastan mi pene desde el tronco, y se deslizan hasta el glande, para volver a descender hasta la base.  
 
    —¡Joder! ¡Cómo masturbas a tu hijo, mami… qué rico…! 
 
    —¡Sí! ¡Sí! —ella jadea mientras yo hago lo propio en su vulva.  
 
    Antes de que podamos continuar, mamá libera mi miembro y yo su vagina. Ella se incorpora, se pone de rodillas en la tina y veo cómo sus enormes senos flotan sobre las aguas y la espuma mientras ella, como una fiera, gatea hasta posicionarse sobre mí.  
 
    —¿Quieres penetrar a mami, mi amor? —me pregunta con un tono de putón.  
 
    —¡S----í! —respondo con dificultad.  
 
    Siento sus pesadas y gordas nalgas buscando mis piernas para sentarse sobre ellas, toda vez que mi erección busca su húmeda cuevita para enterrarse dentro de ella.  
 
    —¿Qué hago, mamá? —le pregunto cuando ya está completamente trepada sobre mí, con sus poderosas mamas a la altura de mi boca—. No quiero cometer ningún error.  
 
    Me parece mentira que aquella majestuosa y voluptuosa madre esté sentada sobre su hijo, muy cerquita a su verga.  
 
    Mamá sonríe, cachondísima, y con sus dos manos levanta su par de tetazas y me las acerca a la cara.  
 
    —¿Puedo morderlas? —le pregunto.  
 
    La rubia Sugey asiente con la cabeza, al tiempo que eleva sus caderas.  
 
    —Guía tu pene sobre mi rajita, amor —me pide—, con una de tus manos. Me voy a levantar un poco y tú la clavarás dentro de mami, ¿entendido, mi bebé? 
 
    —Sí, má… lo que tú digas.  
 
    Sus dos tetazas se posicionan frente a mí, mientras que yo, temblando de gozo, agarro mi palpitante pene en busca del agujero de mi madre.  
 
    —¡Justo ahí, amor! —gime ella cual golfa, al mismo tiempo que ella se para hacia sus costados cada una de sus bubis para que yo meta mi cara entre ellos y me aplaste—. ¡Siento tu pollita, mi bebé… justo ahí… la siento en mis labios vulvares, que están calientes, vibrándome, y buscan que los acaricies! 
 
    —¡Tus tetas son más grandes que mi cabeza, mami! —digo sorprendido, mientras ella aplasta mis mejillas con ellas.  
 
    Me sorprende que a pesar de que el agua esté caliente, la babaza que escapada de la vagina de mamá sea aún más tórrida.  
 
    —Frotame con tu glande, mi amor —jadea mamá, que comienza a menear sus caderas en círculos para sentir la punta de mi capullo en su umbral—. ¡Antes de metérmela quiero que me restriegues tu glande sobre mi clítoris, sobre mis labios mayores…! ¡Hoooh bebé… eso es… eso es… qué rico lo haces! 
 
    Saco mi cabeza de sus tetazas y mientras enloquezco frotando la exteriores de la abertura de mamá, me llevo sus pezones a la boca, primero uno y luego el otro.  
 
    —¡Cómtelas, mi niño! —jadea ella, oscilando sobre la punta de mi verga, que ya no aguanta sólo acariciar sus exteriores—. ¡Cómete las tetazas de tu mami, cielo! ¡Cómeteas! ¡Así, amorcito! ¡Justo así! ¡Y frótame abajito, con tu pene… así, justo así! ¡Hoooh, mi amor, estoy temblando! 
 
    —¡Sí, sí, mami, sí! 
 
    —¡Muérdeme mis pezones, corazón… estíralos, mami quiere que los estires más fuerte! Y ahora sí, rey… ve metiendo poco a poco tu pollita sobre mi chochito caliente…. ¡Huuuuumhh! ¡Madre míaaaa! 
 
    —¡Mamiiii! 
 
    —¡Hijooooo! 
 
    Mi tieso falo va hundiéndose dentro de mi madre. Ella jadea, se estremece, echa la cabeza hacia atrás y sus pechos con los pezones duros resplandecen.  
 
    —¡Qué bien aprietas, mami… qué bien lo haces! 
 
    Mi madre estrangula mi polla cuando logra comérsela toda. Hace contracciones que me aplastan todo mi tallo y me la calienta.  
 
    —¡Voy a levantarme un poco, mi niño…, poco a poco, para que sientas cómo te fricciono! ¡Para que las venas de tu falo se restrieguen contra mis paredes vaginales! 
 
    —¡Síiii! 
 
    —¡Ahí voy….! 
 
    Mamá se levanta, y conforme va liberando mi pene, su interior me va apretando muy fuerte.  
 
    —¡Hooooh mamáaaa! 
 
    Mamá se asegura de no salirse completamente, sino que cuando está friccionando la punta de mi glande, ella vuelve a sentarse y yo a empujo hacia arriba, para que nuestro encuentro sea íntimo y voraz.  
 
    —¡Mamáaaa! 
 
    —¡Síiiii bebéeee! 
 
    —¡Bésame, mamá, bésame! 
 
    Mamá tiene sus ojitos cerrados. Y ahora que mi polla está enterrada dentro de sí, la sujeto de la nuca, meto mis dedos entre su peli mojado, que se ha desanudado de su nuca y ahora se pega en su espalda, y la empujo hacia mi boca.  
 
    —¡Muuummm! 
 
    Se encuentran nuestros labios y nos besamos. Mi falo se desliza sobre su interior cada vez que ella echa las nalgas hacia arriba para luego dejarlas caer otra vez.  
 
    —¡Oummmghgg! 
 
    Nuestras lenguas chapoteando, mamá subiendo y bajando. Mi pene apretado dentro de su vagina. Mis manos apretando los globos de sus nalgas.  
 
    —¡Iré un poco más rápido! —me avisa, acomodando sus rodillas en mis costados.  
 
    —Sí, má, sí. 
 
    Y se sienta de nuevo sobre mi pene, y éste nada dentro de ella sintiendo una gran viscosidad muy caliente. Hay un cosquilleo justo en mi pubis, y las fricciones de mi glande contra sus paredes vaginales se vuelven más intensas.  
 
    —¡Más fuerte!—dice ella.  
 
    Y al cabo de unos segundos las aguas chapotean muy fuerte, los sentones de mamá son constantes, calientes y abruptos. Cada vez que el culo de mamá choca contra mis piernas, mi pene vibra y palpita dentro de ella, comprimiéndose.  
 
    —¡Se está saliendo toda el agua! —digo cuando miro hacia afuera de la bañera y veo una laguna.  
 
    —¡Que se salga toda… pero ahora fóllame, bebé, fóllame! 
 
    —¡Te amo mamá, te amo! 
 
    Mamá tiene unas caderas tan grandes que contrastan contra mi menudo cuerpo. Es ver unas nalgas gigantes aplastando a un joven enjuto que intenta dar lo mejor de sí. Y no quiero decepcionarla. Un mujerón como ella merece una buena follada.  
 
    —¡Estrújame los pechos, mi hombrecito! ¡Y clávamela duro… así como cuando te masturbabas pensando en mí! 
 
    —¿Eh? —me sorprendo tanto por su intuición como por la forma burda en que lanza aquellas palabras.  
 
    Esa no es la forma moral en que hablaría una madre de familia que encima se la pasa metida en la iglesia.  
 
    —¿Lo hacías, amor? —me pregunta insistente—, ¿te masturbabas pensando en mamá? 
 
    —¡Sí, mami…! 
 
    —¿Cuántas veces, hijo? 
 
    —¡Muchas veces, mamá…! 
 
    —¿En qué pensabas? 
 
    —¡En este momento! ¡En tus gigantescos melones, en tu coñito tan rosadito! ¡En tu enorme culo aplastándome los huevos! 
 
    —¡Oh, bebé, qué rico! 
 
    Mamá y yo haciendo el amor dentro de una tina. ¡Qué locura, joder! 
 
    —¡Yo te vi masturbándote hace semanas, mamá! 
 
    Es mi turno de trastornarla.  
 
    —¿Eh? 
 
    —¡Con un utensilio de cocina! 
 
    —¡Hoooh, mi amor! —No sé si está caliente o avergonzada.  
 
    —¡Jadeabas muy fuerte, mami… estabas muy caliente! 
 
    —¿Cómo ahora…? —me pregunta mientras me cabalga.  
 
    —¡Ahora estás más! 
 
    —¿Espiabas a mami mientras me duchaba, malcriado? 
 
    —¡Muchas veces, mamá! —respondo con orgullo.  
 
    Mamá menea sus caderas sobre mi verga y yo siento que no aguantaré más.  
 
    —¡Eres un niño malo, muy malo! 
 
    —¿Merezco una reprimenda? —digo, lamiendo de pasada sus gorditos pezones.  
 
    —¡Y ahora te la voy a dar! 
 
    —¿Cómo vas a castigarme, mami? 
 
    —¡Voy a tragarme tu verga hasta que se quede atorada dentro de mí! 
 
    —¡Hoooh síiii! 
 
    Mamá arrecia los sentones. Los chapoteos se intensifican. Los golpes de su culo que rebota sobre mis piernas me ponen cachondísimo.  
 
    —¡Mami! ¡Mamiiii! 
 
    —¡Hoooh, hijo, síiiiii! 
 
    Me siento incrédulo ante la forma desesperada con que ella me folla, como una posesa.  
 
    —¿Hace cuánto que no follabas con papá…? 
 
    —¡Mucho… mucho tiempo, amorrr! 
 
    Sí, se nota… pero… pero… 
 
    —¿Y con Nacho? 
 
    Su respuesta es un largo gemido.  
 
    —¡Haaaaa! 
 
    —¡Hoooo, mami! 
 
    Mamá cabalga sobre mí. Sus pechos se agitan en mi cara. En cada cabalgata intento atrapar una teta con mis dientes, y cuando consigo que uno de sus pezones se atore entre mis dientes, mamá grita de placer, pues se los restiro mientras ella sube y baja.  
 
    —¡Mamiiiii!¡No voy aguantar mucho! 
 
    —¡Aguanta, cielo, aguantaaa más! 
 
    Sus tetazas bambolean. Y mi pene está muy caliente, cosquillándome, a punto de explotar.  
 
    —¡Amo tus pechos, mamá, son tan grandes! 
 
    —¡Ohg, mi amor, que duro estás! 
 
    Aprieto mis manos contra sus caderas, como pretendiendo impulsarla arriba y abajo. Pero ella se entierra sola en mi falo. Lo hace con habilidad.  
 
    —¡Voy a explotaaar mamiiii! 
 
    La mitad del agua se ha salido de la bañera, pero la espuma se ha multiplicado tanto en cada sacudida, que parece que la tina está llena de nuevo.  
 
    Entonces, cuando estoy a punto de correrme dentro de ella, el teléfono de la casa suena. 
 
    “¡Riiing!”  
 
    —¡Hooooh! —gime mi madre, desconcentrándose, pero aun botando sobre mi verga, apretándomela en cada embestida.  
 
    —¡No contestes, mamá! 
 
    —¡Puede ser tu padre! 
 
    “¡Riiing!”  
 
    —¡Mamá… voy a explotaaar! 
 
         Sus tetazas rebotándome en la cara. Mi verga calientísima palpitando dentro de su coño.  
 
    “¡Riiing!”  
 
    —¡Hijo…! 
 
    —¡No contestes, mamá! 
 
    “¡Riiing!”  
 
    —¡Es tu padre… es tu padreee..! 
 
    —¡Me corroooo! 
 
    —¡Nooo!¡Mi bebéeee! 
 
    —¡Mamiiiii! 
 
    “¡Riiing!”  
 
      
 
      
 
   

 

 *** 
 
      
 
    ¡Valiendo mierda! ¡Joder! ¡Mil veces joder! 
 
    No puedo creer que mi madre me haya dejado con los huevos llenos de leche, con mi pene a punto de explotar. Me duele el glande de verdad, me duelen los testículos.  
 
    Mamá ha ido por su teléfono celular cuando el teléfono dejó de sonar, dejándome allí en la bañera empalmado. Sugey vuelve con su móvil pero luego papá la llama por ahí.  
 
    Yo estoy enfadadísimo, y mamá con un gesto me pide que me tranquilice, que ya pasará.  
 
    Antes de contestar, mamá pone el altavoz, para mantenerme al tanto y saber por qué mierdas mi padre ha interrumpido esta mega follada, ¿es que no puede ser un padre normal? ¿Es que en serio no pudo esperar al menos un puto minuto más, mientras su hijo le rellenaba a su esposa su hambriento coñito?  
 
    —Ya voy llegando, mujer —escucho que dice mi padre, y mamá y yo nos miramos asustados a la cara.  
 
    ¡Lo que me faltaba! 
 
    —¿Qué? —grita mamá con asombro—. Lorenzo, pero si me dijiste que volvías hasta las diez.  
 
    —Se fue la luz en casa de mi hermano, Sugey. A un estúpido se le ocurrió chocar contra el poste que suministra electricidad a la cuadra y ahora nos quedamos a dos velas, a la mitad del partido.   
 
    —¡Pero Lorenzo! 
 
    Yo no lo puedo creer.  
 
    —Ya, ya, Sugey, te aviso para que nos prepares algunas botadas.  
 
    —¿Qué? ¡Pero…! 
 
    —Vienen mi hermano Freddy y un nuevo amigo suyo que estaba viendo el partido con nosotros. No tardaremos mucho en llegar, mujer. Menos mal se fue la luz justo cuando iba a comenzar el medio tiempo. 
 
    —¡Lorenzo, por Dios! 
 
    —Preparate unos cacahuates y frituras —continúa don mandón—. Dile a Tito que se lance a la tienda por unas cervezas, que creo que ya no hay. Ah, y unas coca-colas. Y tú hazte unas salchichas con chipotle, sal y limón, de esas que te salen de puta madre. Que te ayude Tito a sacar la mesa de la cocina, y la ponen en el centro de la sala, para que pongan las cosas.  
 
    —¡Lorenzo, yo no estoy preparada para recibir visitas! 
 
    —¡Déjate de tantas quejas, Sugey, y entiende lo que te digo! Que yo toda la semana me la paso trabajando, y un puto favor no me lo puedes hacer. Anda, y dile a tu hijo que te ayude, que también es otro que nunca está para ayudar a su padre. Pero la culpa la tienes tú, por tenerlo entre tus faldas —Entre sus piernas, mejor dicho, pienso—. En fin, Sugey. Ah, y en cuanto puedas hazte unas pizzas, que tenemos hambre, que creo que tienes masa para hornear en el refrigerador. Llegamos en un rato. 
 
    —¡Lorenzo, yo no haré na…! 
 
    Tiiii 
 
    Tiiiiii 
 
    Tiiiiiiii 
 
    Papá ha colgado.  
 
    El gesto de mi madre y el mío es de rabia y sorpresa.  
 
    Me salgo de la bañera y me pongo las chanclas, para no resbalarme entre el aguacero.  
 
    —¡Ya has oído a tu padre, Tito! ¡Y yo es que no me lo puedo creer! 
 
    Mamá tiene lágrimas en los ojos, y yo me apresuro a cogerla entre mis brazos, y los dos desnudos respiramos.  
 
    —No hagas nada, má, no me jodas, que te trata como su criada.  
 
    Ella gimotea, rodeándome con sus brazos. Los dos nos abrazamos, juntando nuestros desnudos cuerpos.  
 
    —¡Ay, hijo… lo siento tanto…! 
 
    —¡Papá cree que tiene una sirvienta en casa y no es verdad, mamá! ¡Cree que porque te quedas en casa no trabajas, cuando el mayor trabajo radica en las labores del hogar!  
 
    —Gracias… mi cielo. 
 
    —No, mami, no llores más.  
 
    Me da rabia que mi padre se porte así con ella.  
 
    —No sé qué haría sin ti, amor —me dice, separándose un poco de mí—, anda, cámbiate, que hay que hacer lo que Lorenz… 
 
    —¡No, mamá, mi papá está pendejo si cree que nosotros somos sus esclavos! 
 
    —Vístete, hijo, que no tardan en llegar, ya oíste. Y, por favor, antes ayúdame a secar todo este desastre.  
 
    —¡Pero mamá! 
 
    Y veo cómo mi progenitora sale corriendo desnuda hasta su cuarto para cambiarse, con su culazo y sus tetazas bamboleando.  
 
    —¡Mierda! —maldigo al inútil y machista de mi padre—. ¡Ni fornicar a gusto nos dejas, cabrón!  
 
    Y yo también, rabiando, hago lo que mamá me ha dicho y luego me cambio de ropa, que encima tengo que ir de mandadero a la tienda por cervezas y refrescos.  
 
    —¡MIERDA! —grito más fuerte, muy enojado.  
 
    ¿Quién se cree que es papá, para pensar que tiene derecho de hablarle a mi madre con semejante frialdad? Ella en el fondo debe de tenerle miedo, o no se habría echado a llorar ni mucho menos se habría puesto a hacer lo que él le ha ordenado.  
 
    —¡No me lo puedo creer, justo cuando estaba a punto de eyacular! 
 
    Me pongo unos vaqueros, un par de tenis negros y una camisa blanca con cuello de polo. Reviso mi teléfono y veo mil mensajes de Elvira.  
 
    ¡Mierda! 
 
    Menos mal tenía mis notificaciones en silencio.  
 
    Apago el celular y ya luego veo qué invento para justificar la plantada que le puse. Seguro me querrá matar, pero algo podré hacer para contentarla. 
 
    Cuando salgo de mi cuarto veo que mi madre ya no está en el suyo, sino que está acomodando todo en la sala para recibir a ese montón de flojos vaquetones que han interrumpido un polvo tremendo entre mamá y yo.  
 
    —Mamá, espera, que te ayudo.  
 
    Ella se ha puesto los leggins grises que le marcan el culo y la vulvita, pero sé que lo hizo para andar cómoda y poder moverse mientras prepara las botanas. Al menos la blusita que lleva puesta es holgada, que ya bastante tendré con las miradas lujuriosas que le echará mi tío Freddy a su culo, y ahora con el amigo ese que vendrá con ellos.  
 
    —¡No somos sus esclavos, madre! —vuelvo a gritar, arrastrando la mesa para llevarla a la sala de estar.  
 
    —¡Mi niño, deja de rabiar y levanta la mesa, que las patas rayarán el piso! 
 
    —¡Es que no es justo, mamá! 
 
    —Yo sé que no es justo, Tito, pero es tu papá y lo tenemos que obedecer.  
 
    —¡Li tinimis qui ibidicir! —la remedo, incrédulo de su sumisión.  
 
    Cuando pongo la mesa en la sala de estar, siento que mamá me llega por detrás y me rodea con sus brazos, de forma tierna.  
 
    —¡Oh! —gimo.  
 
    Siento su lengua en mi cuello y una de sus manos deslizándose hasta mi bragueta, que la soba y me relaja.  
 
    —Voy a compensarte luego, amor —me promete.  
 
    —¿Cuándo? —le digo, girándome, para besarle sus carnosos labios, metiendo mis dedos entre su pelo.  
 
    —Un día de estos.  
 
    —Hoy, mami.  
 
    —Tu padre ya viene.  
 
    —A media noche —se me ocurre, cuando me giro por completo y comienzo a estrujarle las nalgas.  
 
    —No, amor, es peligroso.  
 
    —Papá tiene el sueño pesado, y si encima se emborracha… 
 
    —Eres tremendo, Tito.  
 
    Nos seguimos besando, nuestras lenguas chapoteando una contra la otra y mis dedos enterrándose en su gordo culo.  
 
    —¿Entonces te vienes a mi cuarto en la madrugada, mami? 
 
    —Ya veremos —jadea mientras absorbe mis labios con su boca.  
 
    ¡Qué bien besa! 
 
    —Esa no es una respuesta, má.  
 
    —Anda, Tito, deja de magrearme el culo que harás que me moje y los líquidos se trasparentarán en mis leggins.  
 
    Estamos todavía con nuestras lenguas húmedas jugueteando en nuestras bocas cuando oímos que el auto de papá se estaciona afuera de la casa. Mamá y yo nos soltamos, nos ajustamos la ropa y oímos otros dos autos que se estacionan uno delante del coche de papá, y otro detrás de él.  
 
    —Tu tío y su amigo, deben de ser —intuye mamá fastidiada.  
 
    Volvemos los dos a la cocina para terminar de servir frituras en varios platos. Veo que mamá echa el culo hacia el refrigerador en busca de algo.  
 
    —¿En serio vas hacerles pizza a esos cabrones, mamá? —le pregunto quisquilloso.  
 
    —No lo sé —dice ella encogiéndose de hombros—, bueno sería no hacerles nada.   
 
    —Buenas, mujer —es la voz de papá cuando entra a casa.  
 
    Mamá y yo nos miramos fastidiados.  
 
    Por el caos que escuchamos, pareciera que entró una estampida de toros. Miro por el umbral de la cocina y veo que mi hermana Lucy y mi prima Esther se meten en el cuarto de la primera, para continuar con sus chismes.  
 
    Papá hace pasar al tío Fred y a su amigo,  a quienes veo de espaldas.  
 
    —Ven, Tito, ayúdame con la bandeja —me pide mamá.  
 
    Todavía encabritado, recojo la bandeja con frituras y voy detrás de ella, que lleva dos refrescos que encontró en el refri. Al menos me concentro viendo su culazo rebotar detrás de ella.  
 
    —Bonita cosa —mascullo entre dientes—, de amantes terminamos siendo camareros.  
 
    —Shhh —me calla mamá.  
 
    Papá nos mira desde la sala y nos pide que avanecemos más aprisa.  
 
    —Sugey, que bueno que traes refrescos, que venimos sedientos. Mira, este es Nacho, el amigo de Freddy. Nacho, esta es mi esposa Sugey.  
 
    Cuando escucho un jadeo de terror de mi madre apenas advierto el motivo de su desconcierto.  
 
    El nombre de “Nacho” no sólo hace eco en mi cabeza, sino que cuando miro hacia la sala de estar, entiendo el estado de asombro y terror de mi madre.  
 
    Junto a mi padre está Nacho, el presunto amante de mamá, con el que la he visto un par de veces; la última vez, mientras se la llevaba en su coche por ahí.  
 
    Y mamá, que evidentemente no esperaba su presencia allí, está más que asustada, porque sabe, como yo, que la visita de ese hijo de puta en nuestra casa no es ninguna casualidad.  
 
    Algo trama, el infeliz, y yo no sé qué mierdas va a pasar ahora.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13// TENTACIONES 
 
      
 
    Todo lo que ha ocurrido durante los últimos minutos ha sido verdaderamente estresante. Hay una tensión en la sala de estar provocada por Nacho, mi madre y yo, que sólo es comparable a cuando papá nos reunía a mi hermana y a mí para que le mostráramos las notas bimestrales del colegio. 
 
    Papá está sentado en el sofá individual que da al sur de la sala de estar, y parece estar fuera de órbita. Cuando hay fútbol, mi progenitor se desconecta del mundo. Nacho y el tío Fred están sentados en un sofá lateral de tres plazas, y mamá y yo estamos frente a ellos, en el sofá de dos plazas, intentando mirar la televisión o de menos fingir interés.  
 
    Noto que Sugey está más pálida que de costumbre. Le tuvo que haber caído de sorpresa la presencia de este cabrón.  
 
    Nacho es un hombre alto, con barba abundante, moreno, corpulento y con un físico que llega mucho a los estándares que busca mamá en un amante.  
 
    A su lado yo soy un simple chiquillo escueto, blanco como la cal y de ojos cafés.  
 
    Puedo escuchar las respiraciones nerviosas de mamá siempre que siente la mirada lasciva de Nacho, que no deja de repasarla con sus ojos negros cada vez que se le da la puta gana. El cabrón no se corta en miraditas, y se aprovecha que el tío Fred y papá están inmersos mirando el partido de fútbol para hacerlo con intensidad.  
 
    Yo he intentado sorprenderle mirándola, pero él me observa, sonríe malicioso y regresa los ojos a la televisión. No le importa lo que yo pudiera significar para mamá. Y ella respira demasiado rápido.  
 
    “Maldito.” 
 
    Las vistas que tiene Nacho son maravillosas, pues mamá, con sus leggins grises, estiliza su figura, marcándoseles sus gordas posaderas desparramadas en el sofá, y sus fascinantes caderas y piernas que se aprietan y abundan sobre la tela.  
 
    No sé cómo decirle a mi madre que cierre sus muslos sin que sea muy obvio, pues estoy seguro que Nacho, que de vez en cuando fija su vista en su entrepierna, se ha dado cuenta que ella no lleva ropa interior, y por lo tanto es capaz de apreciar la fina rajita que divide su gordito labio vulvar derecho del otro, y también la mucosa vaginal que tal vez lamparee la tela.  
 
    Con mi rodilla intento golpear la suya, pero mamá no me hace caso. Nerviosísima, tiene fija su mirada en el televisor.  
 
    Menos mal su blusa superior es un poco holgada, aunque creo que si uno le pone atención a su pecho, se puede percibir la obesidad de sus tetazas y cómo sus hinchados pezones se marcan en la tela.  
 
    —¡Cómo es posible que no hayamos pagado el servicio de televisión digital este mes, Sugey, si para eso estás en la casa, para estar al pendiente de las necesidades del hogar! —la regaña de pronto papá.  
 
    —Lo hablamos luego, Lorenzo —intenta quitar hierro al asunto mi madre, que no quiere discutir con su marido delante de todos.   
 
    Pero papá es más necio que un puto burro.  
 
    —¡Y tenían que cortar el servicio precisamente hoy, que es la semifinal! ¿Lo ves, Sugey? ¡Estas cosas sólo pasan por tu culpa! La vergüenza que estoy pasando por tu culpa ante mi hermano y su amigo por tu descuido.  
 
    —Por mí no hay ningún problema —contesta el idiota de Nacho. 
 
    Mamá respira muy fuerte, molesta, y responde: 
 
    —No pasa nada, Lorenzo, el lunes pagamos el servicio y ya está. Por fortuna tenemos la antena puesta.  
 
    —¡Una antena de la época de mi abuela, mujer! 
 
    Intervengo yo para que no la agarre contra mamá.  
 
    —Pero se ve, ¿qué no, papá?, la pantalla se ve y es lo importante.  
 
    —¡Pero en qué condiciones! —se sigue quejando—. Mira las rayas de trasferencia que empañan la imagen del partido. ¡Es que ya ni la chingas, Sugey!  
 
    Veo que Nacho sonríe burlón y odio que se dé cuenta que la relación entre papá y mamá no está en su mejor momento. Sé que él puede ver una oportunidad en esa fisura que existe entre mis progenitores, y por eso me da rabia. Pero más rabia me da que mi padre no pueda callarse la boca y guardarse los reclamos para cuando estén solos en su cuarto, y no delante de gente indeseada como ese estúpido.  
 
    —Tranquila, má —le susurro, acariciando su mejilla.  
 
    Ya que mamá está muy pegada a mí, me oye y asiente, y le ofrezco mi mano y ella entrelaza sus dedos con los míos como si ambos fuésemos un par de novios enamorados. El contacto con nuestras manos le infunde valor, y yo a ella la reclamo como mía ante Nacho.  
 
    Lo miro orgulloso y con los ojos le digo “esta hembra es mía, y no voy a dejar que me la quites cabrón.”  
 
    Además somos madre e hijo, y no debería de sorprenderle a nadie una muestra tan cercana como esa.  
 
    Pero Nacho no parece opinar lo mismo. Levanta las cejas cuando nota que nuestros dedos están entrelazados. Nos mira con sospecha a ella y a mí, ríe para sus adentros y vuelve los ojos al televisor.    
 
    —¡Joder! —estalla papá de nuevo—. ¡Lo que nos faltaba! ¡Que se pierda la sintonía justo ahora! 
 
    Miro el televisor y en efecto ha aparecido una raya a la mitad de la pantalla. Y antes de que la agarre de nuevo contra mi mujer, es decir, contra mi madre, me levanto y muevo la antena del televisor.  
 
    —¡Ya… ya…, no, no, un poco más a la derecha! —me guían mi tío Fred y papá—. Levántala más… así, así… 
 
    —¿Ya? 
 
    —Sí —responde papá.  
 
    Suelto la atenta justo donde me indican, pero es soltarla y que la interferencia vuelva.  
 
    —¡Mantén agarrada la antena, joder, Tito! —me recrimina papá.  
 
    —¿Ya? —pregunto, mientras veo que Nacho se levanta el sofá.  
 
    —Sí, ya casi.  
 
    La suelto, dispuesto a ir con mi madre, que sigue bajo el asecho de Nacho, pero al soltar la antena el puto televisor vuelve tener interferencia.  
 
    —¡No sueltes la antena, carajo! —me regaña mi padre.  
 
    —¿No pensarás que me quedaré agarrando la antena durante todo el partido, verdad, papá? 
 
    —¿Y por qué no? —me reclama él—. Después de todo tú también tienes la culpa de que nos hayan cortado el servicio digital por no ofrecerte a ir a pagar la factura.  
 
    —¡Pero papá! 
 
    —¡Pero nada, Tito, calla, que no entiendo lo que dice el comentarista!  
 
    Y es justo en ese momento cuando al cabrón de Nacho se le ocurre decirle a papá que quiere ir al baño.  
 
    —Sí, Nacho, ve. Anda, Sugey, conduce a nuestro invitado al baño.  
 
    Me dan nauseas cuando papá le ordena a mamá tal cosa. 
 
    —Lucy entró al baño de aquí abajo, acabo de verla —dice mamá, que se ha puesto más pálida que antes.  
 
    —¡Que no se te cierre el mundo, mujer, entonces llévalo al baño de arriba! 
 
    —¡Lo llevo yo! —grito de pronto, aterrorizado de que mamá tenga que desaparecerse en casa con Nacho.  
 
    —¡Tú te quedas en la antena, Tito! —me exige papá.  
 
    —No te preocupes, Lorenzo —dice Nacho—, no creo perderme si busco el baño yo mismo.  
 
    —Deja, Nacho —dice papá sin mirarlo, pues tiene sus ojos puestos en la tele—; Sugey no será tan grosera para no acompañarte.  
 
    Y en mi fuero interno le grito a papá “¿Cómo puedes ser tan idiota, papá? ¿Cómo pones a que mamá acompañe a Nacho al baño? ¿No captas que posiblemente ese cabrón te está poniendo los cuernos, tirándose a tu mujer?” 
 
    Me arden los ojos y las mejillas cuando veo que mamá, nerviosísima, se levanta, pasa delante de Nacho y le indica las escaleras. Y yo no puedo creer que el hijo de puta sea tan descarado para tener sus asquerosos ojos puestos en las redondas nalgas de mi madre, que se le marcan en exceso en los leggins que lleva puestos.  
 
    —¡Joder! —digo sin que nadie me oiga.  
 
    La escena debe de ser ridícula; mamá subiendo las escaleras para conducir a su amante a donde ella y yo acabamos de hacer el amor, mientras Nacho va detrás, mirándole el culo. Mientras tanto; el tío Fred y mi padre viendo el partido de futbol, y yo detrás del televisor, parado como un pene erecto, sosteniendo la maldita antena con las manos, porque si la suelto el televisor hace interferencia y no se ve.  
 
    —¿Cuánto falta para que termine el partido? —le pregunto a papá desesperado.  
 
    —No sé, media hora más o menos, todo depende de los minutos que agregue el árbitro al final.  
 
    —¡Es mucho tiempo! —me quejo.  
 
    —¡No fastidies, cabrón! 
 
    Los minutos se me hacen eternos. La espera me atormenta. Mamá no baja, y me da rabia que se tarde tanto tiempo, porque sólo le indicaron que dirigiera al baño a Nacho de la planta alta, no que lo esperara.  
 
    “¿Por qué no bajas, mamá?” 
 
    “¿Qué mierdas estás haciendo que no regresas?” 
 
    “¿Por qué tardas tanto?” 
 
    “¿A caso le estás agarrando la polla al cabrón ese para orinar?” 
 
    Las manos me sudan en la antena y siento que si no voy a verificar lo que están haciendo mi madre y Nacho en ese momento voy a terminar electrocutado con todo y la antena y el televisor.  
 
    Y miro hacia arriba, e intento agudizar el audio para intentar escuchar algo, no sé qué, pero necesito oír algo. Un gemido. Un ruido. Un jadeo. Pero nada. El ruido del televisor es muy superior.  
 
    Insisto en que el tiempo se he hace eterno. Afortunada o desafortunadamente, veinticinco minutos después regresa Nacho, sonriente, secándose las manos con su propia camisa.  
 
    —Me tengo que ir —dice el imbécil a nadie especial.  
 
    Mi padre ni siquiera hace por mirarle, está entretenido en un penalti que ha habido, pero el tío Fred sí, y le dice, sonriendo: 
 
    —El partido ya casi se acaba, Nacho, espérate un rato, que ni siquiera viste que los Leones anotaron un gol.  
 
    Nacho me mira burlón, sonríe, mira al tío Fred como si quisiera decirle algo más, y finalmente exclama: 
 
    —Yo también anoté gol.  
 
    Y se marcha.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    *** 
 
    No he dado explicación alguna de mi rabia. No he esperado a escuchar los gritos de mi padre por mi acción. Simplemente he tirado la antena al suelo y he subido corriendo como un demonio a la planta alta, con enojo, con muchísimo enojo y decepción.  
 
    Los gritos de mi padre por mi atrevimiento cesan porque ahora es él quien parece haber tenido que sostener la antena para mirar los últimos minutos del partido en el televisor.  
 
    Abro el baño y verifico la bañera, que aún tiene los rastros de la espuma y las burbujas que se adhirieron a nuestros cuerpos mientras ella y yo hacíamos el amor.  
 
    Busco entre el lavamanos o el bote de la basura un rastro que me indique que mamá y Nacho estuvieron allí fornicando como un par de animales salvajes. Pero no encuentro nada, ni siquiera un pedazo de papel con el semen de ese cabrón.  
 
    Salgo rabiando, todavía echando fuego por las orejas, y me dirijo al fondo del pasillo, donde encuentro a mi madre echada en la cama, presuntamente dormida, y yo no puedo creer que haya caído tan bajo ante semejante escena, por eso le grito: 
 
    —¡Te lo cogiste, mamá! ¡Te cogiste a Nacho! 
 
    Sugey abre los ojos, levanta la cabeza, y finge estar somnolienta. Y digo que finge porque yo no le creo nada de que ha estado acostada en su cuarto durante todo este tiempo en que Nacho desapareció de mis ojos.  
 
    —¿Qué pasa, Tito? —Su voz también es somnolienta.  
 
    —¡¿Por qué lo hiciste, mamá?! 
 
    —Hijo… no grites, que me duele la cabeza… 
 
    —¿Y mientras Nacho te fornicaba no te dolía? 
 
    Mamá abre los ojos como platos. El azul de su iris brilla muy inquieto.  
 
    —¡Y no has respetado a tu propia casa! —le reclamo con un nudo en la garganta—. ¡Ni a tu marido! ¡Ni a tus hijos! ¡No me has respetado a mí, que te acabo de declarar mi amor apenas un par de horas atrás! 
 
    —¿De qué hablas, hijo? 
 
    —¡Mentirosa! ¡Eres una mentirosa! 
 
    Mamá se levanta, aturdida, y me dice: 
 
    —¿Por qué te has puesto así, Tito? ¿Por qué me dices esas cosas tan feas? 
 
    —¡Te anotó un gol, ¿no, má?! —no puedo reprimir las lágrimas de mis ojos. Me siento traicionado. No puedo creer que me haya hecho algo así—. ¡Nacho te anotó un gol, ¿verdad?! ¡Y el hijo de puta ha tenido la desvergüenza de decirlo públicamente, para mayor humillación de mi padre y mía! 
 
    Mamá sigue incrédula, ya sea porque de verdad no sabe de lo que le hablo o Sugey verdaderamente es una gran actriz y manipuladora y está fingiendo ignorar todo. 
 
    —¡Tito, no sé de lo que me hablas! 
 
    —¡Lo sabes bien, madre! ¿Dónde fue? ¿En el baño o aquí en tu cuarto? 
 
    —¡¿Dónde fue qué, hijo, por favor?! 
 
    —¡No te hagas la tonta, Sugey, que bien lo sabes! ¡Follaste con Nacho! ¡Lo hiciste después de que tú y yo…! ¡De que…! ¡Eres perversa, Sugey! ¡Eres sumamente perversa! ¡Te has acostado con tu propio hijo sólo para tapar el sol con un dedo! ¡Para que yo no sospechara que entre tú y Nacho…! ¡Joder, mamá! 
 
    Pero siento un dolor tan fuerte en el pecho y en mis sentimientos que decido dejarla en su cuarto y yo me encierro en el mío.  
 
    —¡Tito, ven! 
 
    Pero no le hago caso.  
 
    Ni siquiera hace por venir a buscarme. No tiene cómo defenderse. No tiene justificación. Y estoy seguro que no me buscará hasta que haya planeado qué hacer o qué decirme para justificarse. Para persuadirme. Pero esta vez no lo va a lograr, ni siquiera porque la ame tanto.  
 
    No me va a convencer. Mamá tiene un amante, y es Nacho. Y ese amante se la ha follado esta noche mientras todos estábamos en la sala de estar.  
 
    Y no ha tenido respeto por nadie, ni siquiera por sí misma. Esta punzada que siento en el pecho es más fuerte que la que sentí cuando vi a Alicia magreándose y besándose en el baile con mi mejor amigo Julián.  
 
    Me pongo una almohada en la cabeza y dejo que la funda limpie las lágrimas que salen de mis ojos.   
 
    Esto no puede estarme pasando a mí.  
 
    

  

 
   
      
 
    *** 
 
    A la medianoche me despierto muy sediento, y bajo a la concina a rellenar mi jarra de agua. Arrastro los pies y actúo en silencio. Sigo dolido y muy triste por todo lo que ha ocurrido.   
 
    Acabo de vivir el día más hermoso de mi vida, pues mi madre finalmente se ha entregado a mí como mujer, y ambos hemos hecho el amor, entre besos apasionados, entre caricias lúbricas y penetraciones eróticas.  
 
    Pero también ha sido el peor, porque casi estoy seguro de que acabo de confirmar que Nacho y Sugey son amantes. Pero eso no es lo peor, sino que ellos han tenido sexo en mi propia casa. En el baño o en el cuarto de mamá y papá. Aunque esto último aún no lo puedo asegurar.  
 
    —¡Tito, Tito! —escucho la voz de mi hermana Lucy, a quien no había visto desde que llegara con papá, el tío Fred y Nacho, para luego encerrarse en su cuarto sin salir, salvo cuando lo hizo para ir al baño, motivo por el cual el amante de mi madre tuvo que ir a la segunda planta.  
 
    Me siento muy extrañado de que la loca de mi hermana me abrace con tanto desconsuelo y fuerza.  
 
    —¿Lucy? ¿Qué hace…es? —me preocupo, dejando la jarra en el pretil de la cocina.  
 
    Esto es muy raro para mí porque mi hermana Lucy nunca ha tenido conmigo ninguna muestra de cariño.  
 
    —¡Yo sé que no me quieres, Tito —llora ella, escondiendo su rostro en mi pecho—, yo sé que me odias, que para ti soy una insoportable, una insufrible y una odiosa, pero tienes que ayudarme! ¡En serio, tienes que ayudarme! 
 
    Intento separarla para mirar sus ojos. Al parecer está llorando, y verla así me asusta mucho.  
 
    —A ver, Lucy, Lucy, ¿cómo mierdas no voy a quererte, si eres mi hermana, pequeña loquita? —me sincero, sabiendo que yo tampoco nunca he sido cariñoso con ella ni he sabido expresarle cariño—. Lo que pasa es que siempre la pasamos como perros y gatos, pero eso no significa que no te quiera… Yo te adoro, mi niña, te adoro. 
 
    Le beso la frente para confirmarle mi cariño, la rodeo con mis brazos y ella se limpia sus pequeños ojitos azules. ¿En verdad he sido tan mal hermano para darle la impresión a Lucy de que la odio? 
 
    —Yo también te quiero mucho, hermanito, aunque nunca te lo demuestre. 
 
    —¡Joder, Lucy! Estás temblando, ¿qué tienes? 
 
    —¡Ven, Tito, no es seguro hablar aquí, ven a mi cuarto! 
 
    Lucy me coge de la mano y me dirige a su habitación, que es la única que está en la primera planta. Angustiado por lo que me va a decir, veo cómo cierra la puerta y luego me pide que me siente en la cama, donde ella pronto se recuesta.  
 
    —Lucy, ¿qué tienes? ¡Estás rarísima! 
 
    —¡Miedo! ¡Eso es lo que tengo, Tito, miedo! 
 
    La lámpara de su buró está encendida, y la luz da directamente a su rostro sonrosado y sus ojos grandes y azules… que me recuerdan a ella… a nuestra madre.  
 
    —¿Miedo a quién? —trago saliva, cuando advierto que Lucy tiene la misma boca carnosa que mamá; la misma forma mullida, rojiza, la misma tez de su piel, su misma mirada.  
 
    —¡A Nacho, ese hombre que estuvo esta noche en casa, quiere… quiere hacerle daño a Sugey! 
 
    Mis ojos se convierten en dos pelotas de golf. ¿De dónde mierdas conoce Luciana a Nacho? 
 
    —¿Qué carajos, Lucy? 
 
    —¡Me lo dijo! ¡Nacho me lo dijo! 
 
    Se limpia las mejillas, y cuando lo hace, sus antebrazos juntan sus pechos involuntariamente debajo de su pijamita rosa y veo lo gordos que son. Ambos pechos permanecen levantados, y cuando los suelta, veo como sus dos redondas mamas carnosas botan en su pecho.  
 
    Trago saliva y mi corazón palpita.  
 
    ¿Cuándo le crecieron tanto, joder? ¿Cuándo mi hermanita se convirtió en mujer? ¿Cuándo su mirada adoptó el matiz de mi madre? ¿Cómo es que no me he dado cuenta de que Lucy ya no está tan plana como antes que la llamaba “tabla con ojos”, y que a sus dieciséis, casi diecisiete, ella ya es una señorita con grandes caderas, culo y pechos? 
 
    Intento controlarme, e investigar más sobre lo que estamos hablando.  
 
    —¿De dónde mierdas conoces a ese hijo de puta?  
 
    Los inocentes ojos de aquella niña que parece muñequita de porcelana tetona, como dibujo animado de un hentai, empieza a lloriquear, pero no me dice nada, y yo no hago por forzarla, porque definitivamente está muy asustada.  
 
    —Tranquila, hermanita, tranquila —le acaricio las mejillas, sólo para sentir que la tez de su piel es tan suave y delicada como la de nuestra madre—. Ven, recuéstate aquí.  
 
    Me subo más a la cama y hago que descanse su cabeza sobre mi regazo, provocando que su cabeza dorada se pose justo en mi entrepierna.  
 
    En esa posición, recuerdo el día que mamá también recostó su cabeza sobre mi polla y le agarré uno de sus enormes pechos por primera vez. Y me dejo hipnotizar por su boca rosada, que luce entreabierta. E imagino, que como mamá, ella tiene el mismo color en sus pliegues vaginales. 
 
    No puedo evitar sentir una erección que levanta un poco su cabeza, y el morbo me obnubila.  
 
    —Joder —susurro asustado.  
 
    Lucy permanece dormida, con sus abundantes mamas oscilando entre su blusita cada vez que se mueve.  
 
    —Te pareces tanto a ella, joder —digo, cuando mis dedos acarician la suavidad de sus mejillas sonrosadas.  
 
    Y recuerdo las nalgas de mi madre entre mis manos, cuando las apretaba y hundía mis dedos hasta que desaparecían.  
 
    —¿A quién? —responde ella, y me asusto, porque no me había dado cuenta de que ya había despertado.  
 
    —A mamá —sonrío, perdiéndome en sus ojos azules. 
 
    —¿Pues a quién quieres que me parezca, chango? —dice riendo—, ¿a doña Martha, la gorda de la tienda de la esquina? 
 
    No digo nada, sólo sonrío. Más bien miro sus esponjosos labios, y recuerdo la forma en que mamá me besa. Con las ganas que tenía de que mamá me chupara la verga. Ella con esa sensualidad y experiencia, seguro me dejaría exprimido, completamente sexo.  
 
    —¿Por qué me ves así, Tito? 
 
    —¿Así cómo? 
 
    —Así, como gato atropellado. 
 
    ¿Por qué veo en Lucy a la cachonda de mi madre? 
 
    Debo tranquilizarme. Si ya de por sí es muy enfermo que mis deseos sexuales que he tenido por mi madre hayan florecido de pronto, todo se volverá mucho más turbio y perverso si comienzo a ver a mi hermana con esos mismos ojos morbosos. Así que suspiro hondo y me obligo a no pensar en ella de ese modo. Además aún está muy chiquita.  
 
    Con mamá es suficiente. De todos modos, con lo poco que me ha dicho esta changa, me da esperanzas de que entre Nacho y mamá no haya pasado nada malo. Una cosa es que haya algún flirteo entre él y mi madre, y otra que ese estúpido se meta con mi hermana, que encima es menor de edad.  
 
    Y si mamá está siendo sometida por Nacho bajo algún tipo de chantaje, entonces yo voy a actuar, yo voy a defenderla. No voy a consentir que ese pedazo de mierda haga daño ni a mi madre ni a mi hermanita.  
 
    —Nacho no va hacerle daño a nadie, ¿vale? —le prometo—, ni a ti ni a mamá. 
 
    —Es que tú no lo escuchaste hablar aquella vez, hermanito. Nacho es peligroso. 
 
    ¿Aquella vez? Es evidente que Lucy ha tenido contacto con él de forma directa, y eso me preocupa bastante.   
 
    —Yo voy a protegerlas a ambas, ¿vale? Protegeré a mis dos mujeres. 
 
    —¿Tú? —duda ella, y eso me indigna.  
 
    —Aunque lo dudes, changa rubia. Mientras tanto, es hora de dormir. 
 
    —¡No! —se incorpora y me mira suplicante.  
 
    —¿No qué, loca? 
 
    —¡No te vayas! 
 
    Y se echa a mis brazos. El problema no es que me abrace por segunda vez desde que tengo memoria, sino que estoy percibiendo la dureza de sus dos tetas en mi pecho.  
 
    —Lucy, ya es noche —le recuerdo, con ganas de salir corriendo de ahí. 
 
    —¿Te puedes quedar conmigo esta noche, Tito? 
 
    —¿Eh? 
 
    Esto no me puede estar pasando. Yo no quiero tener estos deseos. No con ella. No con mi hermana, joder. No puedo y no debo, pero esta niña no me lo pone fácil. No ahora que tiene sus tetas pegadas a mi pecho.  
 
    —¡Por fi, por fi, por fi, hermanito, tengo miedo, y no quiero quedarme sola! 
 
    Respiro hondo mientras ella se refriega contra mí. Ojalá no fuera yo el que estuviera teniendo una erección sintiendo la fricción y dureza de sus grandes mamas en mi cuerpo.  
 
    —Pero Lucy, ¡odio dormir en el suelo! —intento buscar una entre mil excusas para no quedarme con ella.  
 
    —¿Qué? No, tonto, quiero que te duermas conmigo, en mi cama. 
 
    ¡Joder! 
 
    —Sólo hoy, hermanito, ¿sí? 
 
    Y caigo rendido a sus súplicas.  
 
    Entre las calculadas persuasiones de Sugey y de Luciana… ¡Yo no sé cómo acabaré en esa casa! 
 
    —Está bien… está bien, hermanita… esta noche… me quedo aquí, contigo, en tu cama. Pero sólo hoy.  
 
    

  

 

 *** 
 
      
 
    Hace calor, por eso no ha habido necesidad de dormir cubiertos por ninguna cobija. De hecho, tanto subió la temperatura como a eso de las 2:00 de la mañana que Lucy (sin que supiera que yo estaba despierto) tuvo que levantarse para ponerse algo más ligero.  
 
    “Joder” 
 
    Vi entre las rendijas de mis ojos semicerrados, que Lucy se quitaba la pijama de algodón.  
 
    Quedó en braguitas de repente, y yo me quedé seco al advertir que está más nalgona de lo que creía. Sus braguitas son pequeñitas y la parte frontal más delgada se le hundía entre su vulvita. He notado, atragantado y con una erección de muerte, que a su edad, sus piernas se han ido torneando de manera generosa. Sus nalgas están muy respingadas y redondas, y sus caderas se están ensanchando mucho. Un poco de tiempo más, y estoy seguro que agarrará el cuerpo de mi madre.  
 
    ¡Y Dios nos guarde! 
 
    Las lámparas de buró le han dado a su piel una belleza muy fresca y bonita. Blanca y rosada.  
 
    Apenas he podido distinguir cuando se quitó el blusón y se quedó sólo con un top rosa muy delgado que apenas le puede sostener sus grandes senos.  
 
    Y ahora heme aquí, intentando dormir de lado mientras mi hermana ya duerme desde hace rato, en posición fetal, en mi dirección, con su corpiño rosa y delgadito trasparentando la dureza de sus pezoncitos, y sus dos senos se comprimen uno con el otro.  
 
    Logré conciliar el sueño, pero hace rato me desperté cuando sentí la mano de mi hermana acariciando mi bulto.  
 
    ¡Mierda! 
 
    Abrí los ojos de golpe, alarmado.  
 
    Lo peor es que yo no supe cómo reaccionar. Ya de por sí que tu propia madre te acaricie el paquete es sumamente delicado y fuerte, que lo haga tu hermanita, que encima es menor que tú, todo se empeora.  
 
    —Paulo… —susurró ella entre sueños, mientras una de sus manos frotaba mi duro falo que palpitaba debajo de mi bóxer, y yo tratando de moverme para no despertarla, y así evitar que al abrir sus ojos se asustara al saber lo que estaba apretando—…. Oh, Paulo… 
 
    Paulo debe de ser su novio, no hay de otra. Sus gemidos tienen un matiz putón semejante al de Sugey, por eso me puse como una moto. 
 
    —Shhhh —intenté arrullar a esa pequeña niña malvada que apretaba sus bonitos muslos como si estuviese inmersa en un sueño húmedo donde ella y el tal Paulo eran los protagonistas—… Lucy, mi niña, duerme…  
 
    Ambos nos removimos en la cama, yo alejándome de ella y ella intentando restregarse contra mí, que ya tenía mojado mi bóxer por los líquidos que salían de mi glande. Sus corpulentos pechos se han movido dentro de su corpiño considerablemente, por eso las periferias de sus areolas salmonadas han aparecido entre las costuras.  
 
    Joder.  
 
    Y así padezco ese tormento hasta que ella se queda quieta, con su mano apretando el largo de mi polla, y de esa manera, sin poder hacer nada más, con una dura erección, me quedo dormido. 
 
      
 
   

 

 *** 
 
    No sé por qué me importa lo que pudiera pensar mamá al encontrarme dormido en la cama de mi hermana, pero me importa, aunque no lo merezca.  
 
    Lucy está al otro lado de la cama… ¡y yo tengo mi pene de fuera! ¿A qué hora me lo saqué? 
 
    Tiemblo, salto de la cama y salgo del cuarto de mi hermana y me dirijo al mío, donde, sin creerlo, encuentro sentada a mamá, vistiendo una bata de satín plata, la misma que llevaba la primera noche que le chupé las tetas.  
 
    —¿Dónde estabas? —me pregunta ella.  
 
    Odio que esté en mi cuarto, así de esa forma tan sexy, con su bata entre abierta, enseñándome la mitad de sus pezones, y el preludio de sus areolas enormes, que brillan con su color salmón. Encima odio que se crea con el derecho para exigirme explicaciones.  
 
    —Por ahí —respondo seco, dirigiéndome al armario, donde me dispongo a sacar una toalla para ducharme.  
 
    Después iré con Elvira, me disculparé con ella por dejarla plantada y le daré la follada de su vida. Estoy muy caliente, pero esta vez mamá no será quien se lleve el premio. La tengo que castigar hasta descubrir la verdad.  
 
    —¿Dónde es “por ahí”? 
 
    No le respondo. Busco unos bóxer negros limpios y unos calcetines.  
 
    Es temprano, papá seguro todavía está dormido, pero mamá ya tiene un labial rojo mate en sus gruesos labios y sus ojos lucen chispeantes y más azules que de costumbre.  
 
    —¿Dónde es por ahí, hijo? —me pregunta de nuevo.  
 
    Cuando ya tengo mis cosas en la mano la miro.  
 
    Ella sigue sentada. No lleva ropa interior debajo de su bata de satín. Sólo es ella y su desnudez. Sólo es aquella majestuosa rubia y sus enormes tetas cayéndole en el pecho y seguramente su vulva entreabierta debajo de la bata.  
 
    —Tú no respondes a mis preguntas, mamá, así que yo no responderé a las tuyas.  
 
    Mamá enarca las cejas, descruza sus brazos y apoya sus manos en cada lado de la cama. Con ese movimiento su bata se abre y uno de sus obesos senos se desnuda. Lo veo grande, brillante, gordo, colgando en su pecho. El pezón está durito, y me dan ganas de morderlo, porque parece una pequeña fresa.  
 
    Trago saliva, y mamá suspira, seductora. Se muerde el labio inferior y separa sus piernas. La bata se arrastra por sus muslos y poco a poco se va abriendo. Sabe que la estoy viendo. Que su pecho desnudo es una tentación muy fuerte para mí.  
 
    Su melena larga y dorada cae por su espalda, y mi polla está palpitando debajo de mi pantalón, que se convierte en una repentina tienda de campaña. A mi edad es fácil ponerme caliente, y mamá lo nota.  
 
    —Me iré a duchar —le digo, perdiendo la voz.  
 
    —Tú te quieres ir, cielo, pero tu pene dice otra cosa.  
 
    —¡Joder, má! —digo, dirigiéndome a la puerta.  
 
    Mamá se levanta, sus tetas se menean, y se posa en la puerta antes que yo.  
 
    Pone su mano en mi mentón y la otra la lleva a mi entrepierna, donde me aprieta, y yo respingo, asustado.  
 
    —Nacho no significa nada para mí, mi amor  —me dice. 
 
    —Siempre mientes mamá.  
 
    No he terminado de decirle aquello cuando su bata cae en el suelo. Mamá está desnuda delante de mí. Dos grandes melones de carne oscilan voluminosos. Sus pezones están hinchados, ansiosos de que alguien los muerda. 
 
    —¿Sabes, hijo? Esta noche no pude dormir.  
 
    Yo estoy agitado. Me aferro a la toalla y a los bóxer que traigo en mis manos, mientras mi madre frota mi duro paquete con coquetería.  
 
    —La conciencia, ¿no? —digo atragantado, viendo cómo sus dos tetazas bambolean cada vez que ella se mueve.  
 
    —Sí, Tito. La conciencia me atormenta.  
 
    El pelo rubio de mamá la hace lucir salvaje, seductora, sensual.  
 
    —Lo de Nacho no te deja dormir —la acuso, fingiendo que no siento el hormigueo que me provoca su mano frotándome el bulto.  
 
    —Nacho no tiene nada que ver en todo esto, Tito. 
 
    Sé que si mamá se acerca un poco más, sus pezones tocarán mi camisa, y yo querré quitármela, porque no hay nada más sensual que sentir los duros pezones de tu madre restregándose en tu piel caliente, quemándote.   
 
    —¿Entonces quién? —le pregunto sin aire.  
 
    —Tú, mi amor. Tú, que eres mi niño. No podía dormir pensando en lo que hicimos ayer, aquí en tu cuarto, luego en la bañera. No pude dormir pensando en lo mucho que me gustó lo que hicimos, y en lo mucho que deseo que lo volvamos hacer.  
 
    —¿Qué? ¡No! 
 
    La toalla y mi ropa interior me tiembla en las manos. Mamá se muerde el labio inferior y su expresión cachonda me mata.  
 
    Ella me dice, seductora: 
 
    —Mami se tocó toda la noche pensando en la verga de su propio hijo, ¿sabes? 
 
    —Mamá…por favor… 
 
    No puedo ceder a sus encantos. ¡No puedo! Pero ella está buenísima. ¡Esta hermosa, muy hermosa! 
 
    —Mami estuvo muy húmeda toda la noche, pensando lo mucho que quiere que el falo de su bebé se hunda dentro de ella una vez más, para que le bata los flujos vaginales muy fuerte, hasta sacarle muchos orgasmos.  
 
    —¡Mamá, ya estuvo bueno! 
 
    Mi toalla cae al suelo, junto a mi ropa interior. Mi pecho palpita fuerte, y mamá no deja de frotarme mi pene. 
 
    —Mami quiere la verga de su hijo dentro de su rajita caliente, amor… —me susurra.  
 
    Y veo cómo sus pechos vibran.  
 
    —¡No voy a caer esta vez, madre, no lo haré! 
 
    Ella me enseña su lengua mojada, y la pasa por el contorno de sus labios.  
 
    —¿Me crees, mi amor, que entre Nacho y yo no hay nada? 
 
    —¡Mami… no…! 
 
    Aprieta más fuerte mi bulto, y se pega más a mí. Sus pezones ya rozan mi camisa, y su lengua serpentea sobre mis labios. Huele a madre cachonda, a mujer seductora, a mujer malvada.  
 
    —¿Quieres follarme justo ahora, mi niño, aquí, en tu cuarto? ¿Quieres hacerle el amor a mamá, mientras tu padre y tu hermana duermen en sus habitaciones? 
 
    —¡Huuuum!  
 
    —Pálpame, mi niño… toca mi humedad, entre mis piernas, que estoy muy caliente.  Mami está ardiendo por dentro… mami quiere que su bebé la penetre… pero antes quiere que le bese y le chupe sus labios vaginales, ¿hacemos el amor, mi niño lindo? 
 
    —¡Mami… no…! 
 
    Ya no puedo más, estoy temblando bastante fuerte. Mi falo palpita y quiere reventar.  
 
    —¿Quieres que te la chupe, amor?, ¿quieres que mami chupe el pene de su bebé? 
 
    Cierro los ojos, estremecido, caliente, y veo cómo mi madre se pone de rodillas, me abre la bragueta, me saca la polla erecta lentamente, y sus ojos azules destellando con lujuria, observándome, mientras abre la boca, saca su lengua húmeda y la posa sobre mi sensible glande, que salta a su contacto.   
 
    —Antes yo te amamanté con mi leche, mi bebé —me recuerda con una sonrisa seductora—. Y hoy… será el hijo quien amamante a su madre… 
 
    —¡Hooooh… mami…no…! 
 
    Veo sus gordos labios acercándose a mi pene, que babea de calentura.  
 
    —Sí, mi amor… —me dice, mientras mis vistas son inmejorables, pues sus senos lucen mucho más grandes teniéndola a ella de rodillas entre mis piernas—, voy a sacarte toda tu lechita, hijo, y me la voy a comer. 
 
    ¡Joder!  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14//CON MI MADRE EN LA HABITACIÓN  
 
    Intento retroceder, para alejarme y dirigirme a la ducha, pero mamá, que está hincada, se aferra a mis piernas e impide que me mueva.  
 
    —Quítate el pantalón —me dice. 
 
    Mi pene cuelga del hueco de mi bragueta, y está muy tieso delante de su carita de ángel.   
 
    —No… —intento ser fuerte y rechazarla.   
 
    Mamá sonríe ante mi negativa. Yo digo una cosa, pero mi pene dice otra muy distinta. Sugey chasquea su húmeda lengua y me dice, provocadora.  
 
    —¿Te lo quito yo, entonces bebé? 
 
    —Mamá, no voy a dejar que me vuelvas a tocar, ¿oíste? Estoy muy enfadado contigo.  
 
    Sugey enarca una ceja.  
 
    No cree mi disposición para rechazarla. Por eso hace como que no me escucha, y me dice: 
 
    —Dime, Tito, ¿quieres que me coma tu pollita, mi amor, que pase mi lengua por tus huevitos, mientras los meto a mi boca, primero uno y luego el otro, para después volverme a comer tu miembro, hasta que eyacules en mi boca y yo me trague tu corrida? 
 
    ¡Joder…! ¿Cómo mi madre me dice esto tan fuerte? ¿Cómo se puede uno negar a una proposición como esta? 
 
    Sus palabras me retuercen el corazón. Me caliento muchísimo. 
 
    Pero también estoy muy enfadado con mamá, y si ella piensa que por estar buenísima, desnuda de rodillas en medio de mis piernas, con su lengua en la punta de mi glande, sus largas uñas arregladas acariciando mis testículos, mientras sus enormes tetazas brillan abundantes en medio de mi pene, voy a acceder a sus chantajes, pues está muy equivocada.  
 
    —Bueno… está bien, mamá —me rindo finalmente sin poner más resistencia—, pero que sepas que dejaré que me chupes la polla en calidad de protesta.  
 
    —Ajá —dice ella riendo ante mi poca fuerza de voluntad.  
 
    Rodea mi tronco con sus blancas manos y lo aprieta. Yo respingo, pero le digo:  
 
    —Y… Sigo… muy enfadado contigo, má.  
 
    Ella no me hace caso. Más bien descubre mi mojado glande, echando hacia abajo el prepucio con sus deditos. Mi capullo aparece y luce brillante, duro, y gotea de lo caliente que me siento.  
 
    —¿Mi bebé está muy enfadado con mami? —me pregunta con voz cachonda.  
 
    Antes de que me permita responder, da una deliciosa chupada a toda la superficie de mi hongo, limpiando las gotitas de líquido preseminal que sale de mi uretra, y me hace temblar.  
 
    —Síiiii —respondo estremeciéndome.  
 
    —¿Muy enojado, mi bebé? —me pregunta de nuevo, incitándome con una mirada cargada de lascivia.  
 
    Mamá aprieta mi pene fuerte, y con sus ojos azules me mira mientras saca la lengua de su boca y apoya la punta sobre la uretra de mi glande.  
 
    —¡Jodeeer! —tiemblo otra vez.  
 
    —Desabróchate el pantalón, mi niño, y quítate la camisa. 
 
    No tardo casi nada en estar desnudo delante de ella. 
 
    Ella observa mi pubis depilado, y se relame los labios.  
 
    —Muy estético, bebé  —me halaga—. Tu padre nunca se depiló.  
 
    —¿Y Nacho? 
 
    Mamá tuerce los ojos cuando lo menciono.  
 
    —Recuéstate, hijo, y abre tus piernas para echarme en medio de ellas.  
 
    Todo es una locura. No puedo creer lo que estamos haciendo. Es verdad que estoy muy enfadado con ella, pero es verla desnuda, con sus tetazas en forma de globo de carne flotando en su pecho, bamboleándose, con sus pezones duros y grandes apuntando al techo, y perder completamente el juicio y mi dignidad.  
 
    Me echo en la cama boca arriba, sumiso. Mi erección apunta al cielo. Me duele su dureza. Sólo con mamá he conseguido una dureza semejante. Ni siquiera me pasaba con Alicia. Aunque Elvira sí que tiene su mención honorífica. Es como si mi verga quisiera explotarme. Pongo una almohadada en mi cabeza para mantenerme incorporado y casi agonizando veo de pronto a una imponente mujer desnuda y voluptuosa, con los pechos colgándole, rubia, de ojos azules y de labios carnosos, gateando sobre la cama hasta posicionarse entre mis piernas.  
 
    —¡Uffff, máaaa! 
 
    —Qué duro estás, mi amor.  
 
    —¡Así me pones, mamiiii! 
 
    —Me encantas, mi niño… amo todo de ti… 
 
    —¡Y yo de ti, mami… te juro que amo todo de ti! 
 
    —Pero sigues enfadado conmigo, ¿no, Ernestito? 
 
    —¿Eh? Sí, mucho, mami.  
 
    —¿Tanto para no disfrutar esto? —me pregunta seductora.  
 
    Baja su cabeza en medio de mis piernas y veo cómo mi verga desaparece en su boca. Y su calor me electrocuta el falo. Se pierde dentro de ella, que lo rosan sus dientes, su lengua y su paladar.  
 
    —¡Huuuuummm! —jadeo impresionado al sentir que mi pene yace en el interior de la boca de mi madre por primera vez en mi vida.  
 
    Su boca está muy mojada, y el calor de su interior se adhiere a mi falo, a mi glande, incluso a mi pubis, y todo mi cuerpo se estremece.  
 
    —¡Jodeeer! —lloriqueo ante la sensación de su lengua golpeteando mi capullo.  
 
    Con mis manos aprieto las sábanas y veo que la melena rubia de mi madre sube y baja como si su boca fuera una vagina que estuviera cabalgando sobre mi pene.  
 
    —“Muuumgghmmg” —me la chupa ella, lúbricamente, ensalivándomela, succionando mi glande, saboreándolo y luego soltándolo.  
 
    —¡Me matas maaaaá! —chillo de placer, estremeciéndome.  
 
    —“Muuumgghmmg” 
 
    —¡Hooooh síiii mamiii! 
 
    —“Muuumgggghmmg” 
 
    Ni siquiera mi ex novia Alicia me la chupó nunca. Después de Elvira, (con quien me corrí apenas en segundos) es la primera vez que siento esta sensación de sentir una verdadera mamada. Y estoy concentrado para disfrutarlo.  
 
    —¡Me gustaaa mamiii! 
 
    Es muy morboso ver su melena rubia subiendo y bajando, su culo en pompa, ella a cuatro patas, y sus pezones hundiéndose en las colchas cada vez que mete toda mi erección en su boca.  
 
    —“Muuumgghmmg” “¡¡Muuumgghmmg!!” —gime como una madre cachonda.   
 
    Me cuesta pensar que mamá sea de las putitas que le hacen estas cosas a sus maridos. No veo a Sugey en medio de papá, chupándole la polla. Es que simplemente no visualizo a mis padres haciendo esto. Ella siempre ha ido de santa y moralista por el mundo, y si bien el sexo no define la calidad moral de las personas, sí que me sorprende su soltura. Lo que me lleva a pensar que mamá tuvo que aprender esas habilidades en otro sitio, no con papá. Y eso me duele mucho, porque la conclusión me lleva de nuevo a pensar en Nacho.  
 
    ¿Cuándo mierdas podré descubrir la verdad de una buena vez?  
 
    —¡Puffff! 
 
    Intento olivarme de eso. No es momento para que mi libido se me baje por pensar en Nacho y en mamá. Aunque tampoco es como si pudiera cortarme la calentura de pronto. La habilidad que tiene Sugey con la lengua y con la boca para absorber mi polla, aplastarla, succionarla, lengüetearla y llenarla de saliva me mata.  
 
    —¡Mami! ¡Para! ¡Para…! —suplico, ante mi debilidad para controlarme.  
 
    —“¡¡¡Muuumgghmmg!!!” —ella acomete mi falo. 
 
    Sigo siendo neófito en las artes para recibir mamadas, así que dudo mucho que vaya a durar un minuto más. Es que mi madre es una mamona que me tiene al borde del clímax.  
 
    —¡Joder mamáaaaa! 
 
    Mamá es tan malvada, que justo cuando siento que voy a reventar, ella se la saca de la boca, y comienza a chuparme los testículos.  
 
    —¡Hooooh noooo! 
 
    Debo parecerme a la niña del exorcista, revolcándome sobre la cama mientras mi progenitora se mete mis huevos a su boca, para saborearlos y luego escupirlos, mientras mi pene arde completamente.  
 
    —¡Huuuuummmm! 
 
    Mi glande está durísimo, repleto de semen, pero no revienta. Hace falta la lengua y la boca de mi madre para que estalle finalmente.  
 
    —¡Mami…! ¡Mamiiii! 
 
    —¡¡¡Huuuuummmm!!! 
 
    Como puedo levanto mis manos y meto mis dedos entre la cabellera dorada de mamá, que sigue chupándome los testículos.  
 
    —¡Pffffff! 
 
    Hago lo posible por ejercer fuerza en su pelo y hago que levante la cabeza.  
 
    Ella me mira, lujuriosa. El labial se le ha corrido todo. Echo un vistazo a mis genitales y veo el barniz sobre ni pubis, pene y huevos.  
 
    —¡Joder! 
 
    Mamá abre la boca, sin dejar de mirarme, y entonces hundo su cabeza en mi polla y me la vuelve a chupar. 
 
    Mi falo no es kilométrico en absoluto, pero a mamá le encanta. Gime y jadea mientras me lo chupa.   
 
     Yo de vez en cuando también jadeo y entrecierro los ojos. Estoy a punto de explotar, muy apunto ¡Jodeeer! 
 
    —¡Mamiiiii! 
 
    Entre sus constantes lengüetadas, la viscosidad de mi polla llega a su límite. Vacío mis huevos en su boca mientras parpadeo y vibro sobre las sábanas. Las piernas se me entiesan y mi corazón palpita muy fuerte.  
 
    —¡¡¡Dios míooo!!! 
 
    Se me van todas las fuerzas junto a mi semen, y es abrir los ojos, agonizante, y mirar a mamá para calentarme de nuevo.  
 
    Por la comisura de sus labios cuelgan goterones de mi leche. Ella los recoge con sus dedos y los mete a su boca. Juega con mis espermas dentro y yo pierdo la respiración. 
 
    —¡Mierda! —farfullo.  
 
    Tengo taquicardia.  
 
    Es que no es normal tener a la madre que te parió y que te ha criado desde que eras un bebé en esa situación tan morbosa y pervertida, sentada sobre sus pantorrillas, junto a tus piernas, con sus pechos colgándole brillantes, y su boquita con rastros del semen que ella misma te ha sacado de tu falo a base de mamadas.  
 
    —¿T…e… te la tragaste… toda… mi leche, mami? —le pregunto a Sugey casi atragantado.  
 
    Ella, como respuesta, separa sus gordas piernas, poniendo una en cada lado de mi cuerpo, pone su pesado culo encima de mi polla desinflada, restregando su rajita sobre ella, y echa sus tetazas en mi pecho, acercado su boca a la mía, la que abre, saca la lengua, y veo que, en efecto, se ha tragado todo.  
 
    —Toda tu lechita me he comido, amorcito, como te prometí.  
 
    Sus pezones se hunden casi junto a los míos. Están calientes y me parece una locura sentir esa rica sensación. 
 
    —Te amo, mami —le digo sonriente, complacido.  
 
    —Yo te amo más, amor de mi vida.  
 
    Y no me importa si antes ella tuvo mi pene o mi propio semen en su boca. Nos besamos, le meto mi lengua y ella me ofrece la suya. Me incorporo un poco y la rodeo con mis brazos, acariciando su espalda mientras la beso e impregnamos nuestras lenguas con nuestra esencia.  
 
    —¿Ya me perdonaste, mi bebé? 
 
    Me pregunta mientras nos lengüeteamos.  
 
    —Aún no.  
 
    Percibo sus duros pezones hundiéndose en mi pecho. Soy un chico muy afortunado por tener las gordas mamas de su madre aplastándose contra sí. Son tan duras y tan suaves a la vez que la sensación es brutal.  
 
    —¿Debo ser más convincente, entonces, hijo? 
 
    —Más zorrita, mami, pero sólo conmigo.  
 
    —Lo que quiera mi príncipe.  
 
    Mientras nuestras bocas se empapan de saliva, lengüetazos y lamidas, mi pene vuelve a fortalecerse debajo de su culo. Ella se restriega sobre él.  
 
    Por su voluptuosidad, mamá es muy pesada. Apenas me puedo mover debajo de ella, pero aun así mi pene crece y se pone tan duro como antes.  
 
    Con una de mis manos busco mi pene, levanto una pierna de mamá e intento manipular mi falo, buscando su rajita para hundirme dentro de ella.  
 
    —¿Puedo metértela, mami? 
 
    —¿Mi bebé quiere meter su pene en la cuevita de mamá? 
 
    —Sí, por fiiii —suplico.  
 
    —¿Pero no que estás enojado conmigo, Tito? 
 
    —Mucho, sí, pero mi pene no, y él no tiene la culpa.  
 
    Nos echamos a reír, besándonos de nuevo.  
 
    Mamá levanta su cola, y hace amago de quererse levantar.  
 
    —¿Te vas, mami? —me entristezco.  
 
    —No, cielo. Quiero que antes de que me penetres, me comas la conchita. Me siento muy ansiosa, y creo que si le comes el coñito a mami, entonces mami se relajará. Claro. Sólo si tú quieres.  
 
    —¡Soy tu esclavo, mamá! 
 
    Cambiamos de postura. Ahora mi madre está recostada donde yo estaba antes. Separo sus gordos muslos y veo cómo los laterales de sus pechos cuelgan por los lados.  
 
    —Mami es muy tetona —suspiro.  
 
    —Hummm… 
 
    Me echo en medio de sus piernas, aspiro su aroma a hembra caliente y me embriago.  
 
    —Estás goteando mucho, mami.  
 
    —¡Huuum! Aquí, bebé, descubre la capucha de mi clítoris, y golpetea con tu lengua.  
 
    Con mis dedos hago lo que mi madre me exige. Descubro el capuchón de su botoncito y lo encuentro rojito, secretado y erecto. Le paso la punta de mi lengua y le doy unas ricas chupadas, aspirando a la vez de su aroma. Amo mucho su olor a hembra cachonda.    
 
    —¡Lubrícame con tu lengua, amor, lubrícame! ¡Hooooh, síii! 
 
    Noto sus flujos vaginales impregnándose en mi boca. Miro atentamente y noto que la puchita de mi madre es muy gruesa. Sus labios vaginales sobresalen demasiado. Son bastante carnosos y apetecibles. Dan ganas de morderlos. Encima su color sonrosado me mata. Son labios gruesos y mojados. Su vello púbico es delgado y castaño, y ella me promete: 
 
    —Voy a depilarme para ti la próxima vez… hijo, te lo prometo.  
 
    —¿Lo has hecho antes, mami? 
 
    —Aummmm… ¿me ayudarías, amor… ayudarías a mami a depilarla? 
 
    —Sí, síiii… 
 
    Yo sigo dándole unas prolongadas chupadas que entre abren su rajita, saboreando su manjar líquido. Ella se lleva un puño a la boca. Jadea, pero evita gritar. No sabríamos cómo explicarle a papá algo como eso.  
 
    —Me abriré de piernas, cielo  —me informa minutos después, mientras tengo mi lengua dentro de su hendidura—, y me las recogeré con mis brazos, usando las fosas de mis codos. Estarás completamente libre para hundirte dentro de mami completamente, mi niño, hasta que tus huevitos choquen contra mi colita.  
 
    Me incorporo, saboreando los flujos de mami.  
 
    —¡Huuumm mami… me tienes loquito…! 
 
    Los labios sonrosados de mamá lucen abiertos, y puedo observar la calinosa humedad que sigue escurriendo.  
 
    —Anda, cariño, métele el pene a mami.  
 
    —Sí, sí… 
 
    Me pongo encima de ella, me agarro el largo de mi falo y lo posiciono en esa gran abertura que se la traga al hundirla.  
 
    —¡Ahuuuu! —Jadea ella. 
 
    —¡Joder… má… joder….! 
 
    —Empuja… amor… empuja… 
 
    Y empujo.  
 
    Mi pene es aplastado cada vez que mamá me absorbe por su vagina, que está calientísima y espesa. Engulle mi falo con un empeño enloquecedor. Su vagina es muy caliente y acuosa. Y yo estoy más feliz teniéndolo dentro que afuera, pero ambos necesitamos la fricción del mete y saca para sentir mayor placer. 
 
    —¡Pfffff! 
 
    —Huuuummm… bien, cielo, bien… 
 
    —Enséñame mami, enséñame cómo darte placer, lo que te gusta.  
 
    Ella se contrae y aprieta mi capullo. Lo atrapa dentro de su cuevita carnosa y luego lo suelta.  
 
    —Mueve lentamente tus caderas, amor, mientras me la metes… sí, justo así… justo así… un poco más de prisa, mi bebé… un poco más aprisa… pero hazlo mientras la sacas y la metes… 
 
    —¡¿Así?! 
 
    —Sí, mi niño, justo así… 
 
    —¡Joder! 
 
    Ante cada movimiento de penetración, en que mi falo desaparece dentro de la húmeda vagina de mamá, me embobo viendo cómo sus senos giran sobre su pecho. Parecieran nadar sobre aguas invisibles. Son vistas inmejorables. Mamá jadea muy bajito, pero está excitadísima, a juzgar por cómo se tuercen sus ojitos y la fuerza que emplea en morderse el labio inferior.  
 
    —¿Te gusta… mami…? 
 
    —¡Ohhh… sí, síiii! 
 
    Mamá atrapa sus pechos ella misma y se los masajea. Me pregunto qué siento haciendo eso, estrujándoselos, y apretándose los pezones.  
 
    —¿Nacho es más violento, mami? 
 
    Ella abre los ojos, repentinamente enfadada, pero no deja de jadear mientras yo la acometo, intentando arreciar mis embestidas y menear mis caderas más rápido.  
 
    —Por Dios, hijo, sólo cógete a tu mami y deja de fastidiar con Nacho. 
 
    El sonido de mis huevos chocando contra sus muslos se vuelve en mi música favorita.  
 
    —No hagas eso, mami… —le suplico.  
 
    —¿El qué? 
 
    —El morderte los pezones… harás que me corra de verte.  
 
    Ella sonríe, maliciosa.  
 
    —Vale, pero entonces muérdemelos tú.  
 
    Mamá mueve sus nalgas debajo, y contrae de vez en cuando su abertura para causarme mayor placer.  
 
    —¿Papá también te los mordía? —le digo, colocándome uno de sus pezones entre mis dientes.  
 
    —Siempre fue muy tradicionalista en la cama.  
 
    Lo estiro, mamá jadea, lo chupeteo con la punta de la lengua y se lo suelto.  
 
    —¿Eso es un sinónimo de que papá era muy soso? 
 
    —Sí… eso… 
 
    Muerdo el siguiente pezón y hago lo mismo que antes. Sigo follando a mamá con más fuerza. Ella reacciona a mis acometidas aumentando el volumen de sus “Huuuuuh” 
 
    —¿Por eso buscaste a Nacho? 
 
    —¡Tito… si continúas me iré! 
 
    Refunfuño.  
 
    —Lo siento, mami… 
 
    Del solo pensar que ese hijo de puta haya estado dentro de ese mismo agujero que ahora estoy horadando yo, me causa repulsión.  
 
    —Échate, mi niño —me ordena mamá—. Quiero follarte yo. Quiero estar arriba de ti.  
 
    Cambiamos de postura y ahora mamá se hunde peligrosamente sobre mi verga. Cuando menos soy consiente ella empieza a botar sin decir agua va. Lo hace precisa, meneando su pelvis, restregándose mi sexo dentro de ella. Mi glande fricciona sus paredes, y casi a los pocos minutos empiezo a sentir grandes chorros calientes mojándome el pubis, pene y testículos.  
 
    —¡Ho, joder mamá! 
 
    —¡Hoooohh! 
 
    Mamá bota sobre mi verga. Pone sus manos en mi pecho y encaja sus uñas en mi piel. Lloriqueo de dolor y placer. Con ella rebotándome las nalgas arriba de mí no creo durar mucho más. Encima se muerde los labios, y gime sin abrir la boca. Se muerde el labio inferior y hace gestos lujuriosos. Sus ojitos azules se tuercen de placer y sus muecas son de lo más eróticas.  
 
    —Enciende el televisor, hijo —me dice de pronto.  
 
    —¿Eh? 
 
    —Enciende el televisor.  
 
    —¿Para qué…? 
 
    —¡Huuuummm! Es que… quiero… gemir… y tu pa…dre… 
 
    —Oh… entiendo —digo.  
 
    Estiro la mano al buró para alcanzar el control remoto. Mamá está tan culona y pesada que es imposible que me mueva. Afortunadamente logro apropiarme del control remoto y enciendo el televisor.  
 
    Mamá, que continúa arriba de mí, vuelve atrapar sus abundantes mamas con los dedos y se los lleva a la boca, para morderse ella misma los pezones.  
 
    Mis testículos empiezan a encogerse, y mi verga a calentarse. Sugey suelta sus tetazas y estas rebotan en su pecho.  
 
    —Muérdeme las tetas, amorcito… muérdele las tetas a tu mamiiii… ¡hoooohhh, sí! 
 
    Las gordas piernas de mamá impactan con las mías. Las salpica de sus flujos. Me incorporo y me trago sus dos tetotas. Primero una y luego la otra, que rebotan en mi cabeza en cada embestida. El contacto con su piel y la mía provoca aplausos lascivos “Plaz” “Plaz” “Plaz”.  
 
    Y de pronto ocurre lo impensable en media follada.  
 
    —¡Sugey! —grita papá.  
 
    —¡Mierda! —digo, soltando los pechos de mi madre.  
 
    Mamá se detiene un momento, mientras la mantengo clavada con mi falo.   
 
    —¿Dónde estás? —grita de nuevo.  
 
    Mamá cambia de gesto. Pasa del susto al cachondeo, y yo le sonrío. Ambos somos amantes filiales.  
 
    —¿Dónde estás, Sugey? —repite papá.  
 
    —Clavada en mi polla —susurro riendo.  
 
    Mamá finge darme una bofetada amistosa, riendo también.  
 
    —¡Estoy en el cuarto del niño, doblando su ropa! —se excusa ella, y yo me sorprendo por su mentira.  
 
    No parece tener ningún remordimiento, y si ella no lo tiene yo tampoco.   
 
    —¿En domingo? ¡Joder, mujer! 
 
    Mamá no responde, porque en ese momento me inclino, saco mi lengua y la hundo en su boca. Ella está llena de humedad, me recibe mi lengua con la suya y nos lengüeteamos.  
 
    —¡Por eso estás convirtiendo a tu hijo en un reverendo inútil! ¡Todo le haces! ¡Hasta la doblas la ropa! 
 
    Papá es un doble moral. A él también mamá le hace de todo. Le cocina, le lava, le plancha, le dobla la ropa. La trata como su chacha. La diferencia es que yo, para compensar, ahora le hago el amor, y él ni siquiera eso.   
 
    —¿Me estás oyendo, cabrona? —le grita enfadadísimo, y me molesta que le hable de esa forma tan grosera. 
 
    —¡Baja la voz, Lorenzo, que despertarás a todo el mundo!  
 
    Mi boca se siente vacía cuando mamá deja de besarme para responder.  
 
    —¡Quiero el desayuno! —continúa el fastidioso de papá. 
 
    Y en ese lapso mamá empieza a moverse más frenéticamente sobre mí. No hay saltos, ni salta sobre mi polla. Más bien la mantiene enterrada, y ella se mueve en círculos.  
 
    —¡Ya v…oy, Lor…enzo, por Dios…! —jadea. 
 
    Me prendo a una de sus tetazas y la muerdo muy fuerte, con ansiedad, mientras mi polla está ardiendo dentro de su vagina, que la sigue desplazando en círculos, restregando mi glande en sus paredes internas.  
 
    —¡Y dile a tu hijo que se levante ya porque necesito que me ayude con el auto, que está fallando!  
 
    —Sí, síii, yo le digooo… 
 
    Sigo batiendo sus flujos por dentro y tenemos que besarnos para no gemir más. El televisor no ocultará en nada los chillidos. Sin embargo, nuestros jadeos quedan sepultados entre los lengüetazos.  
 
    Mamá empieza a botar sobre mi verga una vez más, y los “¡plaz plaz plaz plaz!” se vuelven tan intensos que ya no puedo soportarlo más.  
 
    —¡Voy a eyacular… mamiiii! 
 
    —Sí, hazlo… 
 
    —¿Dentro? 
 
    —¡Dentro… por favor… relléname de lecheeee! 
 
    Son sus palabras las que me producen el último aliciente de calentura.  
 
    Exploto dentro de ella y escupo mis espermatozoides lo más hondo de su útero. Mamá, complacida, sonriente, deba de cabalgarme, y sólo se deja llevar.  
 
    Así nos quedamos varios minutos, ella encajada sobre mi verga, y yo sintiendo cómo mis huevos se llenan de mi propio semen y de sus fluidos vaginales.  
 
    —¡Sugeeeeey! —es papá de nuevo—. ¡Mis huevos! 
 
    No sé dónde estén los huevos de papá, pero por lo menos los míos, los de su hijo, están vacíos. Su esposa se ha comido por su vagina todos mis mecos.  
 
    

  

 

 *** 
 
    El martes, durante la comida, mamá nos dio la sorpresiva noticia de que Elvira nos estaba invitando a toda la familia a ir con ella a celebrar su cumpleaños el próximo fin de semana a la Sierra de Arteaga. Un paradisiaco pueblo mágico rodeado de pinos, cabañas, cascadas y mucha armonía.  
 
    —Dile que no —dijo papá de inmediato.  
 
    —¡Pero papi, estaría bueno ir! —dice Lucy, que desde que estuviéramos a solas en su cuarto, ahora era más cariñosa conmigo.  
 
    Esa tarde, por ejemplo, después de la comida, nos recostamos los dos en el sofá, y ella se durmió entre mis brazos. Mamá se sentó detrás de mí, y yo dormité sobre sus gordas piernas. Encima su olor a sexo me volvía loco. Mamá y yo no habíamos vuelto a coger desde la última vez, aunque a diario encontrábamos una oportunidad para al menos besarnos apasionadamente mientras ella se restregaba contra mí y yo estrujaba sus nalgas.  
 
    —Lo siento, Lucy —dijo papá—, pero no podemos ir. Este fin de semana es la final del torneo de futbol nacional, y por nada del mundo me lo puedo perder. Además ya he invitado a Nacho y a mi hermano Fred.  
 
    Cuando hizo mención de Nacho, mamá, Lucy y yo nos quedamos helados. Ese sujeto en casa es peligroso.  
 
    —¡Pero papi! —lloriqueó mi caprichosa hermana.  
 
    Mamá estaba pálida, y yo no podía creer que papá fuera tan estúpido para no ver que Nacho estaba intentando destruir nuestra familia.  
 
    —He dicho que no.  
 
    Era la primera vez que papá no accedía a uno de los chantajes de mi hermanita, y cuando él se fue, Lucy se echó a mis brazos, llorando.  
 
    Mamá acompañó a papá a la puerta, y mi hermana y yo nos quedamos solos en la cocina, de pie.  
 
    —¡Yo no quiero estar aquí este fin de semana, Tito, tengo miedo de ya sabes quién! ¡Si nos quedamos aquí, en la final de futbol, Nacho vendrá de nuevo y…! ¡Y yo le tengo mucho miedo! 
 
    Un odio infernal me sobrevino en el pecho.  
 
    ¿Qué mierdas ha hecho este imbécil a Lucy y a mi madre? ¿Por qué le tienen tanto terror? Encima el imbécil de mi padre que lo tiene en consideración.  
 
    —No voy a dejar que ese cabrón vuelva a estar cerca de ustedes, princesita —le respondí abrazándola.  
 
    Sus crecientes tetas se pegaron a mi pecho cuando me abrazó.  
 
    —¿Y cómo harás, hermanito? 
 
    —Ya me las arreglaré, changuita hermosa.  
 
    —Te amo, Tito.  
 
    —Y yo a ti, princesita.  
 
    Lucy, como una chiquilla, se fue a su cuarto, vistiendo su faldita de colegiala. Tuve que cerrar los ojos para dejar de ver su culito respingón y sus piernitas brillantes. 
 
   

 

 *** 
 
    Ya es de noche. No he tenido valor de disculparme con Elvira porque sé que me mandará a la mierda. Sin embargo, me causa sorpresa saber que nos ha invitado a su cumpleaños en las cabañas de la Sierra. Es que Elvira es muy estrambótica. Todos sus cumpleaños son demasiado especiales.  
 
    El año pasado nos llevó a la playa. Gastos todo incluido. Sabe bien explotar a su pobre marido cornudo.  
 
    Antes de dormir voy a la cocina. Allí encuentro a mamá. Antes de darle sus besitos de lengüita de buenas noches, le digo.  
 
    —Mamá, he pensado que el próximo fin de semana podríamos ir a las cabañas de Arteaga, a celebrar el cumpleaños de Elvira.  
 
    Mamá está sirviendo agua en una jarra.  
 
    —Ya oíste a tu padre, no quiere ir.  
 
    —A Lucy le ha hecho ilusión. Además también invitaron a la madre de su mejor amiga, y su amiga, claro, según nos dijiste. Creo que sería una buena oportunidad para despejar nuestras mentes, y tener intimidad.  
 
    —¿Con Lucy rondándonos? —sonríe.  
 
    —Lucy no será ningún obstáculo si tiene a Clarita consigo. La puedo persuadir para que se quede una noche en la cabaña de Clarita. Y eso significaría tú y yo juntos, mami, solos, toda una noche, amándonos, junto a una chimenea.  
 
    A mi madre se le humedecen los ojos cuando se queda quieta.  
 
    La abrazo por detrás, y le entierro mi bulto en sus obesas nalgas, mientras froto sus gigantescos melones.  
 
    —Es lo que más deseo, mi amor —me dice.  
 
    Gira un poco su rostro y nos besamos, siempre discretos, mirando hacia la habitación de mi hermana y las escalaras del segundo piso.  
 
    —¿Entonces? —insisto.  
 
    —¿Qué hay de tu padre? 
 
    —Ya se las arreglará él solo.  
 
    —Tu padre es incapaz de hacerse un café por sí mismo.  
 
    —La próxima semana es la final del torneo, ya oíste. Lo puedes persuadir para que se quede en casa del tío Fred.  
 
    —Pero Tito.  
 
    —Cuestión de persuasión, madre. Además… no quiero que ni tú ni Lucy estén cerca de Nacho.  
 
    Mamá suspira.  
 
    —No es tan fácil, hijo, sabes cómo es tu padre de terco.  
 
    —Podrás hacerlo mamá… 
 
    —Y luego… con Elvira por ahí.  
 
    Trago saliva. ¿Qué tiene que ver Elvira con todo esto? 
 
    —¿Pasa algo con Elvira, má? 
 
    —¿Qué? No, bebé, ¿qué va a pasar?  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Es demasiado entrometida. Muy observadora, es muy… fisgona. Podría ver cosas que no.  
 
    Elvira sin duda sabrá que entre mamá y yo pasan cosas. Me pregunto si mamá y su amiga alguna vez hablaron cosas sobre mí. Elvira ya sabe mi atracción y obsesión hacia mi madre… pero, ¿Sugey le habrá hablado alguna vez sobre una atracción de ella hacia mí? 
 
    El único peligro que yo verdaderamente encuentro es que mamá descubra que entre Elvira y yo han pasado situaciones, porque sé que si la madre de mi mejor amigo se entera que yo finalmente he podido coger con mi mamá, eso le causará un morbo absoluto.  
 
    ¿Pero mamá tendrá la misma reacción? Claro que no. Estoy seguro que si se entera, que Elvira también ha ejercido de mi puta, la mata, y luego me mata a mí. 
 
    Aunque hay ciertas fantasías que no paran de rondar en mi mente. ¿Y si alguna vez pudiera estar con las dos mujeres al mismo tiempo? ¡Joder! ¿Se podría? 
 
    Creo que ya desvarío.  
 
    —Mamá, Elvira irá con su marido —intento dejarla tranquila con ese tema—. Y lo de fisgona, ¿qué te digo? Ella así es. Pero dudo mucho que si quiera le pase por la cabeza que tú y su hijo forniquen cuando están a solas. 
 
    Mamá abre los ojos como plato.   
 
    —Por Dios, mi amor. 
 
    —Esa es la pura verdad, má.  
 
    —En tal caso… todo se resume a convencer a su padre de que nos deje ir a Arteaga.  
 
    Bufo. Creo que son demasiados pretextos que ella pone. Esta es mi oportunidad para estar a solas completamente con ella. En una cabaña para ella y para mí. Encima la distanciaré de Nacho por unos días. Y ella no quiere. A no ser que sea precisamente porque Nacho estará en casa, que no quiere ir a Arteaga el fin de semana y quedarse con él.  
 
    —Sólo dime algo —Pongo las cosas en su lugar—. ¿Quieres hacer el amor conmigo una noche entera, madre, amarnos a solas, de una vez por todas? 
 
    —Sí, sí… mi bebé. Claro que quiero. 
 
    —Entonces… estoy seguro que encontrarás la manera de persuadir a papá.  
 
    Nos besamos apasionadamente hasta que la dureza de mi pene amenaza con romperme el pantalón.  
 
    —Quiero hacerte el amor, mami… aquí, en la cocina… justo ahora… 
 
    —No, mi niño… 
 
    —Por favor, mamá… no aguanto estar en esta maldita casa, verte y no tenerte. ¡Te quiero para mí, mami… siempre…! 
 
    —El fin de semana, mi niño… será nuestro, te lo juro.  
 
   

 

 *** 
 
      
 
    —Hola, cielo —me dice cuando nos encontramos en la mañana en la cocina.  
 
    —Hola, mami —le doy un beso en la mejilla.  
 
    Lucy está rondando por ahí y no quiero que vea cosas raras.  
 
    —Lo convencí —me dice emocionada.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Lorenzo ha accedido a que nos vayamos a Arteaga, Lucy, tú y yo. Aunque ha hecho un gran escándalo y mil chantaje que no veas.  
 
    De solo pensar en la cogedera que se armará en sierra de Arteaga todo este fin de semana entre ella y yo me pone caliente en un santiamén.  
 
    —¡Perfecto, mami… ahora sí alístate un ungüento para el escozor, porque no dejaré de meterte mi pene todo el fin de semana! 
 
    —¡Calla, loquito! —se ríe.  
 
    La arrastro hasta detrás de la puerta de la cocina y nos besamos apasionadamente mientras imaginamos lo que pasará en aquél lugar.  
 
    —Quiero que mañana me acompañes a una tienda, cielo… —me dice, lamiéndome mi cuello mientras sus tetazas arden en mi pecho—. Quiero que elijas tú mismo la lencería que me pondré para ti este fin de semana.  
 
    Ufff. 
 
    Esto será una locura.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
 
      
 
      
 
    
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 15// CON MAMÁ EN EL VESTIDOR DE LENCERÍA. 
 
      
 
    —Papá, ¿me prestas el auto? —le pregunto a mi progenitor. Ya es viernes por la mañana, y le estoy ayudando a subir materiales de construcción a una troca que rentó para cargarlas—. Mamá quiere que la lleve a comprar lo que nos hace falta para el viaje de mañana.   
 
    Papá farfulla. Avienta una caja con herramientas hasta el fondo de la camioneta y me dice, huraño: 
 
    —Tú no das paso sin huarache, ¿eh cabrón? 
 
    —¿Por qué lo dices, pá? 
 
    Subo una escalera de aluminio, y la acomodo en la orilla.  
 
    —Con razón me estás ayudando, Tito, porque quieres el auto. Serás bribón.  
 
    —A ti no se te da gusto, papá, primero porque no te ayudo, luego porque te ayudo. Y ahora te enojas porque te pido prestado un coche que de todos modos no vas a utilizar hoy.  
 
    Me encojo de hombros cuando subo una cubeta con martillo y destornilladores.  
 
    —¿Alguna otra cosa más quiere que le preste, el señor? —refunfuña mi papá, haciendo gestos.  
 
    —Sí, pá, también necesito que me prestes el coche mañana, para irnos a Arteaga mamá y yo. Ya ves que Lucy se irá con los padres de Clara, su mejor amiga, que también fueron invitados por Elvira.  
 
    Papá vuelve a gruñir como si fuese un odioso animal.    
 
    —Sabes bien que el coche no es para las montañas, Tito.   
 
    —Sólo lo usaremos para cierta distancia, papá, en la trepada voy a alquilar una camioneta 4x4 para subir.  
 
    Don Lorenzo abre los ojos como plato, y me echa una mirada furiosa.  
 
    —¿Tú crees que cago dinero, cabrón? Ni creas que les voy a dar pasta para que se vayan todo el fin de semana a Arteaga en las montañas, y yo me quede aquí como hongo.  
 
    Vuelvo a encoger de hombros, tranquilamente.  
 
    —A ver, pá, no tenía pensando pedirte dinero, tengo mis propios ahorros de las becas y de cuando voy a trabajar contigo, así que no te preocupes por eso, que no te voy a dejar pobre.  
 
    Papá sigue enfurruñado, se cruza de brazos y me lanza llamas desde los ojos.  
 
    —Además, papá, tú decidiste no venir con nosotros, así que no trates de chantajearme. Aunque si quieres, sigue la invitación abierta para que nos acompañes.  
 
    Obvio si él viniera a Arteaga con mamá y conmigo se me arruinarían mis planes de pasar el fin de semana cogiendo con mamá, como dos enamorados. Lo invito porque sé que primero se corta un huevo antes de perderse la final nacional de futbol. 
 
    Papá me responde exasperado:   
 
    —Me invitas, cabrón, pidiéndole a Dios que no vaya, ¿a que sí? 
 
    —Eres bienvenido si quieres, ya te estoy diciendo.  
 
    —Por nada del mundo me perderé la final de futbol por irme a las putas montañas entre el frío y los osos. Odio el clima frío de las montañas.  
 
    —En cambio, papá, si por mí fuera, yo me quedaría a vivir en Arteaga. No hay nada que me guste más que estar rodeado de pinos, árboles, caudales cristalinos, fauna, tranquilidad, y todo delante de una chimenea.  
 
    —Pues ojalá me hagas el favor y no vuelvas, Tito, pero a tu madre y a tu hermana las quiero aquí.  
 
    Claro que me hiere cada vez que me hace saber que no me quiere en lo absoluto. Pero me vale madres. Me voy a follar a su esposa todo el fin de semana, y eso compensa sus insultos.  
 
    —Tú quieres a mamá en casa porque si se queda conmigo te quedas sin criada, ¿verdad? 
 
    Mi padre vuelve a lanzar llamas con la mirada.  
 
    —¿Qué has dicho, cabrón respondón? 
 
    —Que me prestes el coche.  
 
    —¡Que te lo preste tu abuela! —se enfurruña—. Anda, vete por ahí y déjame de chingar, que habemos algunos que sí trabajamos para mantener esta casa.  
 
    Papá me hace un desplante y luego se mete en la troca, la enciende y sigue diciendo no sé qué tantas cosas.  
 
    —¿Entonces, papá, me prestas el coche? —insisto, justo cuando me guardo las llaves que le saqué de su impermeable (porque está lloviznando) sin que él lo advirtiera.  
 
    —Vete al carajo, Tito —me responde “cariñosamente.”  
 
    Lo veo marcharse y entro sonriente al cuarto de lavado, donde mi deliciosa madre está empinada metiendo una carga de ropa de color en la lavadora.  
 
    Mamá es muy flexible, y me parece excitante encontrarla vistiendo esos leggins grises, donde se transparenta una minúscula tanga que se ve incrustada entre sus dos enormes nalgotas.  
 
    —Hola, má —digo atragantado, mirando desde la puerta cómo su abundante culo se menea de un lado a otro. 
 
    —Hola mi amor —me dice ella, todavía con el culo en pompa, metiendo el resto de prendas blancas al electrodoméstico.   
 
    Mi pene se hincha de pronto, y su engrosamiento y dureza se vuelve más consistente a medida que observo la tira de su tanguita, hundida en sus labios vulvares, transparentándose por la tela de las mallas grises.  
 
    —Le pedí el coche a papá para llevarte a hacer las compras para mañana.  
 
    —Ah, mira —me dice escéptica. Sé que contonea el culazo para provocarme. Me mira sonriente por un lado, todavía inclinada. Si estuviera desnuda, y Lucy no estuviera en casa, le habría ensartado de un solo tajo la longitud de mi pene—. De seguro te dijo que no, hijo —intuye.  
 
    —Te equivocas —le digo vacilante. 
 
    —¿Te dijo que sí? —se muestra sorprendida.  
 
    Me acerco más a ella, que sigue empinada. Mi madre tiene el culo redondeado y en forma de corazón, producto de la estreches de su cintura y lo abombado de sus nalgas que le moldean la figura trasera.   
 
    Antes de que se levante, le doy un arrimón. Froto mi bragueta, que contiene mi falo hinchadísimo y duro, y me restriego lentamente justo en el centro, donde hace división una nalga de la otra.  
 
    Mamá lanza un erótico “Hummm, traviesito” menea el culo apretándolo contra mí durante un breve momento, y luego se levanta, con sus ojos azules brillando. Y yo siento que mi glande babea de calentura.  
 
    —¿Dices que te dijo tu padre que sí te presta el auto? 
 
    —No, tampoco. 
 
    —¿Entonces? —Se pone las manos en la cintura.  
 
    Mamá lleva un top muy ajustado del mismo color que sus leggins. Me relamo los labios al notar que sus gordas mamas están muy apretadas debajo de la prenda, y que no lleva nada debajo, a juzgar por el par de pezones que sobresalen en la tela y que lucen puntiagudos y duritos. 
 
    —No me dijo que sí —intento concentrarme en mi respuesta—, pero tampoco me dijo que no. Más bien me dijo que me fuera al carajo, y como he decidido llamar al coche “carajo” pues nos vamos.  
 
    Mamá se echa a reír. 
 
    —Eres un loco, mi bebé.  
 
    Intento acercarme otra vez a ella, con la intención de frotar mi dura bragueta en su entrepierna, de pegar mi pecho con sus bubis colgantes, de besarla de lengüita y de sobarle sus inflados glúteos que ahora están apoyados en la lavadora, pero me hace una seña de que mi hermana está por la cocina y yo trato de contenerme, pero no puedo.  
 
    —Mami, quisiera poderte follar aquí mismo.  
 
    —Qué más quisiera, mi bebé. 
 
    —¿Me dejas metértela aunque sea poquito? 
 
    —Aquí no se puede, bebé.  
 
    —Sólo la puntita, mami, que mi glande ingrese a tu coñito aunque sólo sea un poquito, mientras tú lo aprietas y lo mojas con tus fluidos.  
 
    Mamá aprieta sus piernas. Se imagina la escena y noto que se empieza a poner colorada.  
 
    —No podemos ser descuidados, hijo, menos con tu hermana ahí rondando.  
 
    —Entonces vamos a tu cuarto, nos encerramos y… 
 
    —¡Mi amor, por favor, llevemos esto con calma, cuando no se puede, no se puede! 
 
    Lucy está haciendo un desastre en la cocina, tal parece, y eso nos desconcentra un poco a mamá y a mí, pero ni siquiera eso calma mis ganas por poseerla ahí mismo.  
 
    —Bueno, mami —intento resignarme, pero pidiéndole concesiones—, si no quieres que te penetre, entonces bájate los leggins y déjame darte unas chupadotas a tu rajita mojada, que debe de estar ardiendo. 
 
    Ambos miramos su entrepierna, y nos sorprende ver una mancha húmeda en el centro de su leggins.  
 
    —¡Joder, mamá, sí que estás mojada! 
 
    —¿Ves, amor? —me recrimina, asombrada, suspirando un poco—, deja de decirme esas cosas, que me pongo cachonda y luego me chorreo.  
 
    —Ufff, qué rico, mami.  
 
    Mi erección es descomunal. Mi cachonda madre y su exuberancia también es descomunal.  
 
    —Serán solo un par de minutitos, mami, te lo prometo. Es que no aguanto más.   
 
    —¿Qué cosa, cielo? —me pregunta, observando la mancha de sus flujos adherida en las mallas. 
 
    No le contesto, sólo hago lo que tengo que hacer en automático. Cierro la puerta de golpe, le pongo el pestillo por si Lucy quisiera entrar de repente, y cuando me aseguro de que la puerta está bien cerrada, regreso donde estaba y, con mi panza cosquillándome, me echo sobre mamá, arrinconándola hasta que su culo choca contra la lavadora blanca que ha comenzado a mecanizarse.  
 
    —¡Ufff, mami, cuánto te deseo! 
 
    Mamá jadea mientras la rodeo con mis brazos, me mira extrañada, luego abre su boquita, cuyos labios son encantadoramente gruesos, y cuando ella paladea, mostrándome un gesto de lujuria, le meto la lengua dentro, y ella la recibe con la suya, gustosa, uniéndose las puntas hasta enredarse húmedamente una con la otra.  
 
    —¡Muuuackmmggg! 
 
    Restriego mi erección en la mancha de mamá, y meneo mis caderas sobre ella, restregándome sobre su cuerpo.   
 
    El beso es apasionado, muy líquido, ambos jadeamos, como si estuviésemos corriendo un largo maratón. Mamá mete sus manos debajo de mi camiseta y araña mi espalda. Yo, a mi vez, froto sus dos protuberantes nalgas, las cuales comprimo, levanto y froto ganoso.  
 
    —“Muuumgghmmg” “¡¡Muuumgghmmg!!” —nos pasamos saliva de una boca a otra, y la sigo devorando, porque eso es lo que hago, la devoro, la froto, la poseo.   
 
    Paso por delante mi mano derecha, y meto mis dedos dentro de su leggins, hasta encontrar el triángulo frontal de su tanguita empapada.  
 
    Nuestras babas forman un reguero en nuestra ropa cuando nos separamos un poco.  
 
    —¿Desde cuándo usas tanga, mami? —le digo mientras me acerco a su cuello para lamerlo, previo a llegar a una de sus tetas con el fin de morderla también aunque sea por arriba de su top. 
 
    —Desde que sé que puedes apreciarlas, amor… 
 
    —¿Lo haces por mí, entonces, mami hermosa? 
 
    —¡Todo por ti, mi niño! 
 
    Amo los jadeos de Sugey: son tan eróticos, tan húmedos, tan cachondos. Amo la forma en que mueve la boca cuando me besa, la manera en que saca su lengua mojada cuando gime, las formas en que tuerce los ojitos azules de placer cuando está entregada a mí y las maneras en que contonea su voluptuoso cuerpo cuando le acerco el mío. 
 
    —¿Papá sabe que las usas, las tangas? 
 
    Mi lengua repta en su seno derecho. La tela es suave aunque es de licra, y bastante gruesa, por eso me sorprende que logre percibir su pezoncito, que empuja sobre el top y se marca perversamente.  
 
    —Tu padre ¡Ufff! —gime—… ni siquiera  ¡Haaah!... me mira, mucho menos se dará cuenta de la ropa interior que uso… ¡Hooooh! 
 
    —Qué imbécil es… mira que pasar desapercibido la belleza de semejante hembra… ¡joder! 
 
    Mi mano izquierda continúa apretándole el culo a mi progenitora, y la derecha hurga entre su vellosidad púbica.  
 
    Cuando encuentro su abertura y me doy cuenta de que el interior es un caudal hirviendo, me excito, mi glande cosquillea aún más y le hundo dos dedos y los empiezo a batir por dentro. La reacción de mamá es inmediata, separando los muslos y jadeando libidinosamente.  
 
    “Hoooh Diosss.” 
 
    Levanto la vista y noto que sus ojitos azules vuelven a brillar. Su boquita luce entreabierta. Sus gemidos los atrapo con mi boca cuando empiezo a besarla otra vez, y ella aprieta mi paquete con una de sus manos y la empieza a acariciar por arriba del pantalón.  
 
    —¡Hummm, mami! —le digo mientras nos lametamos. 
 
    —¡Hoooh, hijo, qué rico, qué ricooo! ¡Mastúrbame, mastúrbame… haz que me corraaaa! 
 
    Meto un tercer dedo en su vagina y los fluidos se vuelven más espesos y abundantes. Son tan calientes y tan copiosos que termino empapado.  
 
    Creo que lo nuestro ya es una maldición, pues cuando pretendo bajarme la bragueta para sacarme el falo y metérselo en su conchita, oímos que Lucy se acerca a la puerta y comienza a llamar a mamá.  
 
    —Sugey, es papá en el teléfono, que te está marcando y marcando y que no le contestas.  
 
    —¡Joder! —me da rabia cuando me separo de ella.  
 
    Mamá se recompone. Se relame los labios. Ambos nos limpiamos el sudor y yo tengo que girarme para que Lucy no me vea con mi tienda de campaña.  
 
    —¡Sugey, joder, ¿por qué te encerraste con llave?! 
 
    “Papá, siempre papá” ¡Siempre interrumpiéndonos y jodiéndolo todo! 
 
    Mamá se las ingenia para salir del cuarto de lavado y volver a cerrar. Lucy no se ha dado cuenta de nada, pero… a como vamos, ¿mamá y yo podremos mantener esta relación clandestina por mucho tiempo? 
 
      
 
   

 

 *** 
 
    Antes del mediodía, mamá baja a la sala donde ya la estoy esperando con las llaves del coche de mi padre para irnos de compras. Sugey tiene el pelo atado en una coleta, y lleva puesto un vestidito con un estampado florar de margaritas, con un corte muy veraniego y vaporoso, que le llega a la mitad de sus sonrosados y brillantes muslos. 
 
    El escote es delicioso y sensual, pues tiene una abertura adelante que si bien le cubre una tercera parte de sus grandiosos pechos, hace también que estos luzcan gordos, y con el canalillo que separa un seno del otro pronunciado.  
 
    —Estás preciosa, má. Nunca pensé que podrías salir a la calle así. 
 
    —¿Crees que me veo vulgar? —se preocupa. 
 
    —¿Eh? ¡No, no, no, pero es… No me hagas caso, madre, a mí me gusta! 
 
    —Bueno, si te gusta entonces me lo quedo —sonríe—. Lo importante es que voy contigo, hijo, y así evitaré que me echen piropos de mal gusto.    
 
    Pareciera que no lleva sostén, pero no lo creo, porque no se le marcan los pezones como el top que llevaba antes. 
 
    —¿Nos vamos, madre hermosa? 
 
    —Como diga mi caballerito.  
 
    Mamá echa un grito a Lucy para decirle que volveremos más tarde y luego recojo su brazo y nos vamos a la cochera de la casa.  
 
     El perfume de mamá es delicioso e indescriptible. Sólo sé que huele a frescor, como su pelo, y toda ella, que está recién duchada. Sus sandalias también son muy botinas y de plataforma, de esas que enseñan sus pequeños y estilizados dedos. A causa de la plataforma, se ve más alta que yo por unos centímetros.  
 
    Apenas me puedo concentrar durante el trayecto. Los senos de mi madre lucen apretados en ese vestidito. Bambolean y vibran en cada sacudida del auto. La parte superior de sus obesas mamas amenazan con enseñarme las areolas si el coche da una nueva sacudida.  
 
    —Por Dios, Tito, mira al frente, que vamos a chocar.  
 
    —Lo… siento, má —me da un poco de penilla que me haya descubierto mirándole las tetas—, es que tus enormes melones me desconcentran. Parece que se fueran a salir del vestidito.  
 
    Mamá se echa a reír. Con sus dos manos acomoda los pechos en su prenda y yo intento mirar al frente.  
 
    —Mamá, ¿puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Sí, claro, cielo, dime.  
 
    —¿Hace cuánto que no haces el amor con papá? 
 
    Mamá respinga. Le echo una hojeada rápida y veo que su vestido ha descubierto aún más sus muslos de como estaban antes. Ella se pone roja de la cara y mira al frente.  
 
    —Por favor, hijo, qué preguntas haces a tu madre. Me haces sentir incómoda.  
 
    Tuerzo a la izquierda, rumbo al centro comercial que tengo en mente, mientras escucho la respuesta de mi madre. Y le digo: 
 
    —Creo que hemos hecho cosas que en verdad sobre pasan nuestra relación filial.  
 
    —Nooo… es lo mismo, hijo. Esto que me cuestionas en verdad me incomoda.  
 
    —¡Mamá, te he comido la concha! ¡Te he metido el pene hasta el fondo, me has mamado la verga y los huevos! ¿En serio te parece más incómodo responderme el tiempo que tienes sin tener sexo con mi padre? 
 
    Sugey lanza un prolongado gemido.  
 
    —Tito, por Dios… 
 
    —Joder, mamá, sólo respóndeme.  
 
    —Es que ni siquiera logro recordar hace cuánto que no me toca tu padre.  
 
    No me lo puedo creer. Es increíble que el idiota de mi padre no la toque ni con un palo.   
 
    —¿En serio? ¿Cuánto más o menos? 
 
    —No sabría decirte, hijo.  
 
    —Aproximadamente, mami, ¿un año, dos años? 
 
    —Quizá más.  
 
    —¿Más? 
 
    Suspiro hondo. Es que yo teniendo en mi cama todas las noches una hembra como la que llevo de copiloto, ¡joder! No la dejo dormir toda la noche.  
 
    —Creo que diez años, hijo.  
 
    —¡Joder, mamá! ¿Tanto? 
 
    Es inaudito.  
 
    —A ver, cielo, tampoco es para tanto. Uno llega a una edad en la que el sexo no es tan… necesario.  
 
    —¡Pero tú eres muy cachonda, mamá! 
 
    —¿Eh? 
 
    —Yo noto, cuando te he frotado la vagina, cuando hemos hecho el amor; tú eres una mujer muy caliente, mami. La forma en la que te humedeces. Tus ricos gemidos. La manera en que te corres sobre mi pene y mis dedos. Uf, mami, la increíble forma en que se te paran tus pezones y se ponen duros a cualquier contacto conmigo. Joder, mamá, sólo de acordarme ya me calenté y se me puso dura otra vez.   
 
    —Bueno, hijo… es que… pues, de alguna manera, tantos años de abstinencia, a una le baja la libido. Pero es cosa de… recordar, lo que se siente sentirse deseada, amada… esa sensación de cosquilleo en el vientre, en la puchita, hijo… y ufff… no soy de piedra. 
 
    —Lo sé, mamá. Por eso me parece rarísimo que pasaras tantos años sin sexo.  
 
    —Tampoco es tan raro, Tito, una como mujer se llega a acostumbrar. Las prioridades cambian. Es una serie de factores femeninos que tú no podrías entender. Tú estás en plena edad de la calentura, cielo, por eso te parece inaudito lo que te cuento, pero es la verdad.  
 
    —¿Entonces qué hacías para calmar tus ganas cuando… te ponías caliente? 
 
    Mamá duda un par de segundos, luego responde.  
 
    —Pues… nada… 
 
    —¿Cómo que nada? 
 
    —Seguro te masturbabas.  
 
    —¡Dios Santo, Tito! 
 
    —Mamá, por fa, deja de ver esta conversación de forma tan… de santurrona.  
 
    —Es que es algo muy íntimo. A ver, Tito, a pesar de todo, me da pena expresarte estas cosas. Son muy mías. 
 
    —Déjame entrar en tu intimidad, mami. Ya lo estamos haciendo.  
 
    —Me cuesta trabajo… hablar estos temas contigo.  
 
    —Sólo dime si te masturbabas o no.  
 
    —Bueno… pues sí.  
 
    Claro que sí. Recuerdo sus días en la ducha. Esas formas tan intensas en que la escuchaba jadear, dedeándome para calmar sus calenturas.  
 
    —Dime, má, ¿por qué dejaste de hacer el amor con papá? Y deja de decirme que te sientes incómoda, por favor, que tenemos que pasar esto. Estamos iniciando una relación, mami, y no sólo sexual, sino también amorosa. Debe de haber confianza entre los dos.  
 
    —Es que me cuesta tanto… 
 
    —Vamos, mami… por favor. Me causa una intriga espeluznante no saber por qué papá dejó de hacerte el amor. Porque, con lo cachonda que eres tú, obvio tuvo que haber sido él quien se alejara y por un motivo. Es que se me hace ilógico, que teniendo a su lado semejante hembra, y perdón por la expresión, dejara de tocarte. Con lo hermosa que eres. ¡Porque eres preciosa, mamá! ¡Eres un mujerón que no pasa desapercibida por nadie, ni siquiera por mí, que soy tu hijo! 
 
    Mamá sonríe, todavía apenada.  
 
    —Gracias por tus halagos, amor.  
 
    —Mamá, papá es un tonto. Ningún hombre en su sano juicio, teniéndote de mujer, dejaría de follarte nunca. Eres tan linda.  
 
    —Hijo, siempre, al pasar el tiempo, una pareja deja de desearse. La monotonía llega y se pierde la libido. Es probable que eso haya pasado entre nosotros. No quiere decir que ya no nos queramos, eso es diferente, y tampoco quiero decir que ya no nos tocáramos. Claro que de vez en cuando había caricias de afecto, frotaciones, pero hasta ahí. Además… tu padre, pues ya tiene una edad, y tampoco es como si se mantenga… tan duro como tú.  
 
    —Basta con verte o pensarte, mamá, para ponerme durísimo. Ahora mismo estoy muy duro de pensar cómo pasaremos este fin de semana.  
 
    —Yo también estoy… 
 
    —¿Cachonda? 
 
    —Sí, muy cachonda.  
 
    —¿Y Nacho? 
 
    Entiendo que he arruinado la conversación cuando menciono a ese cabrón.  
 
    —¡Por Dios, Tito, como lo vuelvas a mencionar…! 
 
    —Ya, ya, perdón, mami, perdón.  
 
    Me queda claro que tendré que investigar a mi madre por otro lado. Ella no soltará prenda respecto a lo vivido con ese baboso ni aunque haga las pataletas que haga. Así que me doy por vencido y continuamos el camino.  
 
      
 
      
 
   

 

 *** 
 
    Llegamos al centro comercial y me estaciono casi a la entrada. Al parecer a esa hora no hay tanta gente en el lugar. 
 
    Mamá cierra su bolso, y antes de bajarnos le digo: 
 
    —Má, ¿quieres que compre condones texturizados? Tengo algunos en mi cartera, pero son de los que regalan en la universidad. No creo que sea tan buena la experiencia usando esos.  
 
    Mamá se echa a reír.  
 
    —¿Para qué quieres condones, cielo? 
 
    —Veamos… ¿tú… yo… fin de semana… semen… vagina…? 
 
    Mamá rompe a risotadas otra vez.   
 
    —Lo sé, amor, lo sé. Pero no te preocupes, en verdad.  
 
    —Mami, es que… me preocupa que no te preocupe.  
 
    Sugey levanta las cejas, y a mí se me levanta otra cosa cuando vuelvo apreciar la enormidad de sus pechos dentro de ese vestidito.  
 
    —¿Crees que podría quedar embarazada de mi propio hijo? 
 
    —¡Ojalá! —se me ilumina la cara ante tal fantasía—, ¿te imaginas? ¿Teniendo ambos un hijo?¿Quién sospecharía si sale igual a mí? 
 
    Ella me da un manotazo dulce en mejilla y responde: 
 
    —No digas locuras, Tito.  
 
    —Es en serio, mamá. ¿No sería hermoso, que tuviéramos un bebé? Pero en fin, yo no me refería a eso, sino al hecho de que si no te preocupa que eyacule dentro de ti sin protección, es porque debes de tener un método anticonceptivo incluido, lo cual sería muy extraño, dado que dices que hace años que no tienes sexo con papá.  
 
    Pienso en Nacho, y me da cólera pensar en eso. No lo externo, porque sé que haría enfadar a mamá, así que espero su respuesta.  
 
    —Mi pequeño, tengo una edad en que no preciso de ningún tipo de método.  
 
    —¿De veras? —dudo. 
 
    Me pregunto si me está mintiendo, pero no digo nada.   
 
    —De veras. Anda, mejor vamos a la tienda de lencería.  
 
    Le ofrezco como un caballero mi brazo y nos dirigimos a las escaleras eléctricas, ya que, por lo que investigué en facebook, la tienda está en la segunda planta. 
 
    —¿Cuántas prendas vas a comprar, mami? 
 
    —Dos.  
 
    —¿Dos? —me sorprendo.  
 
    En efecto, el lugar está semi vacío. Eso es un punto a nuestro favor.  
 
    —Será sábado y domingo, hijo. Por lo tanto, serán dos juegos de lencería, uno para cada uno.  
 
    —¡¿Pretendes que hagamos el amor sólo dos veces en 48 horas, mamá?! 
 
    —A ver, cielo, que yo no he dicho eso. Serán las que tengan que ser.  
 
    —Muchas, mami, muchas veces, quiero.  
 
    —No seas glotón, bebé.  
 
    —¡Quiero cogerte muchas veces, mamá! ¿Tú no? 
 
    —Shhhh —me dice, mirando hacia todos lados—, baja la voz, amor, ¿quieres? 
 
    Hago una mueca y pongo los ojos en blanco.  
 
    Mamá se echa a reír y me dice: 
 
    —Esos pucheros me recuerdan a cuando eras bebé, Tito. Ay, mi niño, siempre has sido tan caprichudo, y yo, consentidora, siempre he cedido a todo lo que me pides.  
 
    —Pues ahora quiero cogerte muchas veces, mami —le digo con una gran sonrisa, bajando la voz.  
 
    —Lo haremos, cielo, en verdad te lo prometo que lo haremos cuantas veces se nos presente la oportunidad.  
 
    —Pero tú dices que sólo serán dos juegos de lencería.  
 
    —La lencería que compraré será para dos ocasiones especiales, hijo. Tendremos oportunidad de intimar las veces que precisemos, amor mío, pero yo, en particular, quiero que cada día tengamos una sesión que sea especial.  
 
    —¿Sexo romántico? 
 
    —Algo así. Y es cuando usaré la lencería que tú elijas.  
 
    —Joder, mami.  
 
    —Tranquiliza esas hormonas, Ernestito, que mira cómo va la tienda de campaña. Cualquiera dirá que eres un pervertido.  
 
    —Cualquiera dirá, mami, al verte, que tengo razones para estar cachondo y ser un pervertido.  
 
    Llegamos a la segunda planta y dirigí a mi madre por el pasillo izquierdo, repleto de locales con muros de cristal muy elegantes.  
 
    —¿En serio sólo dos juegos de lencería solamente, mamá? 
 
    —No tengo mucho dinero, amor. Y tu padre no quiso darme más de lo que precisamos en la semana para la despensa.  
 
    —Yo voy a pagarlas. Tengo dinero de la beca y ahorros de cuando papá me lleva a trabajar con él.  
 
    —Esos ahorros serán para la facultad.  
 
    —Pero mamá… 
 
    —Ningún pero. Que andemos de morbosos tú y yo no me quita mis facultades como madre. Eso significa que aún puedo y debo reprenderte ante cualquier irresponsabilidad de tu parte. No importa lo que pase en nuestra nueva relación, hijo, la universidad es la universidad, y por nada del mundo consentiré que desperdicies ese dinero por banalidades.  
 
    —Te recuerdo que hoy soy tu hombre, no tu hijo, así que no me puedes tratar como tu hijo.  
 
    —Pues bien, mi hombrecito, tu mujer quiere que esos ahorros sigan destinado para lo que es. ¿Entendido? 
 
    —Está bien.  
 
    —Entonces dos juegos de lencería. Piensa bien lo que tienes en mente, cielo, porque será como agua de mayo.  
 
    No era un Victoria Secret en forma, pero desde afuera parecía que la tienda tenía una gran variedad de lencería femenina muy erótica y convencional.  
 
    —No sé si sea conveniente que entremos juntos —me dice mamá un poco tímida.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —¿Es normal que el hijo entre con su madre cuando ésta última va a comprar lencería? 
 
    —No tienen por qué pensar que soy tu hijo. Por eso te traje a esta tienda, que está a kilómetros de nuestra casa.  
 
    —¿Ah, no? ¿Y entonces qué pensarán? ¿Qué eres mi amigo gay? 
 
    —Qué extrema, mamá. Ellos podrían pensar que soy tu pareja.  
 
    Mamá se echa a reír, y a mi me sienta mal que ella ni siquiera piense en mí como su pareja.   
 
    —¡Cielo, con tu edad, ¿de veras piensas que creerían que eres mi pareja?! 
 
    —Probémoslo, ven.  
 
    Antes de darle tiempo a reaccionar, la tomo de la muñeca y la ingreso a la tienda tomada de la mano.  
 
      
 
   

 

 *** 
 
      
 
    —Buen día —nos dice una dependienta, que no atina a decidir qué clase de relación llevamos mi madre y yo, toda vez que entramos tomados de la mano—. ¿Les puedo ayudar en algo? 
 
    Soy yo el que toma las riendas de la situación y responde, cuando noto que a mamá se le tiñen las mejillas.  
 
    —Mi mujer está buscando dos juegos de lencería, y para mayor comodidad, preferiríamos buscarlos los dos solos.  
 
    La chica abre mucho los ojos. Es obvio que ha notado la brecha enorme de edades que hay entre los dos. Mamá parece morirse de la vergüenza, pero a mí me llena de orgullo que la dependienta sepa que tengo por mujer a una hembra tan hermosa y buenaza como la que va de mi mano.  
 
    —Como ustedes gusten. Cualquier cosa me encuentran en el mostrador.  
 
    —Gracias, señorita —digo.  
 
    Avanzamos y mamá comienza a dar pequeñas risitas nerviosas.  
 
    —Así que tu mujer, ¿eh, pequeño listillo? 
 
    —Se ha quedado pasmada —río también.  
 
    —Era obvio que se quedaría con cara cuadrada, hijo. Ahora creerá que yo soy una vieja salta cunas.  
 
    —De vieja nada, mamá, que mírala, ella debe de tener algunos cinco años más que yo y parece una escoba parado. En cambio, tú, ufff, mami, cualquier mataría por tener el cuerpo que te cargas tú. Es más fácil que crean que yo me estoy aprovechando de ti, a que tú seas una asalta cunas.  
 
    —Anda, tú, meloso y zalamero —mamá aprieta mi mano con más fuerza y ambos miramos los aparadores y maniquíes—. ¿Y bien, cielo? ¿Cuáles elijes? 
 
    Avanzamos un poco más y la dirijo hasta donde hay varios conjuntos de colores electrizantes.  
 
    —Se me antoja que te pongas uno negro y uno rojo.  
 
    —El color negro es muy elegante, hijo —coincide conmigo, aunque no dice nada del otro color.  
 
    Yo sé que el rojo parece más al que se pondría una actriz porno o una prostituta, pero no le digo nada. Precisamente me excito al imaginar lo que sería ver a mi madre usando un conjunto rojo, con medias de red, tanga y sostén.  
 
    —¿Cuáles te gustan más, Tito? 
 
    —Todos —digo la verdad.  
 
    Ella sonríe, me acaricia la espalda y me recuerda que sólo podremos llevarnos dos conjuntos.  
 
    —Elíjelos tú, cielo, y me los pruebo. Mira, ahí hay un probador.  
 
    El juego de lencería negro que elijo es pequeño, elegante y sensual, lleno de encajes y trasparencias por todos lados. Estoy seguro que las transparencias del sostén harán que sus areolas y sus pezones se vean muy sexys. 
 
    Las medias parecen de seda, y los encajes superiores son de los que se adhieren a los muslos sin la necesidad de precisar de ligueros para sostenerlos.  
 
    La braguita es un sexy cachetero que le cubrirá poco menos de la mitad de su culote, y el triangulito frontal, con sus transparencias me enseñará el fino pubis peludito de mi madre.  
 
    Le pregunto a mi madre por sus medidas y me sorprende cuando me dice que de pecho es más de 110.  
 
    ¡Joder! 
 
    —Este —digo, y lo pongo en una canasta. 
 
    El juego de lencería rojo que elijo es el más atrevido, no sólo porque el sostén es tan diminuto que estoy seguro que los enormes pechos de mamá no lograran contenerse allí dentro, sino porque la tanga que viene con el conjunto tiene una fina abertura en el área vaginal que me permitirá follarla sin quitársela. Encima, las medias rojas son de red, y los ligueros lucen tan finos como los que usaría una putita. 
 
    —¡Ufff!  
 
    De sólo imaginarme a Sugey con ese conjunto puesto la verga se me ha puesto dura otra vez.  
 
    Pongo el conjunto en la canasta de plástico que nos ha ofrecido la dependienta y se la entrego a mamá.  
 
    —Si gusta, señora —le dice la chica cuando ve que hemos elegido —, puede pasar al probador del fondo.  
 
    —¿Puedo pasar a ayudarle a mi mad… mujer a abrocharle el sujetador? 
 
    La dependienta levanta las cejas mientras me mira. Mamá se ha puesto roja de la pena otra vez. La chica traga saliva, duda un poco, y responde: 
 
    —Bueno, no es… sea muy usual esta clase de permisos, pero si usted gusta, puede hacerlo. Eso sí, las medias, bragas, tangas y variantes, por higiene no pueden probarse, sólo el sostén.  
 
    —Descuide, señorita —responde mamá, un poco más tranquila—, las prendas inferiores sólo me las mediré por encima de mi vestido.  
 
    —De acuerdo, señora —dice la chica, y con desconfianza nos indica el fondo del pasillo.  
 
    Con el corazón latiéndome fuerte, abrimos la puertita del probador y nos metemos.  
 
    —¡Las vergüenzas que me haces pasar, Ernesto! —me reprende mamá mientras yo hecho el seguro a la puerta—. ¿Tú te crees que la señorita no se imagina cosas? 
 
    —Que se imagine las cosas que quiera, má, de todos modos le vamos a pagar.   
 
    —¡Por Dios! 
 
    —Vamos, mami, desvístete, que quiero que te midas la lencería.  
 
    —Ya oíste que las braguitas ni las medias no.  
 
    —Pero los sujetadores sí.  
 
    El lugar es tan pequeño que apenas cabemos los dos.  
 
    Los cuatro muritos, incluido el de la puerta, son de cristal desde el techo hasta el suelo. Mamá vacila antes de hacer nada.  
 
    —¿Habrá cámaras aquí dentro, hijo? 
 
    —No —respondo seguro—. En este país está prohibido tener cámaras en baños y vestidores.  
 
    —Bueno.  
 
    —¿Te ayudo?  —me ofrezco.  
 
    —Pero pórtate bien —desconfía ella.  
 
    —¿Qué es portarme bien? 
 
    —Cuando me ayudes a desanudarme el vestido, te sentarás en el sofá, y evitarás ponerme las manos encima. Tú sólo mirarás mientras yo me pruebo los sujetadores.  
 
    —¡Pero mamáaa! —me quejo.  
 
    —Pero nada, ¿quieres o no? 
 
    —Hummm. Está bien —digo desganado.  
 
    Mamá pone las prendas en el único sofá que está en el interior del pequeño probador, me pide que me acerque a ella. Se gira, quedando de espaldas a mí, y yo le restriego mi duro paquete en sus deliciosas nalgas paraditas que tiemblan a mi contacto.  
 
    —¿En qué quedamos, tramposo? —me reprocha.  
 
    —Dijiste que no te pusiera las manos encima, mami, y yo lo que te estoy restregando es mi paquete. En teoría estoy cumpliendo cabalmente tu petición.  
 
    Ella sonríe, dándose por vencida, justo al tiempo que hundo aún más mi bulto entre sus nalgotas y desanudo el cordón de detrás de su vestidito.  
 
     Suelto los cordones, y el vestido cae de la parte superior, atorándose en sus grandiosas caderas.  
 
    —Te ayudo, má.  
 
    Me pongo de rodillas, agarro los bordes del vestido y tiro hacia abajo, acariciando en el proceso la tersa piel de sus piernas y nalgas con mis manos.  
 
    —Estás muy culona, mamá, por eso no te baja bien.  
 
    —Más fuerte, pero sin romperlo.  
 
    Al fin lo logro, el vestido cae al suelo, y le digo a mamá que levante sus pies para sacarle el vestido por completo.  
 
    Desde esa posición, con mi cara cerquita del culo de mi madre, las vistas que tengo de la majestuosa milf que está delante de mí, con unas braguitas que apenas cubren la superficie de su pubis y la mitad de sus redondas nalgas al descubierto, son inmejorables.  
 
    —¿Te gustaría que me depilara mi pubis, amor, para lucirlo para ti este fin de esmana? —me pregunta sacándome de mi ensoñación. 
 
    —¿De veras lo harías por mí? 
 
    —Por supuesto.  
 
    —¿Lo has hecho antes? 
 
    Ella no responde. Doy por cierta la respuesta y me revienta pensar que lo hubiera hecho para el cabrón de Nacho.   
 
    Cuando mamá flexiona las rodillas para sacarse el vestido por abajo, sus glúteos brillantes y redondos se abren, y yo aprovecho para enterrar mi cara en su entrepierna y darle una deliciosa lamida, percibiendo una humedad en su braguita, así como un aroma a sexo de madre cachonda que me enloquece.   
 
    —¡Haaaaah! —lanza un gemido mi madre, cerrando las piernas y reprendiéndome por haberlo hecho—. ¡Por Dios, niño, es que no te quedas quieto! 
 
    —Lo siento, mamá.  
 
    Regañado, pero complacido me dirijo sofá, me siento y disfruto de tan bello cuerpo semidesnudo. Es un espectáculo viéndola maniobrar con su sostén, mientras las esferas de carne bambolean sensualmente.  
 
    —¿Te ayudo a quitártelo, mami? 
 
    —¡No, que eres un niño sin modales! 
 
    Lanzo un suspiro desesperanzador, pero la sigo viendo, excitadísimo. Por donde se le mire, la rubia Sugey está exquisita. Es que mi suerte no puede ser más bendita. El sujetador que lleva puesto no es llamativo, pero sí lo son sus inmensas mamas, que se desbordan en su pecho cuando logra desabrocharlo.  
 
    —¡Ufffff! —jadeo.  
 
    Sus pechos están vibrando todavía mientras le cuelgan pesados. Estira una mano para alcanzar el brassier negro que elegí para ella, y en ese movimiento, ambas bubis se desparraman sobre sí. Ambos vuelven a temblar, y yo no puedo con mi excitación.  
 
    —¡Estás riquísima, mami! 
 
    Ella sonríe. 
 
    —Levanta mi sostén del suelo, mientras me mido el que me elegiste.  
 
    Me vuelvo a poner de rodillas, y tardo el mayor tiempo posible mientras veo cómo sus tetas bambolean ante cada movimiento. 
 
    Evito tener un contacto físico con ella, recojo el sostén que llevaba puesto y vuelvo a mi lugar, desde donde sigo contemplando sus tetotas.  
 
    Tengo unas enormes ganas de levantarme y morderlas, poner en mis dientes sus duritos pezones sonrosados, pasar mi lengua en esas dos areolas que parecen salamis de lo grandes que son, que no me doy cuenta que me he bajado la cremallera de mi pantalón, y por el hueco de mis bóxer y mi bragueta, me he sacado mi erección, que froto con mi mano y distribuyo en mi falo los líquidos pre seminales que escapan con hilos desde mi glande.  
 
    Mamá se da cuenta de que tengo el pene de fuera cuando ya se ha colocado el sostén, que le queda apretado, pero muy sexy.  
 
    Como pensaba, las transparencias de zona de los pezones y la areola lucen divinos.  
 
    —¡Por Dios, Tito… podría entrar alguien y … 
 
    —Le puse seguro a la puerta —le recuerdo.  
 
    —¡Métete eso en el pantalón, Ernesto, por favor, y deja de mortificarme! 
 
    —Quiero correrme primero, mamá. Tengo lo huevos llenos de leche, y me duelen desde que papá nos interrumpió esta mañana. Viéndote así, creo que con una masajeada que me dé, seguro me vengo pronto.  
 
    —¡Tito, por favor! 
 
    En cada movimiento, las tetazas de mamá bambolean y más me excito.  
 
    —¡Me duele el glande de tanto semen contenido, mamá! ¡Necesito correrme! 
 
    —¡Pero la chica podrí…! 
 
    —Si quieres acelerar mi eyaculación, entonces has algo por mí. 
 
    Cuando dije que quería que ella hiciera algo para correrme pronto me refería sin duda a que me modelara el sujetador sensualmente o algo parecido. Jamás esperé que hiciera lo que está haciendo.  
 
    —Ven, hijo, levántate y recárgate en la puerta.  
 
    —¿Mami? 
 
    No sé lo que intenta, pero hago lo que me pide.  
 
    Tengo el pene de fuera, y ante una expectativa inusual. Apenas me recargo, siento que el cosquilleo de mi vientre se vuelve voraz. 
 
    —¡Joder, má! 
 
    Mamá se ha puesto de rodillas frente a mí, y todavía con el sujetador que le di a probarse puesto, se ha bajado las tensas copas y las ha acomodado en la parte inferior de sus obesos senos, de manera que sus pezones están apuntando directamente a mi polla, y mi polla, a su vez, está apuntando directamente a sus bubis.  
 
    —Quiero que eyacules pronto, hijo, ¿vale? 
 
    —¡Pe…rooo! ¡Hoooooh mierdaaaaa! 
 
     Es imposible no gemir cuando tu madre te agarra la verga muy fuerte con una de sus manos y te la pone entre sus dos tetotas, para luego decirte: 
 
    —Fóllame las chichis, cariño.  
 
    —¡Hooooh! 
 
    Ella abre la boca, con sus dos manos levanta sus bultosas y pesadas mamas y las aprieta contra mi pene, para que la fricción sea más estimulante. Luego saca la lengua y yo siento que con solo esa postura tan guarra que ha adoptado ya me quiero correr.  
 
    Su intención es que yo comience a cogerle las tetas, mientras hago que choque mi glande con su lengua húmeda, con la cual lo lamerá en cada impacto, a fin de estimularme hasta eyacular.  
 
    Aquella estrategia no es la de una madre y esposa fiel y abnegada que tiene diez años sin follar con su marido. Más bien me parece experta.  
 
    Y eso me tiene loco. De pronto mamá es muy inocentona, se comporta con pavor, con vergüenza, y de repente, sin fa ni fe, se descubre como una golfa cualquiera que es capaz de hacer correr a su propio hijo haciéndole una rusa/cubana.  
 
    Este fino dolor en el pecho se me esfuma en cuanto inicio el vaivén. Mi pene se ve minúsculo entre esas dos enormísimas mamas. Vuelve a cobrar grosor y tamaño cuando mi glande se encuentra con la lengua de mi madre para darme unas ricas chupadas.  
 
    —Fóllame las tetas, hijo… ¡Fóllamelas! 
 
    —Ufff, mami… sí… 
 
    Acelero mis vaivenes. Ella aprieta más fuerte sus pechos contra mi verga, y sus pezones endurecidos se hunden muy fuerte contra mi pubis ante cada encuentro.  
 
    Las tetas de mamá son duras, su lengua ha soltado desde su boca una cantidad de babaza en cada impacto con la punta de mi falo, que la superficie de sus pechos se han empapado ya y se han vuelto muy viscosos.  
 
    Temo que el sujetador que ni siquiera hemos comprado se vaya a manchar, por lo que acelero mis vaivenes para correrme pronto.  
 
    —¡Splash plashs! 
 
    En cada golpeteo en aquella masturbación mamaria mi glande se vuelve más sensible. Sin advertirlo mi trasero golpea la puerta del probador insistentemente, y mis jadeos suben en volumen ante cada embestida.  
 
    —¡Huuuumhhhhggg! 
 
    Estoy muy cachondo. La calentura me ha llegado a la cabeza. La forma en que se desparraman las tetas de mi madre contra mi longitud me aturde, me erotiza. Encima está de rodillas delante de su hijo, y con la boca intentan sacarle la leche.   
 
    Ni mi madre ni yo nos esperamos oír la voz de la dependienta cuando doy un nuevo portazo, desde mi espalda y hasta el cristal.  
 
    —Señores, ¿todo bien? Llevan rato ahí dentro y… 
 
    —¡Señorita… se trabó… la puertaaa! —dice mamá, sacándose la carta bajo la manga como una experta—, estamos intentando abrigla pego go pogemos…  
 
    Mamá sigue con mi verga entre sus tetazas haciéndose una rusa. Mi glande golpetea una y otra vez su boquita mamoma, y de vez en cuando ella suelta un pecho para acariciarme los testículos.  
 
    —¡Hooooggg! 
 
    La mujer intenta abrir la puerta y manipula la perilla con fuerza, mientras las uñas largas de Sugey frotan mis huevos con cuidado.  
 
    —Parece que se ha atorado con algo —dice la dependienta desde el otro lado.  
 
    —¡Segugamente! —dice mamá, que suelta sus pechos y decide meterse de una vez por todas mi falo en su boca, cuya lengua empieza a frotar toda mi longitud.  
 
    —¡Iré por las llaves, señores! —nos dice.  
 
    —¡Aquí la espegamos! —responde mi madre con tal frialdad.  
 
    Yo estoy que me quemo de erotismo. Quiero gritar de placer, pero no puedo.  
 
    Las mamas de mi madre bambolean mientras ella me mama la verga con más ahínco. Sigue frotándome los testículos y la babaza definitivamente ya ha llegado hasta el suelo. 
 
    —¡¡¡Mamá!!!  
 
    —¡No vayas a manchar el sostén, cielo… no lo vayas a manchar! 
 
    —¡Me corro! 
 
    —¡Tampoco puedes manchar el piso! —me dice, sin solarme mi falo, que ahora lo masturba.  
 
    Su capacidad de respuesta ante una contingencia como esta es rápida. Como no podemos dejar rastros de mi semen, mi madre se quita con habilidad sus braguitas, logra hacerse hacia atrás, apartando las tetazas, y me cubre el glande por completo con ellas, recogiendo mis espermas cuando finalmente exploto.  
 
    Yo me estremezco sobre la puerta. Mamá sonríe, se levanta, se quita el sostén que le di a probarse, y se limpia sus enormes pechos mojados de tanta babaza. Finalmente limpia el sostén de la tienda y se pone el que traía.  
 
    —Vamos, Tito, límpiate la polla con mis bragas y acomódate el pantalón, que no tarda en venir la dependienta.  
 
    Estremecido, intento hacer lo que mi madre me dice. Lo cierto es que estoy casi por caer al suelo del éxtasis. El morbo que he pasado allí dentro ha sido indescriptible. Mamá chupándome la polla mientras la dependienta nos hablaba del otro lado de la puerta.  
 
    Cuando me doy cuenta, las braguitas que se quitó mamá han quedado manchadísimas de semen, y ella menea la cabeza, diciendo: 
 
    —Y ahora volveré sin bragas a la casa.  
 
    Una idea perversa se me ocurre mientras me recompongo, y ella lo nota al ver mi cara maliciosa. 
 
    —Póntelas así, mamá.  
 
    —¿Qué, Tito? ¿Así cómo?¿Estás loco? 
 
    —Por favor, má, me dará mucho morbo que las lleves puestas.  
 
    Mamá lanza un gran suspiro mientras se acomoda el vestido, y ambos escuchamos que a lo lejos alguien se acerca con un manojo de llaves.  
 
    —¿Mi bebé quiere que mami se ponga las braguitas llenas de la leche caliente de su propio hijo? 
 
    —Por fi, por fi… 
 
    Antes de que la dependienta manipule la cerradura, mamá mete un pie dentro de las bragas y luego el otro. Con una rapidez inusual se las sube y ella hace un gesto lujurioso acompañado de un pequeño gemido cuando siente mis calientes mecos adhiriéndose a su vagina mojada. 
 
    No sé qué ve la mujer cuando por fin abre la puerta, porque su mirada es de terror y curiosidad.  
 
    —No entiendo qué pudo pasar —es lo único que puede decir. 
 
    —Descuide —digo yo, saliendo de ahí rápidamente para quitarle hierro al asunto, entregándole los dos juegos de lencería que compraremos—. Pónganos estas para llevar, por favor.  
 
    La dependienta suspira, rarísima, y yo miro a mi madre con complicidad.  
 
    Me parece muy chistosa la forma en que mamá camina.  
 
    —Caminas como pingüino, mami.  
 
    —Cállate, majadero, que intento caminar con los muslos apretados porque tengo la impresión de que me va escurrir tu semen por las piernas de un momento a otro.  
 
    Me echo a reír, mientras mamá, enfadada, me da dinero para que pague las prendas. Trato de acomodarme la bragueta cubriéndome con el mostrador.  Al poco rato recibo la bolsa con las prendas y la dependienta me echa una mirara rara.  
 
    Siento que ella sabe lo que hicimos dentro Sugey y yo pero no dice nada.  
 
    Finalmente salimos de la tienda, mi madre lo hace con precaución, andando lentamente y de mi brazo hacia la escalera eléctrica para volver a bajar, con sus bragas empapadas de mi lechita.  
 
    —¿Crees que huelo a semen, amor? —me pregunta ella, nerviosa.  
 
    —Hueles a mí, mami, sólo a mí.  
 
    Quiero besarla, pero ella me dice que no, que ya hay más gente que antes.  
 
    —Ahora sí, mami, considero que todo está listo para el viaje de mañana.  
 
    Ella respinga, todavía molesta, pero no deja de excitarle lo que ha pasado y de provocarle morbo llevar la leche de su único hijo varón entre sus piernas. 
 
    La ayudo a subirse al coche y cuando lo hace le aprieto una de sus redondas nalgas.  
 
    —Te amo, mamá.  
 
    —Y yo a ti, hijo, pese a tus locuras.  
 
    Mañana nos iremos a las 6:00 de la madrugada, para aprovechar el día.  
 
    Y yo sólo puedo pensar en que este fin de semana, entre las piernas de mamá, será el mejor que haya tenido en toda mi vida.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16// CON MI MADRE EN LAS CABAÑAS 
 
      
 
    Ya quiero ver a mamá a cuatro patas, con sus tanguitas puestas, con la negra haciéndole a un ladito la tira de la tela y con la roja separándole la abertura en medio de su vulva, con mis propios dedos, previo a la penetración. 
 
    Mientras subo nuestras cosas al coche que papá nos ha prestado a regañadientes, y mamá ayuda a terminar de hacer la maleta de Lucy, que se irá con los padres de su amiga Clarita, pienso en lo rico que nos la pasaremos este fin de semana.  
 
    —Joder.  
 
    Como mamá tiene un par de glúteos gigantescos, estoy casi seguro que el hilo de la tanga desaparecerá hundido entre las dos carnes en cuanto se la ponga. Me pregunto si será mejor desenterrarle el hilo con los dedos o con los dientes.  
 
    Pienso que si meto mi cabeza entre sus nalgas, podría morir asfixiado. ¿Pero hay mejor muerte que morir entre la cola lasciva de tu hermosa madre? 
 
    —Dios. 
 
    Lo que más me gusta de este viaje es que alejaré a mamá de Nacho. Un fulano que se ha ido metiendo a nuestra familia de manera alarmante, y yo apenas consciente de él.  
 
    También creo que ésta será una oportunidad ideal para descubrir lo que ella se trae con él. Me siento confiado de que podré persuadirla para sacarle cualquier tipo de información.  
 
    ¿De verdad es su amante? ¿Lo fue? ¿Actualmente la tiene chantajeada? ¿Qué motivación llevaría a mi progenitora a tener una amistad con él, y luego, cuando vino a nuestra casa, mostrarse tan asustada? ¿Qué hay de todo esto con mi hermana Lucy, quien también lo conoce y parece tenerle un miedo brutal? 
 
    Este fin de semana lo tomaré como un momento oportuno para agarrar fuerzas, hacer el amor con mamá, y desconectar de todo. A lo mejor, también, en una descuidada puedo disfrutar de Elvira (y de paso le pido perdón por haberla dejado plantada aquél día). 
 
    —¡Quiero ver que me regreses el coche todo jodido, Tito, y no veas la que te esperará!  
 
    Es papá, que desde su cuarto, ha lanzado un grito.  
 
    —¡Voy a cuidar el auto, papá! —le recuerdo.  
 
    —¡Bien, pues ya váyanse, y abandónenme, entonces! Joder con la ingratitud. Toda una vida manteniendo esta casa, proveyendo vestido y sustento a esposa e hijos, dándoles colegio, servicios, para que un día todos, malagradecidos, decidan largarse un fin de semana y abandonarme como una rata solitaria.  
 
    Tuerzo un gesto. Ahí viene la parte chantajista donde papá pretende hacernos sentir mal tras su violencia emocional.  
 
    —Puedes venir con nosotros si quieres, papá —le recuerdo, encogiéndome de hombros.  
 
    Arrastro la última maleta a la puerta de la entrada de la casa, que corresponde a Lucy, pues los papás de Clarita ya avisaron que están por llegar.  
 
    —¡¿Y perderme la final nacional de futbol por ir a perderme entre lobos, a celebrar el cumpleaños de una fulana de dudosa reputación?! De ninguna manera.  
 
    Mamá se encuentra conmigo en el recibidor y hace un gesto que me indica que papá está loco y que no hagamos caso.  
 
    —¡Pero ojalá que cuando lleguen el lunes me encuentren muerto, y verán cómo los remordimientos no los dejarán estar en paz nunca más en sus vidas! 
 
    —¡Joder, papá! —digo, haciendo una mueca—. ¡Qué fatalista eres! Te estamos invitando a las cabañas de Arteaga y tú no quieres venir, así que no nos culpes de tu mal humor.  
 
     Alguien toca el claxon y Lucy sale corriendo de su cuarto, vistiendo una faldita muy corta que enseña sus bonitas piernas rosadas, su culito respingón, y una blusita de botones que difícilmente contienen sus dos bubis inflamadas que cada día que pasan se vuelven más grandes.  
 
    —¡Nos vemos el lunes, papá! —grita mi hermana hacia la segunda planta, donde nuestro padre respinga.  
 
    —¡Ahí va mi hija traidora, la más consentida! ¿Qué habré hecho yo para merecer tanta ingratitud, Dios mío? 
 
    Me tapo la boca para evitar la risa. En serio que papá se está pasando dos pueblos con sus chantajes.  
 
    Lucy le da un beso en la mejilla a mamá, mientras ella le advierte: 
 
    —¡No quiero que los padres de Clarita me den quejas de ti, Luciana, pórtate bien y nos vemos en un rato en Arteaga! 
 
    —¡Me portaré bien, Sugey! 
 
    Lleva puesta también una mochila y dos coletas escolares. Al pasar junto a mí, se cuelga de mi cuello, me besa muy cerquita de la boca sin que mamá se entere, y pega bastante sus pechos duritos contra mí.  
 
    —¡Nos vemos más tarde, chango! 
 
    —Adiós, changa, pórtate bien.  
 
    Veo cómo mi hermanita sale saltando hasta el coche de los padres de Clarita, y aprecio la forma en que su faldita, que la asemeja a un sexy personaje hentai, se alza hasta enseñarme sus diminutas braguitas.  
 
    —¡Madre mía!  
 
    Veo cómo mi hermana y la familia de su amiga se marchan y entro a casa de nuevo para decirle a mamá que se despida de papá, porque ya es momento de marcharnos. 
 
    

  

 
 
    *** 
 
    Al final uno nunca sale de viaje a la hora que se había planeado. Ya pasan de las siete de la mañana, y después de una escenita de coacción que mi padre ha hecho a mamá, por fin vamos saliendo de la cochera de casa.  
 
    Mamá viste unos pantalones de mezclilla que aprietan completamente sus anchas caderas y su abombado culo, que rebota en su cola cada vez que camina. Primero uno, y luego otro. Por blusa se ha puesto una camiseta blanca ajustada, de cuello “V” que, de no ser por el abrigo que tiene encima, enseñaría hasta la mitad sus regordetas bubis.  
 
    —No te preocupes, má, lo de papá tira ya en el chantaje emocional. No le hagas caso. Sobrevivirá a este fin de semana sin ti.  
 
    —Lo sé amor, de todos modos no deja de preocuparme dejarle solo. Ahora veo a quién saliste de caprichudo.  
 
    Me echo a reír mientras tuerzo a la avenida.  
 
    —Lo que pasa es que papá no está acostumbrado a servirse solo. Todo el tiempo eres tú quien le lava la ropa y le hace la comida. Últimamente hasta le quitas los zapatos y los calcetines. Te he visto hacerlo.  
 
    —Soy su esposa —me recuerda.  
 
    —Pero no su criada.  
 
    —Bueno, que también a ti te lavo y te sirvo la comida, ¿eh, hijo? 
 
    —La diferencia es que yo también lavo de vez en cuando mi ropa, sé hacer comida y puedo servirme. Podría sobrevivir ante una hambruna. Papá no. Él es muy atenido, y en eso no salí a él.  
 
    —Lo sé, mi caballerito. En buenos modales e independencia sí que saliste a mí, a tu mami que te ama tanto.  
 
    —También en lo cachondo salí a ti —sonrío malicioso.  
 
    Mamá jadea y se pone colorada.  
 
    —¿Qué dices, travieso? 
 
    —Digo que salí igual de cachondo que tú, mami. Tú eres una hembra cachonda, que se pone caliente ante cualquier provocación. Ya lo he confirmado. Seguramente ahora mismo te estás humedeciendo por imaginar lo que viviremos este fin de semana en Arteaga.  
 
    Mientras conduzco veo que ella aprieta los muslos, como si quisiera contener la acuosidad que ha surgido en su entrepierna. 
 
    —¿Te has puesto duro, al imaginarme mojadita, amor? 
 
    —Sí, mami, mucho. ¿Quieres tocarme, para que veas? 
 
    Ella vuelve a jadear. Escucho un suspiro, y aunque era posible que rechazara mi invitación, siento cómo su pequeña mano traviesa está frotando mi entrepierna.  
 
    —Hummm, mi bebé —jadea, sorprendida—, lo estás, cariño, muy durito que estás.  
 
    —¿Y tú, mami? —digo conteniendo el aliento—, ¿he adivinado y estás tan mojadita como pienso?  
 
    Siento un cosquilleo en mi pubis mientras los dedos de mi madre acarician mi erección por encima de mi pantalón, con atrevidos movimientos.   
 
    —Uy, sí, bebé, estoy empapada.  
 
    —¿Por qué, mami, por qué estás tan mojadita? 
 
    —Porque fantaseo, mientras conduces, la forma en que me follarás, a solas, escondidos en una cabaña para ti y para mí, en la que nadie nos molestará. Alejados de todos, alejados de nuestra propia moral.  
 
    Su mano sigue frotándome mi paquete. Lo hace con tanto erotismo que no puedo evitar estremecerme.  
 
    —¿Verdad que podré follarte las veces que yo quiera, mami? 
 
    —Sí, mi bebé. Este fin de semana, mami será tuya completamente.  
 
    —¿Para mí solito? 
 
    —Para ti solito, encanto.  
 
    —¿Y qué me harás, mami? 
 
    No puedo creer que mamá esté abriendo mi bragueta, mientras tomamos la carretera que nos llevará a las montañas de Arteaga, donde nos esperan las cabañas y un par de días de placer.  
 
    —Entre otras cosas, mi vida, voy a llevarme a la boca tu pene erecto, y frotaré tu glande con la punta de mi lengua, hasta que se ponga tan dura como ahora y empieces a secretar humedad, tus líquidos presiminales, los cuales saborearé en mi paladar, para luego tragármelos.  
 
    —¡Ohhhh, Diooos! —gimo, cuando los dedos de mi madre buscan mi falo entre el hueco de mi bóxer y lo saca al fin, estremeciéndome.  
 
    —Voy a jugar con tu pollita en mi boca, mi bebé. Chuparé desde la punta hasta tus huevitos, sin parar. Voy a frotar todo tu trozo con mi lengua y cuando llegue de nuevo a tu glande caliente, lo voy a morder con cuidado, hasta que un escalofrío recorra tu piel.  
 
    —¡Ohhh… mamiiii! 
 
    Sugey ha rodeado mi pene con su mano izquierda, y ahora lo frota, de arriba hacia abajo. Sus manos deben de percibir lo caliente de mi miembro, y mi corazón de no deja de palpitar desbocado.  
 
    —Si sintieras cómo estoy de mojadita, mi amor… —Su voz es erótica. Parece una actriz porno que hablara al protagonista de la escena. Hace un puchero sexoso, y aprieta con más fuerza mi circunferencia.  
 
    —¿Puedo tocarte, mami… pued…? 
 
    —Mejor te toco yo, mi caballerito, es más seguro mientras conduces.  
 
    —¡Sien…to… muy… ric…o! 
 
    —Y mejor sentirás más adelante, amorcito, cuando estemos solitos en esa cabaña, sobre una cama grande con sábanas lisas, en las cuales nos deslizaremos, desnudos, tú arriba de mí, luego yo arriba de ti… los dos friccionándonos, un cuerpo sobre el otro, con mis pezones en tu boca… con mi tu pene hundido dentro de mi útero caliente, chorreante… 
 
    —¡No puedo máaaaas! 
 
    Mi madre me sigue masturbando.  
 
    Ni siquiera soy capaz de mirarle los senos que ahora lucen turgentes dentro de su blusita, ahora que se ha abierto el abrigo. Sólo sé que se sigue friccionando las piernas, para no chorrearse demasiado.  
 
    Y su mano se desliza sobre mi tronco, abrasador, que ya gotea de la punta, con mis testículos repletos de leche.  
 
    —¡Me corro… mami… me corro…! 
 
    Y justo cuando siento toda la adrenalina en el glande, mamá interrumpe la paja, se vuelve a su asiento, y me deja con el pene erecto, mientras acelero fortísimo.  
 
    —¿Qu…é haceeees… mamáaaa? 
 
    Ella sonríe, perversa, mientras lleva los dedos a su boca. Los mismos dedos que están impregnados de la humedad de mi miembro. 
 
    —¡Sigu…e… mam…á! ¿Por qu…é has para….dooo? 
 
    —No voy a desperdiciar tu semen, mi bebé.  
 
    —¡Joder, mami… me duele…me duelee… hazme eyacular… Joder…! 
 
    —¡Lo quiero en mi boca, en mi panochita, en mi colita, en mis pezones, donde sea, menos en mi mano! No, hijo, no voy a desperdiciar tu semen. No ahora.  
 
    —¡Mamáaaaaaaaa! 
 
      
 
   

 

 *** 
 
    Hemos llegado a los límites de Arteaga, y lo hemos hecho en silencio. No le perdono a mi madre lo que me ha hecho.  
 
    —¡Podría demandarte por atentado de asesinato, má! —le reclamo—. ¡He sabido de hombres que han muerto por no eyacular, cuando estuvieron a punto! 
 
    Mamá se ríe sin culpa, sabiendo que ya hemos ascendido la montaña. Menos mal el coche de papá ha soportado la trepada. 
 
    —Me lo has dicho durante todo el camino, hijo, incluso mientras desayunábamos en aquel paraje.  
 
    —¡Es que te has pasado, mamá, te juro que te has pasado! 
 
    —Ya te compensaré —dice.  
 
    —¿Y qué pasaría si yo decidiera ya no tocarte, para que veas lo que se siente? 
 
    Nos estacionamos en la entrada del complejo de cabañas, donde un montón de vehículos están llegando, y la miro.  
 
    —¿De veras dejarías sin estrujar estas lindas bubis, que he cuidado para ti, amorcito? 
 
    Mami hace un puchero infantil que me excita, mientras junta sus dos pechos, sobre su camiseta, dando la impresión de que se desparramarán en cualquier momento. 
 
    Carraspeo, enojado, y mamá continúa, relamiéndose los labios, mientras me dice: 
 
    —¿En verdad dejarías que mami se tenga que dedear solita para saciar las ganas de ser follada que tiene? —Tiemblo de arriba abajo. Mi pene se pone duro otra vez, y mi vientre cosquillea—. ¿En verdad serías capaz de dejar que mami se tenga que limpiar solita con sus yemas toda la humedad de su conchita mojada, caliente y palpitante? 
 
    Vuelvo a farfullar.  
 
    —Eres mala, mami, muy mala, sabes bien que no podría dejar de tocarte en cuanto te tenga desnuda.  
 
    Ella sonríe, victoriosa, y yo sólo trato de acomodarme el pene debajo de mi pantalón, para que el bulto no se note cuando nos bajemos. 
 
    —¿Entonces me perdonas, hijo? 
 
    Hago una mueca, pero no me de otra.  
 
    —Pero voy a vengarme, mami, un día de estos voy a vengarme.  
 
    Ella sonríe, y descendemos del vehículo.   
 
    Mucha gente piensa que México es un desierto, y mucha culpa tienen los yankees, que en sus dibujos animados o películas, muestran al país con tonos sepias, amarillos y feos, cuando justo ahora, entre montañas y verdor, constato que tenemos el mejor clima del mundo, pues no tenemos extremos como en otros sitios. 
 
    Bien puede nevar en invierno, o hacer calor en verano, como ahora. Pero los veranos son templados, a diferencia de muchos lugares, toda vez que las lluvias de las tardes refrescan los bosques, los árboles, las calles, los cielos, y ese frescor hace que el tiempo se vuelva propicio para disfrutar de paz y armonía.  
 
      
 
     Luego están las noticias, donde sólo se habla del narco, haciendo creer al mundo que estamos en guerra, o que cuando sales a la calle te matan al dar el tercer paso, cuando la realidad es que se matan entre ellos, y que toda la ciudadanía vivimos en paz mientras no cometas la estupidez de meterte en sus rollos.  
 
    ¿Y qué tal las noticias tendenciosas donde nos ponen como que vivimos en la pobreza extrema, y que todos saltamos muros, cuando es bien sabido que la mayoría de mexicanos tenemos visa para viajar cuando se nos pegue la gana, y que desafortunadamente quienes a últimas fechas tienen que padecer la penosa necesidad de pasar ilegalmente, son muchos centroamericanos y sudamericanos? 
 
    Y es curioso, que ahora que hay guerra en Rusia y Ucrania, y con la inflación al extremo, ahora sean los estadounidenses quienes tienen que cruzar la frontera a robarnos (por decirlo de algún modo) la gasolina, ya que aquí, al ser un país petrolero, cuesta mucho más barata.  
 
    En fin.  
 
    Hago esta acotación, porque llegamos a Arteaga casi al mediodía, ya que había una fila enorme en las estaciones de gasolina, porque se había terminado.  
 
    —No es posible que por culpa de los gringos, ahora se esté escaseando la gasolina en nuestro país —le digo a mamá mientras le ayudo a bajar del auto.  
 
    —Será temporal, cielo, mientras se estabiliza el suministro de petróleo. Vivir en un estado fronterizo con Estados Unidos puede traer repercusiones como estas. Ya ves en la época de la Covid, cuando se vaciaron las tiendas de Texas, y los gringos hacían filas en los supermercados de nuestras ciudades.  
 
    —¡Tardamos tres horas esperando gasolina! ¿Es lógico, en un país petrolero? Encima tú me dejas con la leche en la punta del glande.  
 
    —Ay, por Dios, hijo, ¿qué tiene que ver tu no eyaculación con la escases de gasolina? 
 
    —¡Sugey, Sugey! 
 
    Alguien llama a mamá.  
 
    Giramos hacia atrás, y casi se me salen los mocos por los ojos cuando veo a don Roberto, el marido de Elvira, que se acerca a nosotros.  
 
    ¿Cómo se actúa ante el cornudo de tu amante?  
 
    Encima me pongo muy nervioso.  
 
    —Sugey, querida, qué bueno que has llegado, quiero entregarte la llave de una de las cabañas que se han reservado para ustedes. Hola, muchacho, ¿Toto te llamas? 
 
    —Tito —digo, casi tartamudeando, notando que el hombre es un poco mayor que papá, y que tiene una gran alopecia—, quiero decir, Ernesto, pero me llaman Tito.  
 
    —Bien, bien. Elvira ha tenido que bajar al pueblo por más refrescos con mi hijo.  
 
    —¿Cómo? —pregunto aún más nervioso—, ¿Gerónimo está aquí? 
 
    —Claro. Vino a pasar el fin de semana para la fiesta de su madre. Mi mujer jamás se lo perdonaría.  
 
    Y encima mi mejor amigo estará aquí, también. ¿Cómo lo veré a los ojos, después de haberme beneficiado a su madre? Y yo pensando que podría tener una oportunidad para follármela en algún momento.  
 
    —Tu hija ya llegó hace rato con los señores Solórzano —nos dice el marido de Elvira, mientras mi madre se sujeta de uno de mis brazos—, está en la cabaña que está cerca del acantilado.  
 
    —Me alegra, Roberto, gracias por avisarme, más tarde la veremos. ¿Qué cabaña nos tocó a mi hijo y a mí? 
 
    —Quedan dos, pero seguramente ustedes querrán la que está cerca de donde Lucy, ya que la otra está casi en la orilla y está claro que t… 
 
    —La de la orilla —dice mamá de inmediato—, quiero quedarme en la cabaña de la orilla.   
 
    Don Roberto pela los ojos, asombrado.  
 
    —Creí que querías estar cerca de Lucy.  
 
    Trago saliva y me pregunto qué responderá mamá.  
 
    —Qué más quisiera, Roberto —se excusa ella, y veo cómo el marido de Elvira posa sus ojos en los grandes pechos de mamá, que sin el abrigo lucen brillantes por el sol—, pero ya ves cómo son los muchachos de hoy en día. Ella no se sentirá cómoda si cree que la estoy vigilando, así que le daré su espacio. Menos mal viene Tito conmigo, y me acompañará.  
 
    ¿Quién podría ver raro que una madre y su hijo se quedaran solos en  una cabaña alejada de las demás? 
 
    —Sí, me alegro por ti, querida, que hoy en día los hijos ya no quieren acompañar a sus padres. Es una pena que Lorenzo no haya venido, mira que trajimos una antena para ver mañana la final de futbol.  
 
    Joder. Menos mal papá no se ha enterado de eso, o aquí estaría.   
 
    —Bueno, Roberto, nos iremos a instalar.  
 
    —Bien, bien, Sugey. Nos vemos a las dos de la tarde, para la comida. Nos reuniremos en la cabaña central del complejo, junto al río, allí será la comida y otras actividades.  
 
    —¿Otras actividades? —pregunto con curiosidad, mientras sorprendo al cabrón cornudo degustando de la mitad de los pechos desnudos de mi cachonda madre.  
 
    —Sí. Elvira ha preparado varias actividades para estos dos días. Habrá bailes, comida, y por la noche, después de la cena, un organizará un juego sólo para adultos.  
 
    —¡Por Dios! —exclama mamá, contrariada.  
 
    Don Roberto me mira a mí, escrupuloso, diciendo: 
 
    —Los jóvenes tendrán sus propias actividades en otro sitio, para que no molesten. Pero bueno, los dejo instalarse. Nos vemos a las dos para la comida.  
 
    —Ahí estaremos sin falta, Roberto.  
 
    —Y tú, muchacho, cuida de tu madre, que la cabaña está un tanto alejada, y ella es muy guapa para dejarla sola por ahí.  
 
    —Descuide, don Roberto, yo cuido de mi madre, pero usted también cuide de su mujer.  
 
    Rabioso, llevo a mamá a nuestro coche para acercarlo a la cabaña que nos tocó.  
 
   

 

 *** 
 
    —¿Por qué le has dicho eso a Roberto? —me regaña mamá cuando llegamos a nuestra cabaña—. Se lo podría haber tomado a mal. Has sido muy grosero, Tito.  
 
    —Te estaba viendo las tetas, mamá ¿no te enteraste? 
 
    —Tú también me las estás viendo, niñito majadero.  
 
    —¡Pero yo me las voy a comer, y él no! 
 
    Ella sólo ríe y entre los dos bajamos nuestras cosas y entramos a la cabaña, que a simple vista es muy acogedora.  
 
    Tiene ventanas en los cuatro puntos cardinales, una pequeña sala de estar, una habitación al fondo, y una chimenea frente a un camastro largo donde bien podríamos caber mamá y yo.  
 
    La cabaña tiene un techo de dos aguas de prolija madera de pino, y todos los muros son de piedra caliza que le dan a la finca un esplendor delicioso.  
 
    —¡Hey, hey, muchachito, aplaca esas manos! —me dice mamá cuando me froto a ella y comienzo a amasar sus tetazas—, no habrá ninguna clase de toqueteo hasta que no hayamos instalado nuestras cosas, ¿vale? 
 
    Hago una mueca de desaprobación.  
 
    —¿Ni siquiera una mamadita? 
 
    —Ni siquiera una mamadita —responde—, ya podremos hacer todo lo que quieras más adelante, ¿entendido? Primero lo primero.  
 
    —Vale.  
 
    De prisa, empiezo a meter algunas cosas a la alacena mientras mi madre acomoda nuestra ropa en la única habitación que hay en la cabaña. Es una cama grande, a la que le daremos una gran utilidad en estos días.  
 
    Cuando entro al cuarto, veo que mamá se ha puesto un vestidito azul marino tan corto, que a cualquier movimiento se le ve lo redondo de sus nalgas. Los pechos se le figuran muy bien en la parte alta, así como el canalillo que sobresale en el escote. Menos mal estamos solos, o alguien podría pensar lo peor.  
 
    ¡Mierda! 
 
    Verla así, tan sexy, tan relajada, con unas sandalias que enseñan sus uñitas de color coral, me pone caliente, y duro. ¡Ya quiero follarla, joder! 
 
    Pero lo haremos hasta que terminemos de instalarlo, me lo ha prometido. Mientras tanto, intento que mi mente me olvide que quiero comerme ese culote y esos melones de carne.  
 
    Por eso le digo: 
 
    —Mamá, me preocupa un montón ese juego exclusivo para adultos del que habló don Roberto.  
 
    —¿Y por qué te asusta? —me dice, mientras dobla algunas prendas en el closet de madera.  
 
    —No sé. Tú sabes que Elvira está muy loca, y podría idear cualquier cosa que te perjudicara.  
 
    No puedo decirle a mamá que me he follado a Elvira, que hemos pasado momentos juntos, y que sé sus alcances cuando se trata de ser una verdadera zorra. Encima hará cualquier cosa para vengarse de mí, toda vez que la dejé plantada varias veces.  
 
    —¿Qué podría idear Elvira para perjudicarme, cielo? 
 
    —Yo qué sé —me encojo de hombros, echándome a la cama, que es tan blanda, que sé que los dos desnudos allí, será una experiencia fabulosa—, pero sé que algo malo podría pasar.  
 
    —No si estás a mi lado, mi niño —me sonríe.  
 
    Se pone de puntitas para abrir un cajón alto, y puedo ver cómo su braguita negra resplandece en su enorme y delicioso trasero que ya quiero perforar.  
 
    —Roberto ha dicho que es un juego para adultos, má, y que a los jóvenes nos enviarán a otro lado.  
 
    —Eres mayor de edad, cielo.  
 
    —Pero también entro en la categoría de joven. Cuando habló sobre los “jóvenes” me volteó a ver, o sea que me incluyó en el paquete. No querrá que esté contigo en ese juego. Me da mala espina, mami.  
 
    —No pienses en eso, cariño, y mejor ayúdame a desempacar, baquetón, que luego quiero que busques a Lucy, que me preocupa que haya venido con su noviecillo.  
 
    —¿Su noviecillo? —me entra un temor de pronto—. ¿Por qué no me dijo que vendría su noviecillo? 
 
    —Evidentemente no lo hizo público porque tu padre no lo aprobaría.  
 
    Me incorporo un poco más.  
 
    —¡Pues ni yo tampoco, má! ¡No apruebo que Lucy haya venido con su noviecillo! 
 
    —¿Ahora vas a celar a tu hermana, Tito? 
 
    —Trato de protegerla, mamá, así como intento protegerte a ti.  
 
    —Que hijo tan protector tengo.  
 
    —No te burles, mamá, que lo digo en serio. Ambas son mis dos mujeres, y voy a cuidarlas por igual. Y no me parece en absoluto que haya venido al complejo de cabañas su tal “noviecillo” y que tú se lo hayas solapado.  
 
    Cuando se pone de puntitas de nuevo, vuelvo a ver cómo su faldita se levanta y la mitad de su culazo brilla ante mis ojos. Trago saliva y cierro los ojos un momento.  
 
    —Cielo, no fue solaparla, fue tratar de ser condescendiente. Tú sabes que entre Lucy y yo no hay una relación tan armoniosa como quisiera y… 
 
    —Y solapando sus travesuras pretendes ganarte su confianza, ¿no? 
 
    —Lo prefiero antes que haga las cosas a escondidas, Tito. No seas tan duro con ella.  
 
    —¡Lucy es una niña! —le recuerdo.  
 
    Luego pienso en cómo le han crecido sus senos rosados, sus caderas y sus nalgas y el corazón me palpita fuerte.  
 
    —Ya es una mujercita, hijo, y precisamente por eso tengo que cuidarla.  
 
    —Pues no la cuidas bien si permitiste que se viniera con su novio aquí.  
 
    —No pasará nada, porque el muchacho se quedará con el hermano de Clarita. Fue un acuerdo. No se quedarán juntos.  
 
    —Tú no conoces las mañas de los chicos de ahora, má.  
 
    —Te digo que no pasará nada.  
 
    —Bueno, ya cuando tu hija salga preñada, entonces a mí no me digas nada.  
 
    —¡Pero qué fatalista eres, Ernesto, te pareces a tu padre en eso! 
 
    —Y tú qué confiada eres, Sugey.  
 
    —Mira, hijo, en este viaje conoceremos a ese muchacho mucho mejor. Será su prueba de fuego. Si vemos que es una mala influencia o algo parecido, entonces se lo contamos a tu padre, y que sea él quien prohíba a Luciana que no se vea más con él. Así Lorenzo asume el problema y yo no pierdo puntos.  
 
    —Será como tú quieras, mamá, pero como vea que ese cabrón le hace mimos exagerados, le daré un puñetazo. 
 
    —Ahora me voy a poner celosa yo, ¿eh? 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Celas más a tu hermana que a mí —hace un puchero que me estremece, volteándome a ver. 
 
    Aunque, a decir verdad, lo que yo más miro son sus gordos senos, que bambolean cada vez que se mueve.  
 
    —Mami, no digas tonterías, que sabes que a ti te amo de otra manera.  
 
    Ella vuelva a sonreír, y a doblar su última prenda.  
 
    —Irás con tu hermana para ver cómo está, amorcito, luego, mientras tanto, me preparé para que cuando regreses… hagamos el amor.  
 
    —¡¿En verdad, mamá?! —se me endurece mi miembro cuando sé que por fin ha llegado el momento. 
 
    —Sí, corazón, en verdad. Cuando vuelvas follaremos muy rico, como una preparación para lo de esta noche.  
 
    —¿Qué quieres decir, má? —no puedo evitar sobarme el bulto.  
 
     —Quiero decir que esta noche sea especial, cielo, por eso voy a usar la lencería negra que compramos en la tienda —me dice, acercándose al tocador del cuarto para hacerse una trenza en su rubia cabellera—. Mañana usaré la roja, pero hoy la negra.  
 
    Mientras avanza, me regodeo en las vistas de sus majestuosas nalgas que bambolean debajo de su vestidito. 
 
    —Uf, mami, ya quiero que sea de noche.  
 
    —No comas ansias, mi bebé. Estoy segura que te gustará mucho lo que me pondré.  
 
    —¿Te refieres a un vestido? 
 
    —Y a unos tacones bonitos que contonearán mi figura.  
 
    ¡Joder! No puedo parar de imaginármela lo que será verla así vestida.  
 
    —¡Uf, ya no sigas, mami, que no podré contenerme! 
 
    —Tendrás que hacerlo, cielo, mira cómo se te ha puesto de dura, según lo que veo sobre tu pantalón.  
 
    —Tú tienes la culpa, mami, por anticiparme mi fantasía.  
 
    —¿Tu fantasía? 
 
    —Sí, má. Mi fantasía siempre fue cogerme a una milf, como tú, con un conjunto de lencería de encajes, medias y ligueros, zapatos de tacón y muy maquillada. Me excita mucho eso, mami.  
 
    —Vaya con mi niño tan travieso.  
 
    —¿Tú tienes alguna fantasía que quisieras cumplir? 
 
    —Ya la he cumplido, cielo.  
 
    —¿Con Nacho? 
 
    —¡Tit…! 
 
    —¡Perdón, perdón, perdón! Prometo ya no mencionar su nombre. Mejor dime, mamá, ¿con quién? 
 
    —Contigo, obviamente, tontonazo.  
 
    Veo sus sensuales ojos azules mirándome a través del espejo, mientras yo me sobo la bragueta.  
 
    —Mami, ¿esta noche puedo cogerte de perrito? 
 
    Ella se asombra mientras se trenza, pero sus ojos se le iluminan tras mi petición.  
 
    —¿De perrito? 
 
    —Sí, a cuatro patas. Quisiera tener unas vistas cachondas de tu cola mientras te follo duro.  
 
    —Hummmm, amor, eso suena muy bien.  
 
    —¿Sí? 
 
    —En esa postura podrás darme unos deliciosos cachetazos en las nalgas —me incita.  
 
    —Oh, sí, quiero darte nalgadas.  
 
    —¿Cuántas? 
 
    —Muchas, mamá, muchas nalgadas, hasta que tu culo se ponga rojo.  
 
    —¿Vas a nalguear a mami mientras mantienes tu pene dentro de ella? 
 
    —Sí. Quiero nalguearte mientras tengo mi verga dentro de tu concha.  
 
    —¿Qué más? 
 
    —También tiraré de tu pelo. Mira, ahí en ese espejo por donde me miras, cogeremos muy rico justo en una posición que nos refleje. Así verás tu cara de lasciva mientras lo hacemos.  
 
    —Me gusta la idea, mi amor.  
 
    —¿Verdad que sí? A mí también me gusta la idea, mamá. Iré a ver a Lucy, que ya quiero volver para estar en la cama contigo.  
 
    Salto de la cama y voy corriendo, a pie, pisando pastizales, atravesando pinos y encinos. Busco la cabaña donde está mi hermana pero no la encuentro.  
 
    —¡Eh, Clarita! —le digo a la mejor amiga de Lucy—, ¿has visto a Lucy? La estoy buscando, para darle un recado de mamá.  
 
    —Estaba hace un rato aquí, Tito, andará con su novio.  
 
    —Bueno, le dices que nos vemos en la hora de la comida, que no se desbalague.  
 
    —Sí, Tito, yo le digo.  
 
    —Bueno, adiós.  
 
    Vuelvo corriendo, caliente, durísimo, a mi cabaña, pues ya quiero estar entre las piernas de mi madre. Al entrar, cierro la puerta con llave, para que nadie entre sin avisar, ni siquiera Lucy. Me quito los zapatos y el pantalón en el camino, y al entrar al cuarto veo que mi adorada madre me espera desnuda, en el borde de la cama. A cuatro patas, ondeando su obeso culote de un lado a otro, con sus dos manos separando una nalga de la otra, y veo sus dos agujeritos brillantes.  
 
    —¡Joder, mamá! 
 
    —¿Por qué esperar a que me cojas de perrito hasta en la noche, amor, cuando podemos hacerlo desde ahora? 
 
    —¡Uffff! 
 
    Mamá está completamente depilada de la vulva, como me lo prometió. Sus labios verticales babean un montón, se encuentran hinchados, mojaditos, acuosos, babositos, listos para darles una ricas chupadas.  
 
    Y su recto luce oscurito, sin dejar de lado lo rosado de su textura, cerradito, virgen. Y yo contemplo semejante manjar, caminando hacia la cama, notando cómo sus adorables tetas cuelgan gigantes y blandas sobre la cama.  
 
    —¿Sabes lo que más me gusta de estar en la cabaña más alejada de las demás? —me pregunta mamá, moviendo su culazo.  
 
    —¿Qué, mami? 
 
    —¡Que así podré bramar como una auténtica puta mientras me follas! 
 
    Joder. Me estremezco al oírle decir cosa semejante. Es muy fuerte para mí que mi propia madre se considere así, “una auténtica puta” y que me lo diga sin ningún pudor. Aun si me excita demasiado y hace que se me ponga dura la polla, pero también, de pronto, tengo un ligero nerviosismo en mi interior.  
 
    ¿Y si, después de las experiencias que hemos tenido, no doy la talla? Aquí ya no tendremos que escondernos ni contenerlos.  
 
    Aquí ya no podremos hacer más sino dar rienda suelta a nuestra pasión.  
 
    —¡Vamos, hijo, métele la verga a tu mami, que lo estoy deseando! 
 
    Y cuando me acerco, con las dos manos se abre sus deliciosas nalgas para mí.  
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 17// ENTRE LAS NALGAS DE MAMÁ 
 
    —¡Joder mamá! —exclamo, cachondo, y mi sexo erecto. 
 
    Se me hace agua la boca de solo verla. 
 
    La rosada rajita de mi madre brota hacia afuera, húmeda y sustanciosa. Las uñas largas de sus manos, de color coral, se entierran en la gordura de sus nalgas. 
 
    Sugey está en el filo de la cama, con su rubia cabellera atada en una trenza que le cuelga por el derecho de su cuello. 
 
      
 
    —¿Te gusta lo que ves, hijo? —me pregunta seductora, moviendo la cola de un lado a otro, abriéndose las nalgas y enseñándome sus dos orificios, el recto y la vagina. 
 
    Sus hermosos pies lucen sonrosados, y sus prominentes muslos y piernas tiemblan ante cada movimiento obsceno de mamá. 
 
    —Jamás creí verte tan… así… mami… 
 
    —¿Tan cómo, amor? 
 
    —Tan… —quisiera decirle tan “puta” pero empleo la palabra —“atrevida”. 
 
    —Acércate, hijo, y tócame suave, lento, pero profundo —la escucho gemir mientras ondea las nalgas de un lado a otro, en círculos, como péndulo—. Introduce tus dedos en mi abertura, amor, y báteme mis jugos. ¡Estoy muy cachonda, mi bebé! ¡Acaricia a mami, vamos…, vamos, cariño, toca a mami como quieras!  
 
    Mis manos están sudorosas. Mi corazón palpita fuerte, con ímpetu. Mi pene se endurece completamente y apunta la cabeza a su agujero. Mis testículos, que están llenos de leche, se comprimen y se ponen tan calientes como un comal al rojo vivo. 
 
    —Joder. 
 
    Levanto mi mano temblando. Estiro mis dedos medio y anular, y finalmente palpo su humedad de abajo hacia arriba, que se mojan y estilan al tacto. 
 
    —¡Hoooooh! —jadea mi progenitora, temblando. 
 
    —¡Ufff, má! 
 
    Mis dedos están estilando de su entrepierna. Los acerco a mi nariz y aspiro. El aroma a madre cachonda me excita demasiado. 
 
    Miro de nuevo su raja y devuelvo mis dedos a ella, que se vuelven a inundar al tacto. Mamá se estremece, lanza un nuevo jadeo, suelta sus uñas de sus nalgas y estas se cierran, dejando atrapados mis dedos en la entrada de su vagina. 
 
    —¡Hoh, hijo, hoooh! 
 
    Su entrepierna luce brillante, como si fuese una recóndita gruta recién descubierta con aguas termales que hierven al tacto. 
 
    Saco mis dedos y ahora me los llevo a la boca, así mojaditos como están. Los saboreo y el paladar prueba los sabores cachondos de mi mami. 
 
    —Estás cachondísima, mamá, mira cómo escurres —le digo impresionado. 
 
    Alicia, mi ex novia, jamás chorreó de esta manera. Es más, dudo que alguna vez se haya humedecido tanto. En cambio mamá, una hermosa milf calentona, no sólo chorrea, sino que escurre de placer. Sus muslos brillan de la humedad de sus propios flujos. Y a mí me fascina que esté tan cachonda. 
 
    —¡En verdad estás escurriendo, mami! 
 
    —Así me pones, amor, así me pones… anda, bebé, cómeme la choncha, por favor. 
 
    —¿Quieres que tu bebé le de unas chupadas a la concha de mami? 
 
    —Lo estoy deseando. 
 
    —Gime para mí, mami, por favor… 
 
    —¡¡Haaaaaaah!! —jadea, impulsada por mi pedimento y porque vuelvo a pasar mis dedos por su rajita. 
 
    —¡Chúpame amor…! —lloriquea, cachonda, ondeando el culo—, ¡chúpale la rajita a mami… ahora! 
 
    —Sí, má, sí… lo que quieras haré. 
 
    Me pongo de rodillas detrás de su enorme cola y la fragancia de sus pulpas encharcadas inundan mis fosas nasales. 
 
    Así, tan cerca de sus genitales, redescubro que mamá se ha depilado el pubis como una bebé recién nacida. Acerco más mi cabeza a ese trasero obeso y confirmo que sus labios vulvares brillan y que son tan acuosos como gorditos. No tienen un solo pelo. 
 
    —¡Luces divina, mamá! —la halago, tragando saliva y acercando mi nariz, que la cosquillean. 
 
    De nuevo me intoxico con su aroma a hembra, y es cuando abro la boca, saco la lengua y le doy la primer chupada a toda su rajita. 
 
    —¡¡¡¡Uuuuummm!!!! —llora de placer—, ¡¡¡sí, justo así!!! 
 
    —¡Joder, mamá! 
 
    Sus labios verticales gotean con frenesí. Apenas me puedo contener. Son tan rosados como sus pezones, un poco más oscuritos, quizá, pero rosados, como toda ella. 
 
    —¡Vamos, cariño, bésame ahí abajo! ¡Sigue! 
 
    De sus gordas caderas la sujeto, y la arrastro un poco más hasta el borde de la cama, donde acerco mi cara en su entrepierna, cuyo aroma sexual a madre libidinosa me hipnotiza. 
 
    —Estás chorreando, mami —insisto, porque de verdad su humedad es exorbitante. 
 
    —¡Ho… sí… síiii!  
 
    Y hundo mi cara en su conchita caliente y siento cómo mi lengua ingresa entre sus viscosos labios, dando grandes y prolongadas lamidas. Mi paladar se vuelve saladito, y cuando empiezo a chapalear, mamá cierra sus muslos y me aplasta la cabeza, seguido de un fuerte: 
 
     “¡¡¡¡¡Hooooohh!!!!” 
 
    “Muuuammmgmmhhh” 
 
    “¡¡¡¡¡¡¡HaaaaaaAAAAaaahhhh!!!!!!!” 
 
    “Muuuuammmahggga” 
 
    “¡¡¡Haaaaaahhhhaaaaa!!!” 
 
    Sugey desprende más secreciones por el estímulo que le da mi lengua, y con uno de mis dedos palpo con la punta su clítoris. 
 
    —¡¡Vamos, hijoooo, vamoooos!! 
 
    Muuuammmgmmhhh 
 
    —¡Qué gustoooo! ¡Sigue! ¡Sigueeeee! 
 
    ¡¡¡Muuuammmgmmhhh!!!! 
 
    —¡Joder mi amorrrr! 
 
    Destensa un poco sus muslos de mi cara y aprovecho para enterrar un dedo en su interior. 
 
    —¡¡Hoooooh…. Diooos!! 
 
    Sobo su nalga derecha y luego le doy un cachetazo que enrojece su piel. 
 
    “Haaaaah” grita ella de placer. 
 
    Inmediatamente después hundo mi cara dentro de su sexo y le doy nuevas chupadotas de rajita. Su vagina palpita caliente. Y ante cada lamida, parece que desprende flujos sexuales. 
 
    De vez en cuando sobo mi polla, que está sumamente erecta y caliente. 
 
    Me separo, sobo ahora su nalga izquierda, y después le doy una fortísima nalgada. 
 
    “¡¡Hoooooh síiiii!! 
 
    —¿Te gusta que tu hijo te nalguee, mami? 
 
    —¡Sí, amor, sí! 
 
    —¿Te sigo nalgueando? 
 
    —¡Otra, sí, otraaaa! 
 
    ¡Plash! 
 
    Mamá tiene la piel demasiado blanca, por eso la marca de mi palma se queda plasmada perfectamente. 
 
    Hundo mi cara otra vez y ahora hasta la nariz se introduce. Un dedo acaricia su clítoris, y ella se estremece y vuelve aplastar mi cabeza con sus nalgas. Saco mi lengua y la introdujo dentro de sus pulpas. 
 
    “Haaaaahhh” 
 
    Chupo, aspiro sus labios vaginales, y mi lengua golpetea su interior repetidamente. 
 
    “¡¡¡Qué rico, amor qué ricoooo!!!” 
 
    Aprieto sus nalgas y mis dedos se hunden en su carne. Mi lengua sigue empapándose de su vagina, y mi otra mano frotando su apuntado botoncito de placer. 
 
    Por la forma en que jadea y se estremece en la cama, mamá debe de estarlo disfrutando. Y yo con ella. Este es mi agradecimiento de ayer que me mamó el pene en la tienda de lencería. Ayer me hizo correr en su boca. Ahora es mi turno, y hago que se venga con insistente piedad. 
 
    —“¡Ho, sí, amor, sí, sí, sí!” 
 
    Cuando saco mi cabeza de su coño la tengo súper mojada. Sonrío, satisfecho, y mamá deja de temblar. 
 
    Me levanto, y me acomodo detrás de sus nalgas. Acerco mi pene a sus pulpas vulvares y froto el glande contra su humedad. 
 
    Mamá echa su culo contra mí, jadeando, como si quisiera enterrarse en mi dura longitud, pero yo evito encajársela aún. Necesito un juego previo. 
 
    —¡Frótala, amor, frótala contra el coñito hambriento de mami! 
 
    —Síiii —respondo obediente, restregándome contra su concha. 
 
    Respiro hondo, acariciando sus nalgas, pues la sensación de sus flujos mojándome la cabeza de mi pene es arrolladora. 
 
    Finalmente, después de seguir frotando el glande de abajo hacia arriba sobre su rajita ardiente, con mis manos la agarro de las caderas y separo sus nalgas. 
 
    —Te la voy a meter, mamá. 
 
    —Sí, hijo, vamos, lo estoy deseando. 
 
    —Ahí voy, Sugey. 
 
     Y entierro mi pene lentamente dentro de su hoyo calinoso hasta que mis testículos chocan contra su culo. Mi pene se desliza hasta el fondo gracias a la acuosidad de su interior y mi pecho se estremece. 
 
    —¡Me quemas mamaaaa! 
 
    —¡Cógeme, amor, cógeme fuerteeee! —dice ella, meneando las caderas, restregándose su útero completamente en mi falo. 
 
    Es ver la posición de mami, que está echada como perra a cuatro patas, y yo detrás de ella, mi diminuto cuerpo contra sus enormes nalgas. Desde lejos debo de parecer que estoy siendo abortado por ella, pero desde mi posición, solo soy Tito, un hijo caliente que tiene su polla ensartada en el pervertido coño de su madre. 
 
    —¡Hoooh, mamáaaa! 
 
    —¡Muévete dentro, báteme por dentro, cariño, báteme fuerteeeee! 
 
    Con sus enseñanzas, he podido ir aprendiendo lo que le gusta. Por eso no me cuesta nada comenzar a sacar y meter mi falo dentro de su vagina, haciendo movimientos de cadera que propician su placer. 
 
    —¡Eso essss! ¡Eso essss! —grita mamá 
 
    —¡Qué bien aprietas, mami, qué bien aprietas! 
 
    Mis embestidas toman ventaja cuando veo cómo todo su cuerpo se sacude. Sin verlos, por la postura, sé que sus senos bambolean sobre su pecho cuando se incorpora un poco más. Los pezones giran para arriba y para bajo. 
 
    —¡Cógeme duro, hijo, duroooo! 
 
    —¡Cómo te mueves, mami, cómo te mueveees! 
 
    Mamá echa la cabeza hacia atrás, para mirarme, y casi estallo en llamas de morbo al ver que su lengua babea por su boca, lasciva, entregada, satisfecha. Sus ojos azules se mantienen torcidos, y sus piernas más separadas que antes. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —grita constantemente. 
 
    —¡Uffff, mamáaaa! 
 
    Doy nuevas nalgadas a sus nalgas, y el rojizo color que se marcan en su tersa piel me enloquece. 
 
    —“Sácalo todo, hijo, y vuélvelo a meter con potencia” 
 
    —Sí, má. 
 
    Extraigo mi pene de su cuevita caliente, y después lo entierro más fuerte dentro de su sexo, y el sonido de los chapoteos me indican que mamá se está corriendo de forma abismal, sobre todo cuando comienza a gritar sin piedad. 
 
    —¡Haaaaaah! ¡Haaaah! ¡Haaaaah! 
 
    —Uffff. 
 
    —¡Más! ¡Dame más! 
 
    —¡Joder, mamá! 
 
    —¡Cógeme duro, más duro, ho, Titoooo! 
 
    El sonido de mis huevos chocando contra su culo convierten la habitación en un concierto de chasquidos, flujos calientes derramados de su concha y grititos de placer que nos envuelve a madre e hijo. 
 
    —¡Eres un hijo vicioso y pervertido! —me acusa entre eróticos gemidos. 
 
    —¡Y tú una madre cachonda y pervertida! 
 
    —¡Síiiii! 
 
    —Te amo, mami…. 
 
    Y ella, lejos de responder a mi romántica declaración, mientras la follo, responde con un prosaico: 
 
    —¡Párteme la concha a pollazos, amor, así, así, asíii! 
 
    Su actitud tan suelta me calienta mucho más. 
 
    Siempre me sentí acomplejado. Como un chico que jamás tendría oportunidad de estar entre las sábanas con una mujer de verdad. 
 
    Físicamente soy un muchacho escueto y pálido, y mi pene tampoco es la gran anaconda. Y encima, con lo que me hizo Alicia con mi mejor amigo, mi complejo de inferioridad sólo se incrementó. Y ha sido gracias a mamá, que todo complejo se esfumó. 
 
    Sin embargo, heme aquí, con mi polla dentro de su coño, y yo en medio de su enorme culo, fornicándola, y ella gritando placerosa. 
 
    —¡Joder! 
 
    —¡Me corrooo! 
 
    —¡Yo también, mami… me corroooo! 
 
    El interior de mamá me comprime el pene más fuerte. Sus flujos se desprenden de sus carnes y me empavan. Mis testículos, que chocan y se agitan contra su trasero, tiemblan de gusto. 
 
    —¡Vamos, vamos, vamoooos! —grita mamá. 
 
    Mi pecho se estremece. Mi glande tiene un cosquilleo impulsado por las acometidas, hasta que siento que mi semen está por expulsarse. 
 
    —¿Te los echo en la espalda, mami? 
 
    —¡Sí, crúzame la espalda, con la promesa de que esta noche me dejarás toda tu leche dentro de mí! 
 
    —¡Jodeer! 
 
    —¡Haaaah! 
 
    —¡Joder, maaaaa! 
 
    Apenas alcanzo a sacar mi pene de su vagina cuando tres largos chorros espesos de mi semen cubren por completo la espalda de mi progenitora, que se estremece al sentir el semen ardiente de su hijo sobre piel. 
 
    Finalmente, agotados, agitados, nos echamos en la cama, luego la limpio con un pedazo de papel y nos quedamos dormidos. 
 
   

 

  *** 
 
    La comida ha sido muy sabrosa. Como ha caído una tormenta al mediodía, nos han llevado carne asada, con chile de molcajete, a nuestras cabañas. Fue la mejor idea. 
 
    Mamá y yo, después de comer, volvimos hacer el amor, y esta vez me corrí sobre sus pechos. Ella sigue con el interés de que me corra dentro de ella por la noche, cuando, dice, será el mejor sexo que haya yo tenido en mi vida. Y le creo, porque ambos lo estamos esperando con ansiedad. 
 
    Ahora ya casi son las nueve de la noche y nos hemos metido a duchar individualmente. Mamá quiere que cuando volvamos, después de follar, nos metamos a la tina, por eso no ha querido que nos duchemos juntos por ahora, para reservar ese gran momento a más tarde. 
 
    Finalmente vamos a encontrarnos con la gente de Elvira para la cena. Yo ya me he puesto un pantalón de mezclilla y una camisa de lana. Con la tormenta de la tarde, todo está muy frío allá afuera, y de las copas de los pinos caen goterones de agua en cada ventarrón. 
 
    Estoy preparando la madera para encender la chimenea a nuestro regreso. Quiero que nuestra declaración de amor y el acto sexual que hagamos después sea muy especial. 
 
    —¿Hijo? —la oigo de pronto. 
 
    —¿Sí, má? 
 
    —¿Me ayudas, por favor? Que no quiero romperlo. 
 
    —¿Con qué te ayudo? 
 
    Cuando termino de amarrarme las botas y de apilar los maderos cerca de la chimenea, entro al cuarto de mamá y… 
 
    —¡Madre mía! —exclamo. 
 
    Mi sacrosanta madre está parada sobre la alfombra, descalza, con unas medias de seda muy sensuales que cubren desde sus pies, pantorrillas, y hasta los muslos, sexy, elegantísima. Jamás había visto en vivo a una mujer con medias de seda, encima que le quedaran tan bonitas. 
 
    El provocador sostén es el mismo que se probó ayer por la tarde, pequeño, con trasparencias, apenas conteniendo sus gordas mamas que se tensan sobre el sujetador. Son tan grandes que siento que si mamá se agacha un poco, sus pechos se desbordarán. 
 
    Las transparencias del frente visibilizan sus areolas rosadas y sus pezones paraditos. 
 
    ¡Mierda! 
 
    El pelo rubio de mamá está suelto, en su espalda. Parecen destellos dorados. Se ha puesto sombras oscuras en los párpados, y se ha delineado los ojos con un tono muy negro que resalta su iris azul. 
 
    El rojo de sus labios los hace lucir más grandes y mamadores que antes. 
 
    —¡Joder, mamáaaa! ¡Es que estás hermosísima! 
 
    —Perdóname, hijo —dice ella. Se está mirando en el espejo, mientras se termina de vestir—. Quería que fuera sorpresa mi lencería, para cuando volvamos después de esta noche, pero no puedo ponerme la tanga por mí misma y necesito de tu ayuda. 
 
    No me había dado cuenta, por morbosearla de cabo a rabo. Pero, en efecto, una diminuta tanga negra de hilo minúsculo está atorado a la altura de sus piernas. No puede subírselas hasta la cintura.   
 
    —Creo que estoy demasiado nalgona, hijo, y si tenso la tanga un poco más, se romperá. Ven, amor, yo intentaré subirlas por delante, y tú las subes por detrás, ¿vale? 
 
    Una tienda de campaña luce en mi pantalón. 
 
    Mamá se percata y sonríe. Es que es imposible verla vestida así, y que no se me ponga dura. 
 
    —¡Mamá, joder, estás buenísima, estás hermosa! 
 
    —Anda, zalamero, que de todos modos seré tuya para ti toda la noche. Ven, ayúdame. 
 
    —Vale —digo. 
 
    Me pongo de rodillas detrás de ella y admiro sus lisas piernas. Sus blancas y redondas nalgas, abultadas hacia mi cara. Sus gordos muslos, y mamá intentando subirse la tanga por completo. 
 
    —Tiraré por delante, y tú ayúdame con el hilo de atrás, Tito. 
 
    —Sí, mamá. 
 
    —Con cuidado, o la romperemos, ¿eh, bebé? 
 
    —Sí, má, seré cuidadoso. 
 
    Mamá se agacha hacia adelante y sus pechos se desparraman. Sus nalgas se abren, y sus labios vaginales florecen en mi cara. Por instinto saco mi lengua y les doy unas chupadas. 
 
    —¡Ayyyyyy! —gime mamá, estremeciéndose—. Por Dios, Tito, pórtate bien. 
 
    —Lo siento, mami, no lo pude evitar. 
 
    Ella carraspea. Vuelve agacharse, y su culo se vuelve abrir. Su ano brilla, hermoso, como un lindo agujerito que sé que algún día penetraré. Su vagina se tensa y luego se abre cuando mamá llega a su máxima flexión. 
 
    Admiro lo rosado de su interior, lo gordito de sus labios mayores, la mucosidad brillosa de sus caldos, que me desconcentran hasta que mamá me pide que suba la parte de atrás de su tanga. 
 
    Con mis dedos estiro la tira delgada y entre los dos la subimos. 
 
    La tanga logra pasar con cuidado el gordo de sus muslos y sus caderas. 
 
    —¡Sí, sí, lo hemos logrado! —dice, contenta. 
 
    —Eso parece, má. Ahora abre un poquito tus nalgotas, para soltar el hilo de atrás, que aún no ha encajado. 
 
    Me pongo malo cuando mamá usa sus dos manos para abrirse cada uno de sus cachetes inferiores, y yo estiro el hilo de la tanga, lo suelto, y la tira se entierra entre su culote, hasta desaparecer. 
 
    —Joder, mamá, te has tragado el hilo de la tanga con tu gigantesco pedorro. 
 
    —Calla, grosero —responde ella echándose a reír. 
 
    —Ahora sí, estás lista —le digo. 
 
    Me levanto. Rodeo su figura pero mamá me hace una seña con las manos para que ya no la toque, o la arruinaré. 
 
    —¿Puedo morder tus pezones, mami? 
 
    —Claro que no. ¿Qué no ves que ya me puse el sostén? 
 
    —Es que se me antoja acariciarte. 
 
    —Arruinarás el sujetador, mi cielo, ahora no. No seas goloso. 
 
    —Tengo ansiedad. 
 
    —Pues te la guardas. 
 
    —¿Me puedes chupar el pene, aunque sea un poco? 
 
    Mamá, que está frente al espejo, detallándose el maquillaje, pone los ojos en blanco. 
 
    —¿Y que se me arruine el labial, que me ha quedado chulísimo? Ni loca, cielo. 
 
    —¡Pero mamá! 
 
    —Por Dios, Tito, es que tú no te quedas quieto. 
 
    —Ya te dije que tengo ansiedad. 
 
    —Anda, pues, al menos agárrame las nalgas si quieres, pero no más. 
 
    No se las agarro, pero sí las froto. 
 
    Mamá apenas se da cuenta, mientras se pone los pendientes en las orejas, que me he bajado el pantalón, y que mi sensible glande, con mi pene erecto, se hunde entre la rajita de sus nalgas. 
 
    —¡Por Dios, hijo! 
 
    —Tú dijiste que podía usar tus nalgas para calmar mi ansiedad. 
 
    —¡Pero con las manos, niñito vicioso, no con tu pene! 
 
    Se pone el otro pendiente, y veo cómo un hilo que sale de mi uretra moja la nalga derecha de mi madre. De vez en cuando hago la finta de hundir mi pene entre sus nalgas, pero mamá, moviendo las caderas, me echa hacia afuera. 
 
    —¿Ahora me estás mordiendo, Tito? —me pregunta. 
 
    De rodillas, estoy jugando con su culo. Lo he masajeado un par de beses, lo he apretado con mis dedos y ahora estoy lamiéndolo, dándole pequeñas mordiditas. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    Escucho una risita de resignación. 
 
    —Anda, muchacho, ve y péinate, que con esos pelos sin goma pareces espantapájaros. 
 
    Finalmente me levanto, le doy un cachetazo, paso delante de mamá y sin que ella lo pueda evitar, me pongo detrás de ella, entierro un poco mi pene sobre sus nalgas y la abrazo por atrás, masajeando sus enormes melones. 
 
    —¡Ernesto! 
 
    —Ups —digo, mirándola por el espejo con cara de travieso. 
 
   

 

  *** 
 
      
 
    La noche es un poco fría, pero a medida que nos acercamos a la fogata que se ha puesto cerca del conjunto de cabañas donde se quedan la mayoría de invitados, el calor es más acogedor. 
 
    Mamá se ha puesto un sensual pantalón de cuero (para el frío) que se le pega al cuerpo como un guante. La blusa es de lana oscura, también, y un gran abrigo del mismo tono la envuelve desde arriba. Trae unas botas de tacón, y aunque así como está luce demasiado sensual, me da un morbo tremendo saber que debajo de sus pantalones de cuero trae una mini tanga, y un conjunto de lencería negra, erótica, de la cual yo seré el único beneficiado. 
 
    —Hace frío —dice mamá, mientras avanzamos—, me he han puesto los pezones duritos. 
 
    —Uy, mami, no empieces, o te los muerdo delante de todos, ¿eh? 
 
    Los dos nos reímos.   
 
    La fogata de los adultos es la más grande, y alguien nos dice que del otro lado del claro está la fogata de los jóvenes, donde se supone que Lucy, su novio y el resto de chicos me aguardan. Pero yo no quiero separarme de mamá. No vine con ella este fin de semana, para estar separados. 
 
    —Hay como unas diez personas —dice mi madre. 
 
    —Creí que habrían mucho más invitados, má. 
 
    —Yo también. 
 
    —Oye, má, yo me quedaré contigo. 
 
    —Sí, Tito, no tengo problema con ello. 
 
    —¿Y si Elvira y los demás se rehúsan? 
 
    —No te agobies ahora, mi niño, ya veremos cómo lo solucionamos. 
 
    Apenas voy a preguntar por el paradero de Elvira, pues en la fogata, asando bombones, solo distingo la figura del marido de Elvira, cuando este mujer hace acto de presencia, a juzgar cuando escuchamos su voz procedente de detrás de nosotros. 
 
    —¡Sugey, querida! —dice Elvira. 
 
    Mamá y yo nos detenemos a la mitad del camino. 
 
    Nos giramos hacia atrás y vemos que Elvira se acerca a nosotros con un bulto masculino que al principio no logro distinguir. 
 
    —¿De dónde, vienes, Elvira? —le pregunta mamá, sonriente. 
 
    —Del estacionamiento general del complejo, querida, es que al final ha venido nuestro amiguito, de último momento. 
 
    La copa de los finos ensombrecen al invitado misterioso del Elvira. 
 
    —¿Amiguito? —duda mamá. 
 
    —Sí, Sugey, ¿es que no adivinas a quién más invité a mi fiesta? 
 
    Y no hace falta que responda. 
 
    Todo mi cuerpo se tambalea cuando observo un poco más y logro distinguir al bulto que acompaña a la madre de mi mejor amigo. 
 
    —¡Por Dios! —exclama mamá cuando también lo distingue. 
 
    El hijo de puta de Nacho aparece detrás de Elvira con una sonrisa maligna que no puede contener. 
 
    Mamá queda petrificada, mirándolo con sorpresa, y yo siento que mi corazón se saldrá por mi boca en cualquier momento. 
 
    ¿Qué mierdas está pasando aquí? 
 
    —¡Joder! 
 
    ¿No se supone que este estúpido grandulón tenía que estar en casa de mi padre, donde verían la gran final nacional de futbol? ¿Entonces qué mierdas está haciendo aquí? 
 
    ¿Ahora resulta que Elvira, mi madre y Nacho se conocen? Miro a Elvira con odio y ella me lanza una sonrisita procaz. 
 
    Todo esto me suena a una muy perversa encerrona. Y yo estoy asustado y con una rabia que reviento. 
 
    —¡Ignacio! —exclama mamá, tensándose en mi brazo. 
 
    —Buenas noches, Suge —le dice el cabrón de Nacho, acercándose a mi mamá, que todavía está sujetada de mi brazo, a quien le da dos besos en sus mejillas, con un atrevimiento que me saca chispas—. Un placer enorme saber que esta noche estás aquí y que la pasaremos increíble. 
 
    Mi boca se seca. Mis ojos se crispan. 
 
    Mis peores miedos se han cumplido. 
 
    ¿Y ahora qué mierdas sucederá? 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 18// ¿EL AMANTE DE MAMÁ? 
 
      
 
    No me puedo creer que Nacho esté en la fiesta de Elvira, que la muy ladina lo haya invitado, y que en este momento le esté dando dos besos en las mejillas a mamá. 
 
    No entiendo nada, y eso me hace sentir intranquilo. Cuando Nacho y mamá se separan, voy con ella y recojo su brazo de inmediato. Ella es mía, y no permito que nadie me la quite.   
 
    Mamá está muy nerviosa. La conozco a la perfección. Esto me dice que algo no va bien.  
 
    —Mira, Nacho —habla la madre tetona de mi mejor amigo Gerónimo, pelirroja, maquilladísima, con una falda corta y unas botas como la de mamá, aun si hace muchísimo frío—. Este es Tito, el hijo de Sugey, seguro que ya lo conoces.  
 
    Nacho me mira frunciendo el ceño. Se acerca a mí, con suficiencia, y me extiende la mano, me la aprieta fuerte y dice: 
 
    —Nos hemos visto ya, pero en realidad no nos presentaron. Mucho gusto, Tito, yo soy Ignacio Córdoba, pero me dicen Nacho.  
 
    Quisiera despellejarlo vivo.  
 
    ¡Creo que se folló a mamá en mi propia casa, en la habitación de mis padres o en el baño! Y ahora el imbécil, burlesco, con una sonrisa petulante pretende saludarme como si nada. ¡Joder! Había olvidado que estaba enojado con mamá por ese motivo que nunca pude confirmar.  
 
    No me queda más remedio que ser educado y responder con cortesía: 
 
    —Qué tal Nacho, yo soy Luis Ernesto Valenzuela, pero me dicen Tito.  
 
    Elvira, cuya inmensa cola apenas cabe en la faldita negra que lleva puesta, se acerca a mí para darme dos besos en las mejillas, complementando la información a Nacho, como si el idiota mereciera recibir explicaciones:  
 
    —Le decimos Tito a este hermoso caballerito —Elvira me pellizca mis rojas mejillas como si fuese un bebé de brazos—, porque de niño era muy pequeñito, y le llamábamos todos Ernestito, excepto Lucy, su hermanita menor, que como no podía pronunciar “Ernestito” le decía Tito, y ahora así le decimos todos.  
 
    Nacho ni siquiera pone atención a lo que Elvira le dice. Él, con descaro, sólo observa a mi madre, o más bien los senos de mi madre, quien a su vez luce inquieta, pegada a mi costado, haciendo como que oye a su amiga la pelirroja.  
 
    —Bueno —dice Nacho—, al parecer sólo me falta conocer a la pequeña Lucy, ¿verdad? 
 
    Mentiroso maldito. Por lo que sé, Lucy y él ya se conocen de antes. Incluso tengo la corazonada de que tales encuentros fueron desastrosos, o no me explico por qué otra razón mi hermana le tenga tanto miedo a este cabrón.  
 
    Elvira, con su nueva labor de entrometida, es la que se adelanta a responder: 
 
    —Lucy está en la terraza más grande que se encuentra del otro lado de este complejo arbolado, donde están los chicos. ¿Por qué no vas con ellos, Tito? Mi hijo Gerónimo te estaba buscando.   
 
    —De momento prefiero quedarme un rato con mamá —digo, suspirando densamente, sujetándola más fuerte del brazo, como si alguien me la quisiese arrebatar.  
 
    —Pero tendrá que ser sólo un rato, cielito —me amenaza Elvira con una falsa sonrisa, meneando su culazo mientras recoge el brazo del grandulón de Nacho—, porque más tarde habrán juegos de adultos en los que tú como su bebé no puede participar.  
 
    Me da rabia escuchar eso. ¿Qué clase de juegos de adultos pueden ser tan inapropiados para que el hijo de Sugey no se pueda quedar con ella? 
 
    —Soy mayor de edad, Elvira —le recuerdo.  
 
    Y me gustaría recordarle también, en voz alta, que sus tetas ya estuvieron en mi boca, y que mi pene y mis manos ya conoce muy de fondo su cuerpo gordo, caliente y grasoso. 
 
    —De cualquier modo, cielito —me responde Elvira, cuando empieza a caminar a la terraza, llevando consigo a su recién llegado, donde el resto de invitados adultos ya nos esperan—, Sugey es pudorosa, y contigo a su lado dudo que quiera jugar.  
 
    Nacho suelta una risotada cuando Elvira describió a mamá como “pudorosa”, mientras ella suspira muy hondo mirando hacia el césped.  
 
    —¿Qué es tan gracioso, Nacho? —se me sale preguntarle con un gesto de rabia.  
 
    —¿Eh? No, nada, Tito. Sólo que se me hace curioso que seas tan… celoso con tu mami.  
 
    Lo dice con burla. ¿Cómo le explico que “mi mami” hace apenas un par de horas estaba a cuatro patas al borde de la cama, abriéndose las nalgas para que su hijo la penetrara?  
 
    —¿Y por qué no? Es mi madre. Además papá no vino con nosotros, y me parece impropio que una mujer casada, como lo es mamá, se tenga que quedar sola en esta terraza para jugar con ustedes “juegos inapropiados de adultos”.  
 
    Esta vez son Elvira y Nacho los que se echan a reír. Mamá me sujeta más fuerte del brazo y se queda en silencio.  
 
    —A ver, cielito —me dice la gorda pelirroja—, tu madre ya es mayorcita para que la tengas que cuidar ¿eh? Pero vente, Tito, te tomas un ponche y luego te vas con los chicos a la otra terraza.  
 
    ¡Ni madres que me voy! 
 
    Mamá y yo nos quedamos parados en la entrada de la terraza, que es alta y cae en dos aguas, sostenida por gruesos pilares de madera. Casi al fondo sur, al lado de un enorme pino de cortezas rasposas, hay una mesa de madera con carne para asar en el bracero, botanas que incluyen cacahuates, duritos, guacamole, totopos, salchichas y quesos de distintos tipos. 
 
    Los refrescos y las cervezas están en el interior de dos grandes hieleras rojas, y el tequila, la sangrita viuda de Sánchez, la sal y los limones permanecen en una mesa mucho más pequeña a la entrada por donde estamos.  
 
    Hay alrededor de diez o doce personas en medio de la terraza, todas ellas conversando entre sí sentados en equipales alrededor de una mesa rústica. A ninguno de ellos lo conozco, salvo a Elvira, a Roberto, su esposo (que está platicando con un hombre más joven que él sobre sus predicciones para el equipo de futbol que se llevará la copa mañana), Nacho y mi madre, por supuesto.  
 
    Del otro lado de la terraza hay un gran brasero que un hombre de la edad de Nacho, y una hermosa mujer tan rubia y nalgona como mi madre limpian la parrilla con cebollas y rodajas de naranja.  
 
    Elvira ha ido a presentar a Nacho a la gente que está en la mesa. Su marido lo mira extrañado, pero lo saluda, un poco antipático. Todos deben de rondar entre la edad de mi madre y de Elvira, que ésta última es mayor.  
 
    —¿Te ayudo en algo, Elvira? —pregunta mamá cuando al fin le sale la voz.  
 
    —Si gustas puedes poner queso asadero o de adobera en las tortillas de maíz, para luego hacer las quesadillas en el bracero.  
 
    Sigo a mamá a la mesa del fondo que está junto al pino, donde están el queso y las tortillas, y allí es donde empiezo a decirle: 
 
    —¿Qué significa esto, má?  
 
    Ella responde con resoplidos. Su melena rubia cae en cascada por la espalda. No cabe duda es bellísima y sensual.  
 
    —No empieces, Tito, que por mi actitud, ya debiste de darte cuenta que yo no me esperaba que él viniera aquí.  
 
    Mamá abre las bolsas con tortillas y me pide que le ayude a sacar el queso de las otras bolsas.  
 
    —¿Por qué lo conoce Elvira? 
 
    —Bueno… ella… de alguna forma ella me lo presentó.  
 
    No me cuadra su respuesta.  
 
    —¿Y desde cuándo Elvira va a la iglesia, mamá? 
 
    Sugey, pestañeando, empieza a separar tortilla por tortilla, y las va poniendo en una charola limpia, extendidas, para luego ponerles el queso de manera que éste se derrita sobre ellas en el brasero cuando las pongan allí.  
 
    —Elvira no va a la iglesia, Tito, ni que no lo supieras.  
 
    —¡Exactamente, madre, Elvira no va a la iglesia! 
 
    —Baja la voz, por Dios, niño.  
 
    No le hago caso.  
 
    —¡Elvira no va a la iglesia, y tú me dijiste que Nacho era un viudo que habías conocido en las reuniones parroquiales! ¿Por qué me mentiste? 
 
    Mamá está muy nerviosa. Cuando termina de extender todas las tortillas se acerca al queso y empieza a poner sobre ellas trozos largos que corta con un cuchillo.  
 
    —Mamá, por favor, sólo respóndeme.  
 
    —¡Basta, Ernesto! 
 
    Elvira se acerca a nosotros de pronto, preguntándome si podría ayudarle a poner música desde su teléfono a la bocina que está en uno de los pilares de madera de la terraza. 
 
    —Por favor, cielito, ayúdame a poner la música. Es que ustedes los muchachos, se la saben de todas todas en lo referente a la tecnología.  
 
    —Sí… —digo enfadado aun—, ya vuelvo.  
 
   

 

  *** 
 
    No entiendo por qué carajos mamá se resiste a decirme la verdad. ¿Qué caso tiene seguir ocultándolo todo? Si me lo contara, sé que podría entenderla, pero su silencio me da rabia. Aunque todo apunta a que Nacho es su amante, podría haber otra explicación, y esa esperanza me llena de vida, ¿pero cómo saberlo, si se queda callada? ¿Cómo ayudarla, si no me dice la verdad? 
 
    Mientras vinculo el teléfono de Elvira a través del bluetooth, miro de reojo hacia donde está mamá y verifico que sigue haciendo quesadillas. Nacho continúa sentado cerca del marido de la cumpleañera. 
 
    Pongo música ochentera para que gente esté ad hoc a sus épocas, y luego llamo a la pelirroja, la cual se levanta y viene hasta mí.  
 
    —Ya está, Elvira. Puedes poner la música que quieras desde tu teléfono. Está vinculado con tu bocina.  
 
    Elvira se acerca mucho a mí y me susurra: 
 
    —¿Y cuándo te vas a vincular tú con mi culito, querido? —Hace un puchero que insinúa pesar y me dice entre susurros—. Me dejaste plantada el otro día, ¿eh?, cachondísima, y con mi conchita mojadita, depilada y abierta para ti. ¿Es que no se te antojaba que te chupara tu pollita con todo y huevitos, amor? 
 
    —Elvira, joder, que nos están viendo —le digo.  
 
    Echo un vistazo hacia mamá, que en realidad ella es la única que me importa que no se entere de nada. 
 
    —Y también nos está viendo el cornudo de mi marido, pero ¿eso qué importa? ¿En serio no se te antojaba cogerme ese día, como una putita? 
 
    El pecho me palpita. Vaya esta mujer siempre va de frente y no tiene pelos en la lengua.  
 
     —Y… claro… que se me antojaba… Elvira, pero no pude… 
 
    —Tuve que conformarme con mis dedos y un consolador, Tito. A una mujer de mi edad no se le puede dejar caliente así como lo hiciste, ¿eh? Mis tetas ardían de ganas de que te las comieras.  
 
    Como está detrás de mí, según ella abrazándome inocentemente, como se abraza al hijo de su mejor amiga, puedo sentir cómo sus blandas mamas vibran sobre mi espalda.  
 
    —Lo siento, de verdad —me disculpo sinceramente—, te juro que sí iba ir, pero… 
 
    “Pero de pronto apareció mamá, me sedujo, e hicimos el amor…” 
 
    —Pero me llegó algo de improviso, y no pude ni siquiera avistarte.  
 
    —Pues eso no te lo perdono… ¿he cielito? 
 
    Y se pone frente a mí, haciéndome un gesto malicioso.  
 
    —Pero mira si te has vengado de mí muy bien, ¿eh? —le reclamo, sin especificar que me refiero a la invitación que le hizo a Nacho—. Por cierto, Elvira, ¿de dónde conoces tú a Nacho? 
 
    Elvira se echa a reír, acaricia mis labios con sus uñas: luego hace lo mismo con mis mejillas, y finalmente se va de mi lado, ondeando su culote, diciéndome: 
 
    —¿Por qué no se lo preguntas a tu mami? 
 
    Hija de puta. ¿Es que en serio nadie me va decir nada? 
 
    Antes de volver con mamá salgo un poco de la terraza, para que me dé el gélido frescor de la noche. Los pinos parecen sombras altas que quisieran llegar a la luna. Camino un poco por los bordes de la terraza hasta que distingo que Nacho se levanta y yo intuyo que pretende acercarse a Sugey.  
 
    Lejos de darme rabia, veo esto como una oportunidad. Con la música ochentera sonando, rodeo toda la terraza sin que me vean, por la parte de atrás, a fin de llegar a donde está mamá por el otro lado. Mamá oye ruidos fuera de la terraza, sin saber que soy yo, escondido detrás del pino más cerca de la columna donde ella sigue haciendo quesadillas.  
 
    Entonces veo desde la oscuridad que Nacho finalmente se decide acercarse a ella, cuando verifica que no hay moros en la costa. Camina lentamente y le llega por atrás.  
 
      
 
    —¿Cómo haces para comportarte como una señora decente ante los demás, Suge? —le pregunta él.  
 
    Mamá respinga, mirándolo. Respira hondo, asustada, y vuelve a su labor, poniendo queso en las tortillas.  
 
    —Soy una señora decente, Nacho —le responde indignada. 
 
    —Sólo de vez en cuando —sonríe él, olfateándola como si fuese un perro que quiere comer su alimento.  
 
    Mamá mira hacia todos lados, buscándome. Le preocupa que los vea en esa situación tan comprometedora.  
 
    —Deja de faltarme al respeto, Nacho, por Dios —Mamá hace por retroceder, pero Nacho la sujeta por los hombros. 
 
    Los comensales se han levantado a bailar, cerca de la bocina, alejándose de mi madre y Nacho, lo que beneficia a este. 
 
    —¿Por qué, Suge? A ti te gusta cuando te falto al respeto. ¿Verdad que te gusta? Me lo dijiste en su momento.  
 
    —Ya no… —responde Suge con voz entrecortada.  
 
    Mamá, aunque es alta, no se compara con las longitudes de ese cabrón, que la sobrepasan por mucho. Ella apenas le llega al pecho, y por mucho esfuerzo que ponga, él es superior en vigor. Nacho hace como que ayuda a mamá, acomodando una nueva charola. Así nadie verá raro que esté conversando con ella.  
 
    —¿Por qué ya no, Suge?  
 
    Mamá vuelve a mirar hacia la terraza. No me encuentra. Me sigue buscando. Está inquieta. Sus movimientos son lentos. Y yo sé a qué se deben esos movimientos tan obtusos. Debajo de su pantalón de cuero lleva puesta la lencería negra que compró para mí, así como una minúscula tanguita que se enterró entre sus nalgotas y su rajita sonrosada.  
 
    —Has faltado a nuestro acuerdo, Nacho, y desde que sobrepasaste esa línea, esto se quebró… ya no funcionó, ya no existe más. Y por favor, llámame por mi nombre completo, Sugey, que con Suge das a pensar cosas raras a la gente que nos oye. Pueden creer que tienes demasiada confianza conmigo.  
 
    —¿Y es mentira, Suge? ¿A caso no tenemos mucha confianza los dos? Nunca te pareció mal que te llamara Suge. 
 
    —Ahora sí me parece mal... muy mal. Y, como te digo, has roto por completo nuestros acuerdos… sobrepasaste la línea.  
 
    —Lo hiciste primero tú, Sugey, cuando dejaste de responder a mis llamadas.  
 
    —¡Soy una mujer casada, Nacho, soy una madre de familia!  
 
    Sin quererlo, mamá levanta la voz. No es preocupación de momento que la oigan porque Elvira ha subido el volumen de la música mucho más alto. Yo sigo escondido detrás del pino, suspirando fuerte.  
 
    —Eso lo supe desde el principio, Sugey, y no me importó. 
 
    —Ahora sí te importa —suena la voz de mamá como un reclamo—. Y eso me afecta a mí y a mi familia. ¿Cómo te has atrevido a acercarte a Lorenzo, mi marido? ¿De qué artimaña te valiste para hacerte su amigo? ¿Cómo has podido ser tan depravado para presentarte en mi casa, delante de mi esposo, de mi cuñado y de mis hijos? ¡Es que has perdido el juicio, Nacho! ¡Has roto mi confianza! 
 
    —Ya me hiciste esas preguntas antes, Suge.  
 
    —¡Pero no me las respondiste! 
 
    —Porque tú dejaste de nuevo de responder a mis llamadas. Además no entiendo qué te sorprende de que haya dado con tu casa, si tú misma me dijiste dónde vivías. Tú me llevaste a tu casa antes, ¿lo recuerdas? 
 
    Mi pecho palpita fuerte, muy fuerte. ¿Qué estoy oyendo? ¿Qué está pasando? Quisiera salir corriendo de allí y ponerle una paliza a ese estúpido, y pedirle explicaciones a mamá, pero si lo hago, no estoy convencido de si me dirán la verdad. Por mucho que me duela, debo de permanecer aquí escondido, es la única forma en que puedo enterarme de todo, ya que mamá jamás tuvo el valor de decirme la verdad.  
 
    —Accedí a que me llevaras a mi casa… porque fuiste muy insistente. Además, nunca pensé que te volverías un psicópata. Algo me decía que era una mala elección haberte dado mi dirección. Pero ahora entiendo que habrías hecho cualquier cosa para saber dónde vivía.  
 
    —Déjate de escándalos, Sugey, que cualquiera que te oyera en verdad pensaría que eres una santa… que yo te he obligado a todo, que nunca has accedido a nada por tu propia voluntad, y tú sabes bien que no es verdad. Tú y yo sabemos cómo eres de verdad.   
 
    —¡Basta, Nacho! Esto tiene que parar ya, te lo dije la última vez que estuviste en mi casa.  
 
    —¿Cuándo me dijiste eso? —pregunta el idiota sonriendo—, ¿antes o después de…? 
 
    —¡Te lo dije desde el minuto cero en que estuvimos a solas y cuando te fuiste! Ya no quiero seguir más con esto, porque estás poniendo en riesgo mi integridad. Ya mi hijo Tito sospecha, y me ha cuestionado todo de ti. Es más, vete de aquí, porque si me encuentra contigo… no lo quiero ni pensar.  
 
    —¿Tito? 
 
    —Sí, Tito, mi hijo Ernesto. Desde hace tiempo me cuestiona todo sobre ti.  
 
    —¿Qué te ha cuestionado? 
 
    —Todo.  
 
    —¿Qué es todo? 
 
    —Lo sabes, Nacho, lo sabes.  
 
    —¿Se lo has dicho? 
 
    —No.  
 
    —¿Por qué no? Lucy, por ejemplo… 
 
    —¡A Lucy no la metas en esto! 
 
    —Como quieras. Pero me has dicho muchas veces que tu hijo Tito te tiene en consideración, que es comprensivo. Que te quiere más de lo que quiere a tu marido.  
 
    —Eso no significa que le vaya andar contando mis cosas, y que él, por otro lado, las acepte.  
 
    —Si te ama, como dices, debe de comprenderte. Tito debe de saber que ya no amas a Lorenzo y que… 
 
    —¡Jamás te he dicho que ya no amo a mi marido, Nacho, por favor, no inventes cosas, que las malinterpretas!  
 
    —¿Y lo que ha habido entre nosotros? 
 
    —¡No ha habido nada entre nosotros, por favor! 
 
    —Lo ha habido, y lo sabes.  
 
    —¡Vete de aquí, Nacho, por Dios! 
 
    —Elvirita me ha invitado a su fiesta, ¿por qué quieres que me vaya? 
 
    Mamá está rabiosa, lo sé. Deja de poner queso a las tortillas y posa sus brillantes ojos azules sobre su amante, concluyendo en algo que parece obvio.  
 
    —Lo planearon entre los dos, ¿verdad? Serán cabrones.  
 
    —Sugey, te juro que no entiendo, has sido siempre tan… complaciente, tan mujer, tan entregada, tan segura de ti misma, que ahora mismo no sé por qué te comportas como una mustia. Si no te conociera, pensaría que antes estuve con tu gemela malvada, y ahora eres otra. ¿Es porque tu hijo está por aquí? Que por otro lado, y disculpa que te lo diga, actúa como una niñita caprichosa. ¿Seguro que no es gay? 
 
    ¡Hijo de puta! 
 
    —¡Tú vuelves a insultar a mi hijo y yo te pongo dos bofetadas! 
 
    —Está bien, Suge, disculpa, yo sólo te digo que él actúa con unas maneras muy raritas y… 
 
    —¡Ernesto es mucho más hombre que tú! 
 
    De pronto Nacho alza las cejas, sonríe, astuto, malintencionado, y dice: 
 
    —Más hombre que yo, ¿eh? 
 
    Y se echa a reír. Mamá sabe que ha metido la pata, por eso trata de quitarle hierro al asunto.  
 
    —Por favor, Nacho, dejemos todo aquí, y vete a donde no te vea. Lo que sea que haya pasado entre los dos tiene que quedar atrás. Hicimos un acuerdo y tú no lo respetaste. Ahora todo se termina.   
 
    —He respetado nuestro acuerdo, querida.  
 
    —¡No lo has hecho, Ignacio! ¡Por el contrario, me has mortificado, me has hecho padecer miedo, una angustia excesiva últimamente! 
 
    —Yo no he hecho nada que no hayas querido ni para que te sientas así, Sugey.  
 
    —¡Por Dios Santo! ¿Te parece poco haberte presentado en mi casa, y haber… hecho lo que hiciste? 
 
    —Lo que hicimos, querida, lo que hicimos.  
 
    Nacho se pone detrás de mamá, cerca de sus abultados glúteos, y ella se lo quita de encima.  
 
    —¡Basta! Mi hijo está por aquí y no quiero que te vea conmigo.  
 
    Nacho levanta una ceja, y dice, sospechoso: 
 
    —¿Otra vez pensando en Tito, Suge? Muy raro ¿eh? Y por cierto, ese Tito me miraba con odio, ¿sabes, Suge? Como si en lugar de tu hijo fuera tu marido, y yo su enemigo.  
 
    Casi siento que mamá palidece: 
 
    —¿Qué cosas dices, Nacho? 
 
    —Me ha causado extrañeza su comportamiento. Te cela demasiado.  
 
    —¡Es lógico, soy su madre! 
 
    —Eres su madre, mas no su esposa.  
 
    —¿Y eso qué? 
 
    —Él te cela de otra manera, Sugey, como si fuera tu hombre, y no tu hijo. Si no te has dado cuenta de lo que te digo tienes un grave problema. 
 
    Mamá se queda en silencio, y yo también resuello, nervioso, tras las conclusiones a las que Nacho está llegando con mi madre.  
 
    —Psicológicamente a eso se le llama “síndrome de Edipo” y si no me crees, investiga lo que digo.  
 
    Nacho sospecha de mí, de lo que siento por mamá. Me queda claro que ella ha cometido una grave indiscreción al decirle que “yo soy más hombre que él”. También casi esto seguro que ella se ha metido con Nacho. O al menos, sin ser tan explícitos, eso es lo que han insinuado uno y otro. Mamá ha cedido a sus deseos. Y aunque puedo entenderlo, no puedo exculparla.  
 
    Y eso me hace sentir terrible.  
 
    Si me muestro ante ellos y salgo de mi escondite, Nacho confirmará sus sospechas, que entre mi madre y yo pasa algo más que una relación entre madre e hijo, algo más incestuoso, sucio y depravado, y dada su forma psicópata con que parece comportarse, Nacho es capaz de exponernos públicamente ante la sociedad, arruinándonos la vida. Claro, con tal de salir bien librado es capaz de amenazarnos con decírselo a mi padre.  
 
    ¡Y si mi padre se enterase, joder… sería el fin del mundo!  
 
    Así que no. No puedo doblegarme ante mis caprichos. Por primera vez en mi vida, debo de comportarme como un hombre. Debo ser el hombre que mi madre necesita.  
 
    La entiendo, sí, claro que la entiendo. Mamá estuvo durante muchos años en abstinencia sexual, me lo dijo ya. Por eso atribuyo el adulterio de mamá a sus fantasías, a sus deseos, a sus ganas de volverse a sentir mujer.  
 
    Y me duele en el alma casi confirmar que Nacho ha sido amante sexual de mi madre. Me duele el alma conocer este hecho, pero a la vez me da esperanza saber que ella no le ama. Las respuestas que mi madre le ha dado son frías. En ellas no encuentro ninguna señal de amor.  
 
    Mamá no ama a Nacho, sólo lo utilizó para desfogarse. Ella me ama a mí, lo sé, porque me lo ha dicho en varias ocasiones. Y eso me hace pensar que ella se preocupa por no hacerme sufrir. Me ama tanto que no ha querido contarme nada de su desliz con Nacho para no destrozarme.  
 
    Mi madre me ama completamente, como una mujer ama a su hombre. Ella quiere parar con todo lo suyo con Nacho, pero no puede, porque el hijo de puta la tiene tácitamente amenazada. Ella actúa bajo coacción. Y si yo salgo ahora y enfrento al cabrón nos expondremos.  
 
    Pero… ¿Y si Sugey es más depravada y pervertida de lo que pienso, y no sólo ha utilizado a Nacho, sino a mí también? 
 
    ¡No, no, no puedo pensar esas cosas! 
 
    Por una vez tengo que ser inteligente, y lo más inteligente es resguardarme aquí, escuchar y después actuar, liberar a mamá de sus garras. Tenemos que deshacernos de él de alguna manera. Denunciarlo por acoso. Además todo indica que también ha acosado a mi hermanita, y ella es menor de edad. Debido a la gravedad, los cargos deben ser mucho mayores.  
 
    Eso es. Una denuncia penal por acoso a mi madre y a una menor de edad. Una denuncia por persecución y extorción.  
 
    Y antes, claro, le daré una paliza que no se moverá en semanas.  
 
    Pero ahora debo de esperar. Debo de tragar con todo esto. Debo ser inteligente y actuar con cautela. He concluido que esto es lo mejor, que él no se entere que yo los he estado vigilando. ¿Cómo podría explicarse Nacho mi hostigamiento, mi persecución y mis actitudes excesivas? 
 
    ¡Joder! 
 
    —El que tiene un grave problema eres tú, Nacho. Si Ernesto me cela es porque es mi hijo, y tiene todo su derecho. ¿Qué, tú jamás celaste a tu madre? Ahora déjalo en paz, y déjame en paz a mí también.  Te has vuelto impertinente, necio, acosador, y eso me causa ansiedad.  
 
    —No es eso lo que me decías mientras… 
 
    —¡Suficiente! 
 
    Suficiente. Rodeo nuevamente la terraza, y salgo por el lado lateral, así no verán que los he estado espiando.  
 
    Cuando me acerco a ellos, Nacho se gira y me observa con aversión, como si acabara de interrumpir algo importante. A mí me vale un pito.  
 
    —¿Te ayudo en algo, mamá? Con permiso, Nacho.  
 
    —Eh… hijo… yo… no, ya he terminado… 
 
    Nacho se aparta de Sugey, se ajusta el abrigo que lleva encima y le dice a mi madre: 
 
    —Te busco más tarde, Sugey, que esto no termina así.  
 
    Mamá se pone pálida. Y yo me asusto al mismo tiempo. A Nacho no le ha importado que yo haya escuchado su casi amenaza “te busco más tarde”. Su actitud rabiosa me indica que ya no le importa si no me entero o no que son amantes. Me está afirmando que pasa de mí, que le vale también un pito lo que pueda opinar al respecto.  
 
    Nacho se va con grandes zancadas y yo le digo a Sugey: 
 
    —He escuchado todo, madre, y ya no me lo puedes negar. Sé bien lo que hay entre Nacho y tú, y si no quieres que vaya por el coche y me largue a casa (yo dejaré que le expliques a papá por qué he regresado sin ti y sin mi hermana) me vas a decir ahora mismo todo. Desde cuándo, cómo y por qué.  
 
    Mamá solloza, mira hacia los pinos que tenemos enfrente y me responde: 
 
    —¡Soy tu madre, y no tienes ningún derecho a cuestionarme nada, Ernesto, ninguno! 
 
    —¡Claro que tengo derecho, y más que antes, así que habla de una vez! 
 
    Y como si la hubieran contratado para andar de chismosa y cancina, Elvira se aparece detrás de nosotros y nos interrumpe: 
 
    —¿Pasa algo, Sugey, querida? 
 
    —¿Eh, no, Elvira, no pasa nada? —dice mamá agitada, con los ojos aguados.  
 
    Elvira parece intuir algo, por eso me dice: 
 
    —A ver, Tito, ¿por qué no vas a preguntar a la cabaña de los chicos si les hacen falta refrescos? 
 
    Esta loca quiere que deje a mi madre sola, pero no lo conseguirá.  
 
    —¡Si les hicieran falta refrescos ya hubieran venido a pedirte más, ¿no, Elvira?! —respondo con voz golpeada.  
 
    Los ojos azules de mamá se extienden y me reprende, delante de ella:  
 
    —No tienes por qué ser tan grosero, hijo.  
 
    —Es la edad, querida, déjalo, que Tito todavía es un niño.  
 
    —¿De veras te parece que soy un niño, Elvira? —le pregunto enojado, y con mi fría mirada le recuerdo que ya le ha chupado la verga a “este niño”. 
 
    —Bueno, cielito —insiste la madre de mi mejor amigo—, pues si ya eres un hombrecito entonces no te cuesta nada ir a preguntar a la otra terraza si les faltan refrescos.  
 
    Mamá, que continúa extrañada por haberle respondido groseramente a su amiga Elvira, y estresada por lo que le he dicho, levanta de nuevo la mirada y me dice con severidad: 
 
    —Irás a la terraza de los chicos tal y como Elvira te lo ha dicho. Ya luego regresas si quieres.  
 
    Elvira me acaricia el pelo con una sonrisa y regresa con Nacho, que está sentado frente a nosotros, mirando el culazo de mamá, que ahora que está incorporada de nuevo hacia la mesa, acomodando las quesadillas, saca sus dos abombadas nalgas involuntariamente, luciendo turgentes debajo de ese pantalón de cuero tan sensual que le queda entalladísimo.  
 
    —¿De veras quieres que vuelva, mamá, o prefieres que me quede allá con los chicos, para que no te sientas cohibida ante Nacho? 
 
    Mamá me mira, enfadada, pero antes de que me diga algo con lo que pretenda callarme, me le adelanto: 
 
    —Esta vez no te vas hacer la víctima, Sugey, y esta noche no se va a terminar sin que me digas qué mierdas pasa con Nacho. Y ni te hagas la enojada conmigo, que no te queda. Y, te lo repito de nuevo, si no me dices nada, me largo de aquí. 
 
    Dicho esto me doy la media vuelta y me dirijo hacia la terraza de los jóvenes, que dice Elvira, está atravesando ese complejo boscoso que parece mucho más negro y largo ahora que es de noche: 
 
      
 
   

 

 *** 
 
      
 
    La terraza de los chicos está más retirada de lo que imaginaba. Llevo cinco minutos caminando hacia allá y apenas puedo escuchar los ecos de Bad Bunny cantando (o haciendo como que canta) desde una bocina que procede del lugar.  
 
    Serán algunos doce muchachos, la mayoría de mi edad, que están bailando alrededor de una fogata donde Clarita y otra chica queman bombones.  
 
      
 
    Ella es callaita' 
 
    Pero pal' sexo es atrevida, yo sé… 
 
    Marihuana y bebida 
 
    Gozándose la vida, como es… 
 
      
 
    La música resuena fuerte, cuando Gerónimo, el hijo del zorrón de Elvira me hace una seña con la mano.  
 
    —¡Ea, cabrón, que no te dejas ver! 
 
    —Hola, Gerónimo, me da gusto saludarte.  
 
    Nos chocamos los puños de las manos y me da un poco de pesar conversar con él y saber, dentro de mí, que me he cogido a su madre un par de veces.  
 
    —¿Has visto a mi hermana Lucy? —le pregunto, mientras él me ofrece una cerveza.  
 
    —Sí, mírala, allá anda con Paul.  
 
    —¿Con Paul? 
 
    —El novio. Es muy chido, el tal wey.  
 
    —Paul… —repito.  
 
    Miro hacia la fogata, y mientras la música resuena, mi hermana está perreando a su novio. 
 
      
 
    Nena mala de repente 
 
    No sé si me miente, pero 
 
    Sé que tiene más de veinte 
 
    Los shots de tequila ni los siente 
 
    Ahora ve la vida diferente 
 
    Buena, pero le gusta un delincuente 
 
      
 
    Lucy trae puesto una faldita de cuadros negros y blancos, y unas medias juveniles, negras, con unos zapatos de tacón ancho. Arriba tiene una blusa blanca tan entallada, que sus pechos, grandes, tiernos y blandos, se bambolean a cada movimiento.  
 
    Sus torneadas piernas blancas, fuertes, brillan ante las llamas de las fogatas. La faldita es muy corta. Le llega apenas a la mitad de los muslos. Como es joven, ni siente el frío. Por peinado lleva dos coletas rubias por los lados que la hacen ver como una niña traviesa.  
 
      
 
    Ella es callaita' 
 
    Pero pal' sexo es atrevida, yo sé… 
 
    Marihuana y bebida 
 
    Gozándose la vida, como es… 
 
      
 
    Con las rodillas ligeramente flexionadas, las nalgas abombadas de mi hermana Lucy están pegadas obscenamente en la bragueta de un flaco alto que seguramente es Paul, su novio. Ella mueve las caderas en ondas, frotando su culo en la pelvis del flaco. Éste, a su vez, la toma de las caderas, y hace meneos con su cuerpo que pareciera que la está penetrando.  
 
    ¡Joder!   
 
    El perreo consiste en eso, en bailar al ritmo de la música, imitando los movimientos de coito al estilo de como fornican los perros. La mujer delante, flexionada, y el hombre detrás de ella, frotándole la cola con su bragueta.  
 
    —¿Pero qué mierdas cree que está haciendo mi hermana con ese tipo que parece escoba parada? 
 
    —Déjalos, Tito, están bailando —me dice Gerónimo sonriendo.  
 
    —¿Follando vestidos delaten de la gente? 
 
    Siento que los celos arden dentro de mi pecho. Lucy es mi hermanita, ¡mi hermanita pequeña, nalgona y tetona! Y no quiero que otro imbécil la esté frotando así.  
 
    —Te estás volviendo un abuelo y un amargado, cabrón. Es reguetón, ¿cómo quieres que bailen, entonces? 
 
    —¡Pongan música electrónica, entonces, o algo, que ese Bad Bunny en lugar de cantar parece que se está vomitando o que está tratando de hablar mientras se traga una zanahoria! 
 
    Gerónimo me echa el brazo al hombro, riendo, y me dice: 
 
     —Ya, déjalos bailar. ¿Quieres un churro? —me enseña cigarros de marihuana—. Para que te alivianes, mi buen amigo, que vienes muy tenso. Y hasta pareces enfadado por algo.  
 
    Si supieras, amigo, si supieras.  
 
    —No, no quiero porros. Prefiero la cerveza.  
 
    —Bueno, entonces vente a bailar, ¿ves la chica culoncita y tetoncita que está allá, la de pelo largo, y negro, que tiene labios hinchados como si quisiera estar pidiendo pene constantemente? Se llama Sofía, es mi prima, y me gustaría presentártela.  
 
    Me quedo helado cuando veo aquella hermosa chica pelinegra, de culito respingón y de labios gruesos que baila con otra chica, perreando entre ellas.  
 
    —¿Ella es Sofía, la chica de la que me hablaste la última vez…? ¿La que te estás… tirando… Gerónimo? 
 
    —Ajá —sonríe mi amigo 
 
    —¡Pero es tu prima! —me sorprendo, y a poco se me olvida que yo me estoy follando a mi propia madre, y que de unos días para acá, deseo también de manera enfermiza a mi hermana Lucy.  
 
    —¿Has oído esa expresión de que a la prima se le arrima, Tito? 
 
    —Serás cabrón —me echo a reír, fingiendo una ligera sorpresa.  
 
    —¿Apoco Sofía no es bonita? Mira, sus pechos cabrían en tus manos. Tiene unos pezones duritos y paraditos que te mueres, joder. Y su puchita, ufff, hermano, estrechísima. Eso sí, súper gritona en la cama.  
 
    —¡Caramba con tu prima Sofía, ¿eh, Gerónimo?! 
 
    Nos quedamos un buen rato mirándolas bailar, a Sofía y a su amiga. Son un par de canciones las que continúan, y ellas, mientras toman cervezas, se frotan sus cuerpos sensualmente como si estuviesen ofreciéndonos un baile lésbico.  
 
    —Mira cómo se mueve mi prima, Tito. ¿Lo ves? —me dice un rato después.  
 
    —Muy bien, se mueve muy bien —respondo agitado, sintiendo que mi pene se endurece.  
 
    —Debes prestar mucha atención a las mujeres cuando bailan, camarada —me aconseja Gerónimo, mientras echo un trago a la cerveza—. Porque esos movimientos se asemejarán al acto sexual. Si bailando la chica mueve mucho las caderas, quiere decir que cuando esté sobre ti, cogiéndote, uf, morirás. 
 
    Quisiera decirle que su madre baila… verdaderamente bien, pero no quiero ser tan ojete.  
 
    De manera imprevista observo cómo se mueve Sofía… candente, ligera, sin prejuicios, hondeando su culito respingón y sabiendo que es prima de mi amigo, dándome un morbo brutal, y casi en automático vuelvo a mirar los movimientos sueltos de mi hermana Lucy, y quedo anonadado al ver la forma en la que baila. Asocio meneos con el acto sexual, tal y como me lo ha hecho ver mi amigo Gerónimo, y me excito demasiado.  
 
    ¡Mierda! 
 
    Ver agitar sus glúteos sobre el paquete del flaco de su novio me hace recordar la deliciosa manera en que nuestra madre los agitaba, haciéndolos temblar, sobre mi pelvis.  
 
    Doy otro largo trago de cerveza modelo negra a la botella y cuando cierro los ojos recuerdo las dos nalgas de mamá rebotando contra mis piernas y mis testículos, y mi pene desapareciendo por su acuosa rajita, caliente, cachonda, mientras sus pechos grandes y obesos se aplastaban contra las sábanas de nuestra cama.  
 
    Es que Luciana es la versión pequeña e “inocente” de mamá. Ambas son idénticas. Hermosas, rubias, rosaditas, ojitos azules, cada una con sus voluptuosidades. Y, al parecer, se parecen las dos en lo caliente.  
 
    Y es aquí cuando pienso en mamá, que recuerdo que hace rato que la he dejado abandonada en aquella terraza, al asecho de Nacho.  
 
    Gerónimo me dice: 
 
    —Mira, Tito, ven, quiero presentarte a mi prima Sofía… a lo mejor si la juegas bien, esta noche duermes calientito. 
 
    —¡No! 
 
    —¿No? 
 
    —Digo, sí, pero no ahora. Quiero decir que me ha enviado tu madre a preguntar si les hacían falta refrescos, pero ya he visto que con churros de marihuana, tequila y cervezas tienen. Iré avisarle y regreso.  
 
    —Okey, pero no le digas nada de los porros.  
 
    —Camarada —me río—, no hace falta que lo diga, con el olor basta. Ah, Gerónimo, no le quites los ojos a mi hermana, que veo que también está bebiendo, la muy traviesa, y no sea que se le haga fácil irse por ahí con el cuerpo de palo parado, ese.  
 
    —Sí, sí, hermanillo celoso —se burla de mí—, yo te la cuido. 
 
     Y dicho esto regreso a la terraza de mamá.  
 
      
 
   

 

 *** 
 
      
 
    Todo el camino de regreso he estado aterrorizado, pensando que mamá y Nacho no estarán en la terraza. Y cuando llego, me da un ataque de ansiedad al confirmar que, en efecto, no están por ningún lado.  
 
    —¡Mierda! ¡Mierda! 
 
    Entro a la terraza e inspecciono rincón por rincón. Apenas busco a Elvira para preguntarle por mi madre me doy cuenta que también ella ha desaparecido.  
 
    —Roberto —me acerco al marido de Elvira—, ¿sabes dónde está tu esposa? Bueno, más bien busco a mi mamá. ¿Y Nacho? ¿Sabes dónde está Nacho? 
 
    Mi corazón palpita muy fuerte. Tengo un mal presentimiento.  
 
    —¿Y a quién buscas entonces, bribón? —dice el marido del Elvira sonriendo, ya un poco bebido—, ¿a mi esposa, a tu madre o a Nacho? 
 
    —A los tres, quiero pensar que están juntos, ¿no? 
 
    —Puede ser, puede ser —dice Roberto. Como la música está muy alto, el hombre se levanta y pregunta fuerte—, ¿alguien sabe dónde está mi mujer? 
 
    La mujer joven, rubia, nalgona, que estaba limpiando el brasero con su marido responde: 
 
    —Fue por las cartas a su cabaña.  
 
    —Bueno, muchacho, ya has oído.  
 
    Me acerco a la mujer y le pregunto por las señas de donde está la cabaña de Elvira.  
 
    —No lo sé, chico —me dice encogiéndose de hombros—, pero puedes revisar ese folder negro que dejó el vira en la mesa de las bebidas, ahí está una lista con el número de cabaña de cada invitado.  
 
    —Eh, gracias, muchas gracias.  
 
    —De nada.  
 
    Salvo volando a la mesa y busco el folder. ¡Joder! ¡Joder!  
 
    Al fin lo encuentro, lo hojeo, y en lugar de buscar el número de cabaña de Elvira, busco en la lista el nombre de Nacho.  
 
    ¡Mierda, aquí estás cabrón! Lo señalo con el dedo. Y como si de una mala broma se tratara, noto que su número de cabaña es el “69”. 
 
    Me fijo en las coordenadas y me voy corriendo tras ella. No sé por qué pienso que allí los voy a encontrar. ¿Cuánto tiempo dejé sola a mamá? ¿Veinte minutos? ¿Media hora? 
 
    —¡Mamá, mamá! ¿Por qué me haces esto, si dijiste que esta noche sería perfecta para ti y para mí? —me limpio una lágrima en los ojos.  
 
    Paso entre pinos altos, maleza y arbolitos. Todas las cabañas lucen vacías. El marido de Elvira ha rentado todo el complejo, aun si algunas están vacías.  
 
    Al doblar a la derecha, me doy cuenta que al fondo, junto a un río (que de noche parece de chocolate), yace la cabaña de Nacho. Me acerco y veo pintado el 69 en la puerta. Farfullo nervioso, rodeo la finca hasta donde distingo la única luz tenue encendida. Es por la parte de atrás donde debe de haber una habitación. La ventana está medio abierta, y desde lejos veo dos siluetas que están muy cerca de sí, como si estuvieran besando.  
 
    Son hombre y mujer sin duda, según la larga melena femenina que se distingue entre los vidrios.  
 
    La sangre de las venas se me calienta, y los latidos de mi corazón se vuelven fuertes.  
 
     Agacho el cuerpo para que no me vean y me acerco con cuidado hasta que logro ponerme debajo del marco, pegado a la cabaña.  
 
    Entre el viento del bosque logro escuchar una voz femenina, que dice: 
 
    —¿Trajiste condones? 
 
    —¿Desde cuándo ocupamos condones tú y yo? —responde Nacho riendo.  
 
    El timbre de voz de la mujer podría ser el de Elvira o el de mi madre. En realidad ninguna voz se parece a la otra. Pero en serio que me siento tan agobiado, tan asustado, tan mortificado, que no atino a saber cuál de las dos está con él. 
 
    Porque está claro que sólo hay una mujer ahí dentro.  
 
    ¿La otra dónde carajos está? 
 
    Tiene sentido que sea mi madre, y que Elvira se haya ido verdaderamente a su cuarto por las cartas para el juego. ¿Será posible? 
 
    Y yo continúo en el suelo, recargado a la pared, traspirando pese al frío.  
 
    —¿Me la mamas primero? —le propone él.  
 
    Mi corazón se sacude.   
 
    La rabia y el odio me tienen petrificado.  
 
    La voz femenina responde, en voz tan baja que apenas la puedo escuchar.  
 
    —Pero que sea rápido, porque nos están esperando.  
 
    ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! 
 
    Escucho el sonido de Nacho quitándose el pantalón, y cómo éste cae al piso. 
 
    —Espera —dice el cabrón—, deja pongo este cojín en el suelo, para que no te lastimes las rodillas.  
 
    —Bueno —dice ella.  
 
    Trago saliva. Escucho murmullos y cosas que se dicen y que no logro distinguir. Mi cabeza está caliente. Nacho seguramente se está sentando en algún sillón, por lo que logro percibir. Y luego la mujer parece ponerse de rodillas encima de un cojín, según el crujir de la madera del piso.  
 
    Yo siento que el aire se me va. Los celos me llegan al pecho y me pongo enfermo. ¡Ella no puede ser mi madre! 
 
    —Ahora sí, mamacita —le dice un Nacho ansioso—, chúpame la verga y los huevos como tú sabes.  
 
    “Humm” escucho un gemido de mujer como una forma de asentimiento. Y luego surge un jadeo de Nacho “Uf” y un “Muaccchhhggg” que me evidencia que la mujer se ha metido aquel rabo en la boca.  
 
    Me siento tan tenso como no recuerdo haberlo estado nunca en la vida, ni siquiera cuando descubrí que Alicia y mi antiguo mejor amigo me ponían los cuernos.  
 
    Los chasquidos de la lengua de la mujer lamiendo el pene de Nacho se intensifica, y sólo así me animo a levantarme, a poner los ojos detrás de la ventana entreabierta y mirar hacia adentro, descubriendo algo que me deja atónito.  
 
    Nacho, como lo pensé, está sentado en un sofá de color caoba, mientras que la mujer, todavía vestida, con su larga melena en la espalda, está de rodillas entre sus piernas, hambrienta, devorándose como una vil puta un rabo de dimensiones considerables.  
 
    —¡Oh! —digo sorprendido, justo cuando Nacho, sonriendo, mira hacia la ventana.   
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 19// LUJURIA Y PASIÓN 
 
    La mujer está de rodillas. No se le ve su cara, pero sí el resto de su cuerpo. En primer plano su culo grasiento está empinado. Su espalda, curvada, está decorada con una larga melena rubia muy brillante que me recuerda de inmediato a mamá. Nacho me sonríe, malicioso, mientras sus muslos los mantiene abiertos, para que mamá pueda acomodarse bien y chupar su pene con comodidad.  
 
    ¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO! 
 
    Mi reacción me priva de todo mi cuerpo. Retrocedo. Mis ojos se crispan. Mi corazón palpita muy fuerte. Me doy la media vuelta y me echo a correr al sentido opuesto de la cabaña.  
 
    Goterones de lágrimas me nublan la vista. ¡Esto no puede estar pasándome a mí! 
 
    Estoy desesperado. Triste. Furioso. Desilusionado. Corro entre la noche como un puto loco, hundiendo mis pies en el césped mojado. Corro tanto que no sé hacia donde voy.  
 
    Finalmente me detengo debajo de un pino de cortezas ásperas. Aquí sollozo. El cuerpo me tiembla. La sangre me hierve. Me siento devastado. Necesito tomar fuerzas para volver a la cabaña de Nacho y entrar a ese cuarto y enfrentarlos.  
 
    —¡Se acabó, Sugey, tu puto jueguito se acabó! —grito a la nada, limpiándome las lágrimas—. ¡MALDITOS CERDOS!  
 
    Siento que me estoy muriendo por dentro. Mi alma, si la tengo, está quebrada.  
 
    Después de acabar con toda esta mierda con mamá y con ese hijo de puta, iré a la terraza de los chicos. Beberé hasta que sude alcohol por los poros de mi cuerpo. Después me subiré al coche de papá y descenderé de Arteaga hasta casa, a toda la velocidad posible.  
 
    ¡Ojalá me mate! ¡Ojalá termine muerto en el trayecto! 
 
    Mis pensamientos suicidas acallan un poco en mi mente cuando recibo una notificación en mi teléfono, y luego una segunda notificación con el famoso sonido de mensaje de entrada del Messenger.  
 
    Me hundo en el césped completamente y extraigo el teléfono de mi abrigo. Lo primero que veo en la pantalla es una notificación que pone: 
 
      
 
    “Sugey 69 ha aceptado tu solicitud” 
 
    —¿Qué? 
 
    Luego, la segunda notificación procedente de Messenger es un “Hola, cariño, ¿cómo estás?”  
 
      
 
     —¡Mierda! —me sorprendo, y mi agitada respiración se descontrola aún más.  
 
    ¿Cómo mierdas es que Sugey 69 ha aceptado de mi invitación, después de tantas semanas? ¿Por qué justamente hoy, cuando mi madre está comiéndole el rabo a su estúpido amante? ¿Es que se sacó la verga de Nacho para aceptarme la solicitud de amistad? Todo es muy raro, y muy perverso.  
 
    Me flexiono un poco, los dedos me tiemblan, pero aun así me animo a escribir: 
 
      
 
    Ernesto Larios  
 
    Hola, ¿quién eres? 
 
      
 
    Extrañamente, ella no me tarda en responder, poniendo: 
 
      
 
    Sugey 69 
 
    Si me enviaste solicitud, deduzco que sabes quién soy. 
 
      
 
    Reflexiono su respuesta. Sugey 69 está jugando conmigo. Tengo que descubrir la verdad.  
 
      
 
    Ernesto Larios 
 
    Sí 
 
    Ernesto Larios 
 
    Bueno no 
 
    Sugey 69 
 
    ¿???? 
 
    Ernesto Larios 
 
    Quiero decir que deducía quién eras. Tenía mis sospechas. En realidad casi estaba seguro de tu verdadera identidad, pero dado que ahora mismo sé que quien creí que eras está en otro lugar, haciendo… algo… entonces tú no puedes ser ella.  
 
    Sugey 69 
 
    No te entiendo, cariño.  
 
      
 
    Respiro hondo. Releo lo que he escrito y lo que ella me ha respondido y vuelvo a suspirar. Todo me está dando vueltas.  
 
      
 
    Ernesto Larios 
 
    Ni yo me entiendo, Sugey 69, te juro que ni yo me entiendo. 
 
    Sugey 69 
 
    Eres muy guapo, mi niño, a juzgar por tus fotos de perfil.  
 
      
 
    Siento una punzada en la cabeza y mi pecho empieza a palpitar. ¿Ha dicho “mi niño”? 
 
      
 
    Ernesto Larios 
 
    Gracias por lo que me toca.  
 
    Ernesto Larios 
 
    Me gustaría también halagarte, Sugey 69, pero no hay ninguna foto tuya en todo tu face. Lo único que veo son tus… pechos… grandes, carnosos, y esos sí que son muy bonitos.  
 
      
 
    Abro la única fotografía que hay en su cuenta de facebook y la analizo. Se le ve un poco el rubio de su pelo. Lo que más sobresalen son sus gordos senos, desde donde se le insinúan los pezones debajo de ese escote en que le lucen la mitad de sus dos obesos pechos lechosos. 
 
    Si no fuera porque mamá está con Nacho ahora mismo, juraría que Sugey 69 es ella.  
 
      
 
    Sugey 69 
 
    Las mejores fantasías ocurren cuando los rostros se ocultan de los ojos humanos. Con mis pechos de perfil seguramente podrías darte una idea de cómo soy en realidad, ¿no es así, Tito?  
 
      
 
    Siento un vuelco en el pecho. ¡Ella sabe quién soy yo! Claro, ahora lo entiendo todo. Detrás del perfil de Sugey 69 siempre estuvo Elvira. Ella se enfadó conmigo por las veces que la dejé plantada en su casa. Ahora se está vengando de mí haciéndome creer que estoy hablando con mi madre.  
 
    Se burla de mí, la maldita prostituta barata esta. Elvira sabe que mamá está haciendo una felación a su amante, y que yo estoy sufriendo. Y aun así no tiene piedad y se hace pasar por ella a través de este facebook.  
 
    —Me la vas a pagar, piruja de mierda.  
 
      
 
      
 
    Ernesto Larios 
 
    ¿Me has dicho Tito? Joder, Sugey 69, nunca te dije que a mí me decían Tito 
 
      
 
    Sugey 69 tarda en responder. Deduzco que está planteando qué decirme. Ha cometido un desliz y sabe que la he descubierto. Finalmente veo que su Messenger dice “escribiendo…” 
 
      
 
    Sugey 69 
 
    Lo deduje, por tu diminutivo.  
 
    Ernesto Larios 
 
    Sí, claro… Oye, Sugey 69, ¿cuántos años tienes? 
 
    Sugey 69 
 
    ¿De cuántos me veo? 
 
    Ernesto Larios 
 
    No tienes foto, no sé de cuántos te ves, por eso pregunto.  
 
    Sugey 69 
 
    Bueno, digamos que soy una mujer madura. 
 
    Ernesto Larios 
 
    Veo que eres rubia, ¿cierto? 
 
    Sugey 69 
 
    Sí, soy una mujer rubia 
 
    Ernesto Larios 
 
    ¿Tienes ojos azules? 
 
    Sugey 69 
 
    Vaya, mi bebé, creo que eres muy intuitivo 
 
    Ernesto Larios 
 
    ¿Eso fue un sí? 
 
      
 
    Elvira tarda en responderme. Encima me ha dicho “mi bebé”, como lo hace mamá. La muy cabrona tiene estudiado todo su guion. Esa gorda inmunda debe de pensar que yo no sé dónde está mi madre en estos momentos. A lo mejor trata de distraerme, para que no la busque.  
 
    Claro, Elvira está intentando destantearme. Por eso me llama “mi niño” o “mi bebé”. Esa zorra es más astuta de lo que pensaba.  
 
      
 
    Sugey 69
Estoy muy caliente, amorcito, ¿sabes? 
 
      
 
    Inesperadamente siento una vibración en mi bragueta. 
 
      
 
    Ernesto Larios 
 
    ¿En serio? 
 
    Sugey 69 
 
    Sí, mucho 
 
    Ernesto Larios 
 
    ¿Y eso por qué? 
 
    Sugey 69 
 
    Porque soy una mujer cachonda por naturaleza. Y estoy en una etapa en la que tengo hambre de verga. Si supieras lo húmeda que está mi puchita, nene. ¿Te gustaría pasarme tu lengua entre mi concha? 
 
      
 
    —¡Joder! 
 
    Mamá es más contenida. Más decente. Más elegante. Caliente, sí, pero guarda sus formas. Ella jamás me habría respondido algo tan obsceno. Elvira sí es capaz. Esa pelirroja adúltera es una zorra de cuidado. Aun así, esas palabras me han puesto malo.  
 
    —¡Joder! ¡Qué tipa más golfa! 
 
      
 
    Ernesto Larios 
 
    ¿Dónde estás, Sugey 69? 
 
    Sugey 69 
 
    Más cerca de lo que te imaginas.  
 
    Ernesto Larios 
 
    ¿Sabes dónde estoy yo? 
 
    Sugey 69 
 
    Sí, y estoy esperando que vengas a mí. 
 
      
 
    —¡MIERDA! ¡MIERDA! ¡MIERDA! 
 
    Claro que es Elvira, ¿pero dónde está? 
 
      
 
    Ernesto Larios 
 
    ¿Te puedo pedir algo, Sugey? 
 
    Sugey 69 
 
    Lo que quieras, cariño.  
 
    Ernesto Larios 
 
    Mándame una foto, ¿quieres? 
 
    Sugey 69 
 
    Deseo concedido  
 
      
 
    No tarda ni un minuto en lo que me manda una fotografía. En ella aparece de los pechos hacia abajo. La mujer parece estar delante de un espejo.  
 
    —¡Mierda! —digo, entre terror y asombro.  
 
    ¡Pero si esa lencería es la de mi madre! Es la misma que compró en el almacén, la negra, la que yo elegí y que ella prometió usar conmigo esta noche.  
 
    ¿Es posible tanta perversión? 
 
    Elvira se ha puesto la lencería de mamá. Incluso, ahora que inspecciono mejor la fotografía, ese espejo es el mismo que está en nuestra cabaña, en la habitación. Y por si hiciera falta otra confirmación, veo en la parte inferior derecha de la foto, el reflejo de una de las maletas que traje desde mi casa.  
 
    —¡Mierda! 
 
    No entiendo realmente qué está sucediendo, porque aunque la fotografía luce semioscura, por ser de noche, casi puedo jurar que esa mujer es realmente mamá, y no Elvira.  
 
    —¿Qué mierdas está pasando? 
 
    Se me ocurre que entre las dos planearon ponerme una encerrona. Una trampa muy vil. Hace rato, cuando ayudé a mamá a ponerse la lencería, ella debió de tomarse varias fotos para pasárselas a Elvira, así la pelirroja, conocedora del plan de distraerme mientras mamá fornicaba con Nacho, se haría pasar por mi progenitora y me enviaría esas fotos para hacerme creer que era mamá.  
 
    —¡Si serán cabronas! —exclamo colerizado.  
 
    Ernesto Larios 
 
    Sé dónde estás, cabrona, y mejor que te cuides, porque iré por ti 
 
    Sugey 69 
 
    3:) 
 
      
 
    En la dirección en la que estoy ahora, me queda mucho más cerca llegar a la cabaña que Elvira nos asignó a mamá y a mí, en lugar de regresar a donde está Sugey con Nacho.  
 
    Así que echando fuego por la boca, corro hacia mi cabaña, sabiendo que ahí estará Elvira en lugar de mamá. Ella no se esperaba que yo iría por ella, ¿o sí, también eso es parte de su plan?  
 
    Aun así avanzo, y al acercarme veo una luz tenue que proviene del interior, desde las ventanas triangulares de la cabaña. No recuerdo haber dejado ninguna luz encendida. Mientras me acerco ralentizo el paso. Busco las llaves en mi bolso y las saco. Con torpeza meto la llave de la cerradura.  
 
    —Joder… 
 
    Abro la puerta y cierro con llave de nuevo, porque no voy a dejar que la golfa se vaya sin antes haberle cantado las cuatro.  
 
    Me dirijo hacia la habitación con largas y pesadas zancadas.  
 
    —¡Elvira! —grito furioso—. ¡Ya sé que tú estás detrás de…! 
 
    Al abrir la puerta la veo recostada en la cama, extendida sobre las sábanas blancas, de forma elegante y erótica.  
 
    —¡Joder, mamá! —digo, mientras ella me sonríe.  
 
   

 

 *** 
 
    Parece una cortesana imperial por la forma en que está recostada, mas no por su lencería. De pies a muslos tiene puestas un par de medias de seda negras tan diáfanas y limpias que se le ve su piel blanca.  
 
    Tiene puestos un par de tacones sexys, altísimos tipo plataforma, con una tira en la tobillera.  
 
    Los ligueros se tensan a la altura de sus gordos muslos. Lo que más resalta de su potente figura son sus deliciosos pechos, grandes, pesados, duros, sujetados por un sensual brassier con transparencias que marcan sus pezones y areolas sonrosadas.  
 
    Su cabellera dorada cae por sus costados, con rulos en las puntas. El contorno de sus labios está delineado con un color borgoña, y el interior de ellos de un tono rojo más claro.  
 
    Se ha puesto máscara para pestañas y un tono oscuro en sus párpados, a juzgar por lo grande y profundo de su mirada, que enfatizan mucho más el azul turquesa de sus ojos.  
 
    En el cuello luce una preciosa gargantilla gruesa, brillante, color plata, y sus orejas tienen un par de pendientes largos, también brillantes, del mismo color plateado de su gargantilla. 
 
    El triángulo frontal de su tanguita también tiene transparencias, y si me acerco un poco más, estoy seguro que lograré apreciar su rajita mojada.  
 
    —¡Joder, mamá! 
 
    No sé bien lo que pasa, lo que ha ocurrido antes ni lo que ocurre ahora. Pero de momento sólo me quiero concentrar en lo que veo.  
 
    —Mamá… tú… y Nach…  
 
    —¿Qué pasa, cielo…? —me pregunta ella, parpadeando refinada, como una hermosa reina.  
 
    Tengo ganas de llorar. ¡¿Cómo he podido pensar que la mujer que estaba con Nacho era mamá?! 
 
    ¡No, mi madre siempre ha estado aquí! Desapareció de la cabaña de Elvira porque prefirió venirse a arreglar, para darme la sorpresa. La otra, la mujer de la cabaña del cabrón de mierda ese, es Elvira. Y su pelo rubio es una peluca. Después de todo, una vez Elvira se disfrazó de mamá para erotizarme.  
 
    ¡Cómo pude ser tan estúpido, joder! 
 
    Entonces, emocionado, y repentinamente enamorado, me acerco a la cama.  
 
    Mamá se mueve un poco, descruza sus pies y se pone de rodillas, y luego coloca sus manos en el colchón, y gatea hasta mí. Ella luce brutalmente erótica y sensual mientras sus enormes senos sonrosados bambolean sobre su pecho, y los contornos del brassier de transparencias descubren un poco más el contorno de sus areolas.  
 
    Mamá continúa gateando, poco a poco, y al mismo tiempo hondea sus riquísimas y abultadas nalgas que se agitan sobre sus fuertes piernas.  
 
    —Perdóname, mami —le digo en un susurro.  
 
    —¿Perdonarte? ¿Perdonarte qué, mi niño? —me pregunta, gateando lentamente hasta mí.  
 
    El mini sostén negro parece querer reventar. Casi creo que de un momento a otro sus pechos se desparramarán entre los encajes. Aun entre la semioscuridad noto sus areolas sonrosadas, sus senos blancos, sus pezones puntiagudos y erectos.  Esos pechos grandes que parecen flotar debajo de ella.  
 
    ¡Uf! La contemplo como un tonto y sólo pienso “¡Qué belleza de mujer!” Y toda ella es mía, sólo mía. No es de Nacho, y desde hace tiempo tampoco es de papá. Sugey es mía, únicamente mía.  
 
    Y ya no es momento de decirle a mamá todo lo que ha pasado por mi mente. Ni que oí todo lo que conversó con Nacho, y que ahora sé, que de alguna manera, en el pasado cayó en sus redes y que ahora él la acosa por ello. No es momento de reclamarnos nada. No ahora, después sí, ahora no. No ahora que la tensión que he sufrido casi me mata.  
 
    —Mira, mi cielo —me dice mi progenitora cuando finalmente llega al borde de la cama, poniéndose de rodillas, de modo que su boca roja y húmeda está a la altura de la mía. Su fragancia es deliciosa—. No sé bien lo que te ha ocurrido esta noche, hijo, pero quiero que ahora, en este momento, nos concentremos sólo en nosotros, en este instante. Hoy, mi bebé, además de ser tu madre, también soy tu mujer, y tú, mi niño bello, además de ser mi amado hijo, también eres mi hombre. Lo que ocurra después, ya Dios dirá.  
 
    —Te amo, madre, como nunca amé ni amaré a nadie en mi vida a ninguna otra mujer —le digo en un susurro.  
 
    Ella cierra los ojos. Pasa sus manos por mi espalda, empujándome sobre ella. Acerca la punta de su fina nariz contra mis labios, y luego la pega en la mía. Siento su respiración. Su aroma a madre lujuriosa, cachonda, hambrienta, se mete por todos mis poros.  
 
    —¿Cerraste la puerta con llave, cielo? —me pregunta, pegando la punta de sus labios esponjosos sobre los míos.   
 
    —Sí, mami… —digo, apenas conteniendo el aliento.  
 
    —Amásame las nalgas, amor —me implora—, restriégame tu bulto en mi entrepierna. ¡Pega tu pecho sobre el mío! ¡Quiero sentir tu cuerpo contra mis pezones, mi amor, esos pezones que te amamantaron cuando eras mi bebé! 
 
    —¿Aún soy tu bebé, mami? 
 
    —No, cielo, ya no eres mi bebé. Ahora eres mi hijo, sí, pero también eres mi hombre.  
 
    Sus gemidos los pone en mi boca entreabierta. Mi pene se pone duro, y lo restriego contra su tanguita.  
 
    —Bésame, mi niño travieso, ¡cómele la boca a tu mami! 
 
    Cierro los ojos y dejo que la lengua de mamá entre a mi boca y se encuentre con mi lengua mojada. Allí las dos libran una batalla, entre saliva y alientos febriles. El calor de su boca y la mía despiertan las células de mi cuello. Mis manos se apoderan de sus piernas, cubiertas por sus medias de seda, y con mis dedos las estrujo, las acaricio, y luego mis manos suben hasta apoderarme de sus muslos, después de sus anchas caderas, y finalmente me encuentro con tus tremendas nalgotas, las cuales amaso con deseo carnal.  
 
    —¡Huuuum! ¡Huuuum! —jadea ella mientras nos besamos.  
 
    La melena de mamá danza sobre los dos, en cada lento movimiento. Nuestro beso es lento, pero muy húmedo. A medida que amaso las nalgas de mi madre, ella empuja su entrepierna contra mi bulto. Quiere sentir la dureza de su hijo en su pubis.  
 
    —¡Sí, mami, sí! —digo en medio de nuestro mojado beso.  
 
    Nuestras lenguas se deslizan, haciéndonos babear por las comisuras. Su lápiz labial ahora lo tengo en mi boca. Paso mi lengua por todo su contorno. Sus corpulentos pechos siguen ocultos debajo de su diminuto brassier de encajes y transparencias, pero ya siento que la dureza de sus pezones traspasan mi camisa. Mis dedos continúan enterrándose entre la carnosidad de su abombado y duro culo, que ella bambolea lujuriosa.  
 
    —¡HmmmH! —gime mamá.  
 
    De vez en cuando meto mis dedos entre sus dos apretadas nalgas. Con destreza agarro y estiro el elástico del hilo de su tanga, y luego lo suelto de nuevo, incrustándose, éste, entre su raya.  
 
    —¡Ho! ¡Ha! ¡Huuum! —jadea Sugey.  
 
    Mamá ahora mete sus manos en mi espalda, debajo de mi camisa, y me araña con dulzura, luego lo hace con fuerza. Siento sus uñas provocándome escalofríos por toda la espina dorsal.  
 
    “¡Joder!” 
 
    Ella es tan suave y tan tersa que me mata de placer. Con esfuerzo sube la punta de sus uñas hasta detrás de mi cuello, y desde allí los desciende por toda mi espalda, hasta mi cintura. Y yo jadeo, como estúpido, con las piernas flojas y con mi cuero de gallina.  
 
    —Vamos, hijo, desnúdate —me pide alejándose de mi boca.  
 
    Me duele tener que dejar de estrujar su culo, pero es necesario usar mis manos para desabotonarme mi camisa.  
 
    Mamá, ansiosa, caliente, llena de ansiedad, me ayuda a desabrochar la hebilla de mi cinturón, y luego hace lo mismo con mi pantalón.  
 
    —Uyyyy, corazón —dice, sentándose, posando su culo  en sus pantorrillas—, alguien está muy duro por aquí, y está ansioso por salir.  
 
    Toca mi bulto con dulzura. Lo amasa, lo frota con sus uñas, y luego toca los elásticos de mi bóxer.  
 
    —Sí, mami, así me pones, tú tienes la culpa. Ahora hazte cargo de ello.  
 
    —¿Quieres que te la chupe? —me pregunta con una sonrisa maliciosa.  
 
    —S…í ¡Hoooooh! —antes de que le diga una respuesta convincente, mamá saca mi pene de mi bóxer y pone la punta de una de sus yemas justo arriba de mi sensible glande, que ya gotea.  
 
    —¡Houuch! 
 
    Me saco el pantalón con mis pies, y con los talones, primero uno y luego otro, me quito los zapatos, intentando hacer lo mismo con los calcetines.  
 
    —¡Sí, mami, chúpala, por favor, yaaaa! 
 
    No hay nada más morboso que tu madre esté a cuatro patas en la cama, frente a ti, con tu verga sobre sus manos, sus ojos azules mirándote lascivamente, y con la punta de su lengua hambrienta aproximándose a la cabeza de tu falo, mientras sus mamas le cuelgan, gloriosas, en su pecho, marcándose visiblemente lo gordito y duro de sus pezones a través del sostén. 
 
    Y entonces lo hace. Primero le da tres largas chupadas. Su saliva y mis líquidos preseminales se unen en un largo puente. Mamá me vuelve a mirar. Quiero saber mi gesto ahora que abre la boca y se mete mi falo completamente. Abraza mi circunferencia y yo jadeo “Diooos”. Ella encaja sus uñas en mis nalgas, y yo entierro mis dedos en su pelo rubio, a la altura de su nuca.  
 
    Y empieza a chupar. Su lengua frota mi glande, mi trozo, las venas hinchadas de mi miembro. Yo empujo su cabeza hacia dentro, y mi glande toca su garganta. Mamá gorgotea, se la saca de pronto, y una acumulación de babaza y espuma escapa por sus comisuras.  
 
    Me sonríe con sus ojos llorosos y después se la vuelve a comer toda. Lo hace majestuosamente. Vuelve a hundir sus uñas en mi culo y yo vuelvo empujar su cabeza contra mi pelvis. Mi pene desaparece todo, y ella lo saborea cuanto puede. 
 
    Cuando le falta la respiración y la saliva se vuelve a acumular en su boca se la saca de la boca, y con la lengua de fuera, se inclina un poco más y lame mis testículos.  
 
    —¡Uuuy mamiiii! 
 
    Se mete uno a la boca, y yo me estremezco de pies a cabeza.  
 
    —¡Auuuuu Dioooos! 
 
    Saca ese testículo y ahora se mete el otro. Sus uñas acarician mis piernas. Su respiración es densa. Es ver a mamá comiéndome los huevos y que mi verga vuelva a palpitar sobre su frente.  
 
    —¡Espera! —jadeo estremeciéndome—. ¡No voy aguantar mamáaa!  
 
    Ella se separa un poco de mí, me mira, traviesa, y me dice: 
 
    —Te toca, mi amor… cómeme la puchita… que ya te dije que estoy chorreando.  
 
    Mientras me termino de desnudar completamente, mamá se levanta. De pronto siento sus pezones aplastándose en mi espalda, y su mano masturbándome mi pene y mis testículos.  
 
    —¡Uf! ¡Mamáaa! 
 
    La sensación de tener sus gordos y duros pechos en mi espalda, y sus endurecidos y calientes pezones hundiéndose en mi piel me pone loco. Encima ella masturbándome, mientras chupa mi cuello.  
 
    —¡Te amo, Ernesto, te amooo! 
 
    —¡Yo te amo más, mamá, mucho máaaas! 
 
    Mamá se detiene. Me giro hasta ella y nos volvemos a besar, ahora más apasionadamente que antes. Con sus tacones ahora mi madre es mucho más alta que yo. Sugey no ha soltado mi pene erecto en ningún momento, lo jala suavemente una y otra vez. Asimismo, yo me he prendido de sus nalgotas, las cuales estrujo con verdadera ansiedad.  
 
    —¿Quieres que te chupe tu rajita, mami? 
 
    —No, hijo, te quiero dentro de mí, ya, por favor.  
 
    —Como ordene la reina —le digo como un esclavo.  
 
      
 
   

 

 *** 
 
      
 
    He tumbado a mi madre en la cama, y ella sola se ha arrastrado hasta la cabecera, donde ha puesto dos almohadones sobre su espalda para estar erguida.   
 
    —Cógeme con mi tanguita puesta, cielo —me pide.  
 
    Mamá me observa con lujuria. Noto fuego en sus ojos. Su gesto cachondo y guarro me excita muchísimo.  
 
    Con los tacones, brassier, medias y ligueros puestos, mamá se abre de piernas, enseñándome su tanguita mojada.  
 
    Ahora soy yo quien se pone de rodillas en la enorme cama y avanza lentamente a gatas, hasta ella. Cuando levanto la vista noto que se ha sacado una de sus tetas, la derecha.  
 
    ¡Dios Santo! 
 
    Con una teta de fuera y la otra escondida, mis vistas son terriblemente brutales. Ni ella misma puede abarcar un solo pecho con las dos manos; aun así lo levanta, y su pezoncito duro, paradito, lo acerca a su boca, y con sus dientes muerde el pezón, luego se lo saca y lo lame. Remueve el culo entre las sábanas y empieza a gemir de dolor y placer.  
 
    Cuando la alcanzo, mamá suelta su pecho y este rebota. Y yo me echo encima de ella. Me llevo la teta a mi boca y succiono, mientras la tomo de las caderas y la acomodo hasta que mi pene encuentra su entrepierna. Suelto su teta y busco su rajita. Hago a un ladito su tanguita y descubro una gruta que está tremendamente mojada y caliente.  
 
    —¡Aquí voy, mami! 
 
    Siento una colilla de aire frío que pega en mi espalda mientras hundo mi pene hasta el fondo de la vagina de mamá. Ella jadea, crispa un gesto, saca la lengua y yo la beso.  
 
    Ha aprendo que a mamá le gusta que mueva mis caderas mientras bato sus caldos con mi pene en el interior de su vagina. Y lo hago. Le meto mi falo y lo hago con cuidado, con calma, parsimoniosamente, al tiempo que meneo mis caderas para batirla por dentro.  
 
    Prendidos de nuestras bocas, me tumbo sobre ella y meto y saco mi miembro dentro de su vagina. Está tan mojada, tan traviesamente mojada, que sólo provoca que me endurezca más.   
 
    —¡Ponme de perrita, amor! —me pide, cuando separamos nuestras bocas.  
 
    Me echo a un lado y veo cómo mamá se pone a cuatro patas. El espejo que está junto a nosotros me hace ver cómo cuelgan sus dos pechos. Uno de ellos desnudo y el otro cubierto por el brassier.  
 
    Así, de perrita, el culo de mamá se ve más grande. La colilla de frío que vuelve atacar mi espalda no me impide observar cómo florece su precioso ano. Y sólo sé que un día se lo voy a reventar a pollazos.  
 
    Mientras tanto, agarro mi falo y lo acerco a su rajita. Primero palpo con mi mano su humedad y verifico que está inundada del coño.  
 
    —Aquí voy, mamá.  
 
    —¡Sí, hijo, sí, métemela ya! 
 
    No tardo en incrustar mi longitud dentro de su caliente y sonrosada vagina, cuyos labios inferiores lucen hinchados, depilados y rojizos.  
 
    —¡Empuja, hijo! ¡Empuja! 
 
    —¡Ho, sí, mami, sí, sí! 
 
    ¡Plash! ¡Plash! 
 
    —¡Haaaa! ¡Haaaa! 
 
    —¡Qué rico aprietas, mami, qué rico aprietas! 
 
    —¡Nalguéame, amor, nalguéameeee! 
 
    Y con mis palmas extendidas me atrevo a dar de cachetazos en sus glúteos, que tiemblan en cada embestida.  
 
    —¡Haaaa! ¡Haaaa! —grita ella. 
 
    Entre la calentura y la colilla fría que azota en mi espalda, mis jadeos aumentan.  
 
    —¡Haaaa! ¡Haaaa! 
 
    Las colisiones de mis huevos y piernas contra el culo y muslos de mamá asemejan un concierto de aplausos, donde los protagonistas son dos pervertidos enamorados que se entregan al placer del sexo y el erotismo. 
 
    De pronto mamá deja de moverse y se echa bocabajo de la cama. Se gira, hasta quedar de frente, y me pide un cambio de posición.  
 
    —Aquí, amor, acomódate en el borde de la cama, y deja que mami se siente sobre tu pollita, ¿quieres?, así quedaremos más en contacto, frente a frente.   
 
    —Como quieras, mami, haremos lo que quieras.  
 
    Me siento en el borde de la cama. Apoyo mis plantas de los pies contra el suelo frío y espero a que mamá se posicione sobre mí. Saco un poco más mis piernas, para que mamá pueda cabalgarme. Primero echa una pierna por un lado y luego la otra. Aún está de pie, y sus enormes melones rosados apuntan a mi cara. Al fin se ha sacado el segundo pecho del brassier, enorme, glorioso, lechoso. 
 
    —Siéntate, mamá, siéntate en mi verga.  
 
     Aprovecho la altura de sus pechos para morder un pezón y luego el otro “ay” jadea mamá.   Finalmente ella, con sus manos, agarra mi verga y la dirige lentamente a la abertura de su vagina.  
 
    —Húndete, hermosa y cachonda mami, húndete sobre mí.  
 
    Mi glande siente la humedad de sus labios inferiores. Mamá restriega la cabeza de mi pene varios segundos sobre sus pliegues brotados, aguanosos, babositos, y ante mi necesidad de introducirme en ella le hago una ansiosa súplica “siéntate sobre mi verga ya, mami… por favor, que no aguanto”.  
 
    Sugey, sabiendo que me tiene loquito, a medida que se encaja mi polla en su caldosa vagina, al mismo tiempo mete su lengua en mi boca, y entierra sus durísimos pezones contra mi pecho.  
 
    —¡Hoooooooh! —gemimos los dos.  
 
    Y así, abrazados, con nuestras manos acariciando nuestras espaldas, frotándonos los cuerpos, mamá empieza a subir y a bajar sobre mi polla.  
 
    Lo hace lento, se la come toda, por el coñito húmedo, luego, poco a poco se la saca. Cuando la punta está rozando la salida de su agujerito, mamá baila sobre él, contrayéndolo, mojándolo, enloqueciéndome, y luego se vuelve a dar un fuerte sentón, chocando su culazo contra mis piernas.  
 
    —¡Joder, mami, joder, qué bien lo haces! 
 
    —¿Te gusta, amor, te gusta? 
 
    Nuestras caricias continúan. Nos volvemos a besar y mamá reanuda las cabalgadas. A veces son lentas y suaves, y de pronto son rápidas y obscenas.  
 
    —Te amo, Sugey, te amo como un loco, no me dejes nunca, mami.  
 
    —¡Yo te amo más, mi bebé, mucho más! 
 
    Luego nuestras lenguas vuelven a frotarse y su coñito a incrustarse sobre mi falo.  
 
    Lo que más me gusta de su cabalgada son los movimientos oscilatorios que produce de vez en cuando, sobre todo cuando hace amago de sacarse toda la polla, pero deja dentro la cabeza. Es entonces cuando mamá, levantando el culo, oscila, frotando mi glande delicadamente, haciéndolo cosquillar, hasta que se vuelve a comer toda mi polla.  
 
    —¡Así, mami, así! ¡Mátame a sentones! 
 
    Al principio creí que no podríamos follar en esta postura. Entre otras cosas, porque el culo de mamá es muy pesado, por ser tan grande. Además yo no es que tenga un pene de metro de largo. Más bien creí que me aplastaría por completo. Es una suerte que sea ella la que esté dirigiendo los vaivenes, uno tras otro.  
 
    Literalmente ella lleva el control de esta tremente y erótica cogida.  
 
    —¡HAAAAH! —grita Sugey, cuando aprieto fuerte sus dos nalgas, una con cada mano.  
 
    Y aquí estamos frente a frente, cara a cara, lengua con lengua, boca con boca, sus tetas enterrándose contra mis pectorales, su culo botando contra mis muslos, y mi verga incrustada dentro de su coñito.  
 
    Y ella salta, y salta, y yo ya no aguanto más.  
 
    —¡Me corro, mamá, me corro! 
 
    —¡Inúndame de tu leche, hijo, inúndame todo el útero! 
 
    —¡Haaaah! —grito.  
 
    —¡Hah! ¡Sí! ¡Hijo, hijo! 
 
    —¡Haaaaah! 
 
    Finalmente exploto dentro del coño de mamá. Y entonces dejamos de botar. Echo mi espalda a la cama y ella cae junto a mí, enterrando sus tetas en mi pecho. Así, los dos abrazados, y yo sosteniendo su pesado cuerpo engalanado con esa erótica lencería, nos besamos, mientras siento cómo los chorros de mi propia leche rezuman de su vagina y caen sobre mis huevos.  
 
      
 
   

 

 *** 
 
    Nos hemos quedado dormidos, aunque no creo que haya pasado mucho tiempo.  
 
    —Cuanto frío —digo.  
 
    Mamá está junto a mí, abriendo los ojos, con sus tetas gordas de fuera y yo con mi pene flácido. Me siento, para ver por dónde entra el frío, y entonces ella, desprevenidamente me dice: 
 
    —Te vi escondido detrás del pino, hijo —me dice de pronto—, mientras yo hablaba con Nacho.  
 
    —¿En verdad? —respondo asombrado, mirándola a los ojos.   
 
    —Ahora sabes lo que ha pasado entre Nacho y yo.  
 
    —No del todo, Mamá. Por eso, ahora que tocas el tema, quiero que me cuentes todo, por favor, para entender. Quiero que me digas lo que ocurrió con Nacho, y cómo fue que caíste en sus redes, no importa lo puta que hayas podido llegar a ser. Te juro que lo entenderé.  
 
    Apenas noto que he sido muy brusco con mi petición. Ella sonríe.  
 
    —Está, mi amor, te lo diré todo.  
 
    En eso estamos, cuando veo que la colilla de aire que congela nuestros cuerpos procede de la única ventana que da al exterior.  
 
    Y una sombra detrás de ella. El corazón se me detiene, mis ojos se abren completamente. Y yo no puedo creer lo que está sucediendo.  
 
    —¡¿Quién anda ahí?! —grito de pronto, asustado—. ¡Joder, mamá, alguien nos ha estado mirando todo este tiempo! 
 
    —¡Por Dios! —grita ella, cubriéndose con las sábanas de la cama.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 20// DESCUBIERTOS 
 
      
 
    —¡Alto ahí! —grito, asomándome por la ventana.  
 
    La sombra ha doblado hacia la parte frontal de la cabaña y yo sólo puedo pensar que todo se irá a la mierda en cuestión de segundos.  
 
    Mamá tiene cubiertos los pechos con las sábanas, pero continúa desnuda del ombligo hacia abajo. Todavía tiene puesta la lencería negra que la hace lucir tremendamente sensual y cachonda. Su tanguita está casi rota, con el triángulo frontal de transparencias desgarrado, dejándose entrever sus pulpas vaginales hinchadas, más rojizas que sonrosadas, y, lo más excitante para mis ojos (si cabe decirlo en este momento tan crucial) con su abertura vulvar rezumando mis espermas, los que le eché cuando me corrí dentro de ella. Por eso Sugey está chorreando los últimos goterones de mi leche procedentes de su útero.  
 
    ¡Me he corrido dentro de mamá! Y apenas me doy cuenta de tal eventualidad.    
 
    Incluso los encajes de los muslos de las medias negras de mamá están manchadas de mi semen. Todo esta atmósfera es súper morbosa y excitante.  
 
    De hecho creo que ya estaría batiendo mi verga en el coño de mi madre de no ser porque alguien nos acaba de ver por la ventana de la cabaña.   
 
    Mamá está tremendamente asustada, aunque no tanto como yo. Y es tanto nuestro pasmo que ni siquiera nos damos cuenta que, aunque hemos dejado la cabaña cerrada con llave, alguien ha entrado y ahora mismo se ha colocado en la entrada de nuestro cuarto, con los brazos en jarra, diciendo: 
 
    —¿Cómo se les ocurre coger con la ventana abierta? ¿Qué no ven que podrían haberlos visto? ¿Se imaginan el escándalo? 
 
    Elvira tiene una copia de las llaves de todas las cabañas, tal parece, por eso ha entrado a la nuestra sin pedir ningún permiso. Y nos observa, con su pelirrojo cabello revuelto y el labial corrido, después de haberle hecho un oral a Nacho. 
 
    Miro a mi madre que exhala y observa a su amiga con un grado de alivio que me deja pasmado, y la recién llegada actúa sin mayor asombro o sorpresa tras habernos descubierto a mi madre y a mí, desnudos, tras haber fornicado minutos atrás.  
 
    —¡Elvira…! —digo un poco agitado—. ¡Esto no es lo que parece! ¡Te juro que esto no es lo que…! 
 
    Elvira entra al cuarto, cierra le ventana, que para sorpresa de todos, continúa abierta, y me dice: 
 
    —¿Te puedes tranquilizar, Tito, y decirme qué mierdas es lo que “no es lo que parece”? ¿Que la ventana de este cuarto estuviera abierta?, ¿que estés con la verga de fuera y Sugey con las tetas colgándole en el pecho, vestida con un juego de lencería muy sensual, de hecho, o que hayas acabado de coger a tu propia madre, el día de mi cumpleaños, a quien por cierto ahora mismo le está saliendo tu lechita por el coño? 
 
    ¡Mierda! Definitivamente esta golfa maldita nos ha descubierto.  
 
    El pecho me palpita fortísimo. Es tanta mi angustia que de pronto me pongo helado de los pies y manos y la cabeza me da vueltas. Para mamá esto debe de ser el fin del mundo.   
 
    —¡Yo…! —trato de justificar lo que Elvira está mirando, pero lo cierto es que yo sigo desnudo y a mamá le sigue saliendo semen de su rajita—. ¡Elvira, te juro que no sé cómo explicártelo…! 
 
    —¿Explicarme qué? —vuelve a insistir Elvira, cruzándose de brazos y guardándose las llaves en su bolso. El escote de su blusa está desacomodado. Puedo jurar que no lleva sostén por el cómo se le marcan los pezones en la tela—. A ver Tito, ¿qué vas a explicarme? ¿Que finalmente yo tenía razón cuando te decía que deseabas sexualmente a tu madre?  
 
    Miro a mi madre y ella sonríe. ¡Mamá sonríe cuando yo me estoy muriendo del susto! ¿Qué ocurrirá ahora? ¿Elvira se lo contará a papá? 
 
    Es volver a mirar a Sugey y ver cómo se desprende de la sábana. Se pone a cuatro patas sobre la cama, y con sus gordas tetas blancas colgándole gloriosamente por el pecho comienza a gatear hasta el filo donde está Elvira, quien cuando se encuentran, mamá se incorpora, de rodillas, la pelirroja se acerca a ella y ambas se abrazan.  
 
    ¡Joder! 
 
    El pene empieza a palpitarme cuando veo cómo los pechos desnudos de mamá se aprietan seductoramente al escote (que está a reventar) de la grasienta de Elvira. Y se dan un beso fugaz en la boca, como dos grandes amigas que se añoran. Como dos cómplices fieles que se han venido salvando el pellejo la una a la otra durante los últimos años. Como dos grandísimas zorras que han compartido mil secretos en su vida, y ahora, una vez más, consolidan su lealtad.  
 
    ¡Y yo estoy que ardo de los huevos! 
 
    Mamá le ha dado un pico a Elvira, con la misma boca con que mamó mi polla. Y Elvira ha recibido ese pico entreabriendo su boca mamona, percibiendo el calor de la boca de mamá, los fluidos que aún tienen parte de mis líquidos preseminales. Mi saliva. Mi aliento.  
 
    ¡Joder! 
 
    Ambas mujeres compartiendo en ese fugaz beso algo de mí. Me acerco un poco a las dos y veo un par de mujeres hermosas, voluptuosas, una más grasienta que la otra, una todavía con los ligueros de sus medias tensándose a la altura de los muslos, con los tacones puestos, de rodillas frente a una pelirroja que acaba de ser infiel a su marido, tras haberse comido el falo de Nacho. 
 
    Mamá, espléndida y hermosa, se separa un poco de Elvira y le dice: 
 
    —¡Por poco me matas de un susto, por Dios, mujer, al menos te hubieras anunciado o me hubieras dicho que venías!  
 
    Elvira se echa a reír. Aprieta las gordas nalgotas de mamá, que tiemblan tras un cachetazo, y se separa de ella, para decirle: 
 
    —Cuán tremenda fue la cogida que te ha puesto tu hijito que ni siquiera escuchaste el mensaje que dejé en tu teléfono.  
 
    —¿En serio? —Se asombra mamá.  
 
    —Sí, en serio, Sugeyita.  
 
    Mamá se baja de la cama, y sus dos poderosas nalgas botan sobre su cola mientras camina. Sus glúteos lucen brillantes, abultados, duros y suaves a la vez, y continúan bamboleándose a cada paso que da. Con los tacones puestos, las tetas de fuera y el pelo dorado cayéndole por la espalda, Sugey se acerca al buró, se sienta en el borde de la cama, se cruza de piernas, y mira el teléfono, leyendo en voz alta.  
 
    “Amiga, trabajo hecho, espero estén en condiciones, que ya voy para allá.” 
 
    Elvira se ríe, se quita la chaqueta que lleva puesta y sus gordas mamas se bambolean dentro de su apretada blusa. Me angustia pensar que se ven tan apretadas dentro de la prenda, que cualquier brusco movimiento hará que su busto se desparrame en el pecho.  
 
    Elvira mueve el culazo lentamente hasta sentarse junto a mi madre.  
 
    ¡Joder! ¿Esto es un sueño? 
 
    Las dos mujeres que han estado entre mis piernas ahora mismo están juntas. Ambas tienen la particularidad de haberme comido la verga, y yo haberme comido sus tetas y sus chochitos calientes.  
 
    Mamá sobresale de la otra por su blancura y la obesidad de sus chichotas, que le cuelgan espectaculares, con los pezones apuntando al techo. Por la refulgencia de sus ojos azules y el dorado de su cabellera rubia.   
 
    Elvira, pelirroja, con cara de viciosa, boca grande y piel tostada, contrasta con la otra por el tono de su piel. Lo único que tienen ambas mujeres en común son la gordura de sus senos y su voluptuosidad.  
 
    —¿Se fue? —pregunta mamá, parpadeando.  
 
    —Dijo que se iba, pero no sé —contesta Elvira, encogiéndose de hombros.  
 
    —¿Estaba enfadado? 
 
    —Mucho —responde Elvira—. Nacho creyó que irías tú en lugar de yo. Me puse una peluca rubia que… tenía guardada entre mis cosas y pues… ya ves.  
 
    Yo conocía esa peluca de la que hablaba Elvira. En el pasado la mejor amiga de mamá, y madre de mi mejor amigo, se la había puesto para jugar a que ella era mamá, y me seducía, y yo la fornicaba.  
 
    —¿Lo hicieron? —vuelve a preguntar mamá.  
 
    —¿Coger? No, Sugey, pero se la tuve que chupar para salvarte.  
 
    Sugey sonríe, entre angustiada y agradecida.  
 
    —Supongo que tampoco fue un gran sacrificio para ti… ¿no, querida? 
 
    Elvira se ríe: 
 
    —Con esa tranca nadie sufre, Sugeyita. Si tan solo Nacho fuera menos cabrón… 
 
    —Lo sé —dice mamá.  
 
    Y empieza a incomodarme que ambas hablen como si yo no estuviera allí, que permanezco desnudo, junto a la ventana cerrada, con mis testículos y falo colgándome entre las piernas. 
 
    —Claro que lo sabes, Sugeyita… y lo sabes bien —le dice Elvira con complicidad.  
 
    Y me pone celoso la risita de mamá. Obvio ambas están hablando sobre la “enorme tranca” de Nacho. Y mamá ha recordado lo que es sentirla dentro de ella.  
 
    —Me dijo que no me dejaría en paz hasta que yo… de nuevo… con él —menciona mamá.  
 
    Poco a poco he ido retrocediendo para no intervenir en su conversación. Si bien me molesta que me ignoren, al mismo tiempo sé que debo de aguantar vara, pues es la única forma en que podré conocer detalles que antes mamá se negó a contarme.  
 
    —¿Una cogida más y te deja en paz, Sugey? 
 
    —Al menos eso fue lo que me dijo. Esos fueron los términos de la negociación. Y… bueno… que esa última vez fuese… sin preservativo.  
 
    ¡Joder! 
 
    —¿Y tú le creíste, Sugey, que si te dejas coger por él una última vez, te dejará en paz para siempre? 
 
    Sugey me mira por primera vez, y yo me siento cada vez más incómodo. Mamá está hablando de que Nacho le ha pedido que fornique con él una última vez, para colmo, sin forro, y yo me siento como un estúpido que escucha la conversación de un par de amigas calentonas que están metidas en un lío por golfas.  
 
    —No, desde luego que no le creí… pero le tuve que decir que… lo iba a pensar. 
 
    Los celos empiezan a desbordárseme por los ojos.  
 
    —¿Y por qué no lo consideras, Sugey? Yo tampoco creo que… Nacho se pueda… conformar con una última follada, pero a lo mejor… podría funcionar.  
 
    —Ha traspasado los límites, Elvira. Yo ya no le creo nada. ¡Se ha presentado en la casa de mi marido, ¿lo entiendes?! 
 
    —Mira, Sugey, cuando me lo contaste te juro que aluciné. No me lo podía creer. Como te dije cuando me llamaste, me comuniqué con Nacho y le reclamé duramente su imprudencia.  
 
    —Sí, pero por lo visto no sirvió de nada, si se ha presentado nuevamente aquí, en Arteaga, sin invitación.  
 
    De pronto mamá abre mucho los ojos y le pregunta a Elvira, dudando: 
 
    —Porqué Nacho vino aquí sin invitación, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto que sí, Sugey, carajo, que hasta me ofende tu pregunta.  
 
    —¿Y cómo supo que yo estaría aquí? 
 
    —Se lo contó el estúpido de tu marido, Sugeyita.  
 
    Mamá y yo nos miramos de pronto, haciendo un segundo contacto visual desde que Elvira llegara a la cabaña.  
 
    —¿Lorenzo se lo dijo? 
 
    —No quiero ofenderle, Sugey, pero tu marido es la imprudencia andante. Dice Nacho que ayer “el cornudo” como llamó a Lorenzo, lo invitó este fin de semana a ir a ver la final de futbol a su casa, que ni su “esposa” e “hijos” estarían en casa porque se irían a las montañas de Arteaga para el cumpleaños de su mejor amiga. Tú sabes bien, Sugey, que Nacho no es idiota, que sabe que yo soy tu mejor amiga. El cabrón sumó dos más dos y zas. Llegó.  
 
    Es extraño que ambas estén conversando de cualquier cosa, menos del hecho de que mamá y yo estemos desnudos, recién folladitos. ¿Desde cuándo Elvira sabe lo que pasa entre mamá y yo? ¿Por qué mamá nunca me contó que Elvira sabía sobre lo nuestro? ¿Por qué cuando recurrí a Elvira para mostrarle mis sentimientos amorosos y sexuales hacia mamá, ella no me dijo sobre los sentimientos amorosos y sexuales que Sugey sentía por mí? 
 
    Me siento un poco engañado… agobiado… angustiado. Pero continúo en silencio. Y escucho.  
 
    —Todo esto ha llegado demasiado lejos, Elvira, y todo por hacerte caso.  
 
    —No, no, no, Sugeyita, a mí no me eches la culpa de tus calenturas. ¿Cómo mierdas iba a saber yo que Nacho iba a resultar ser un psicópata? 
 
     —¡Jamás debí de… engañar a Lorenzo! ¡Jamás debí de…! 
 
    —Vamos, Sugey, no te pongas así. Tú no tienes la culpa de nada. Todo fue un conjunto de emociones y carencias las que propiciaran… esa necesidad que tenías de… 
 
    —De sexo y amor —intervine por primera vez yo—. Papá dejó de satisfacerte, de proveerte cariño y sexo. Por eso, mamá, Elvira te convenció de hacer esa cuenta fake de facebook, y seguramente allí conociste a Nacho.  
 
    Mamá me observa con los ojos llorosos, arrepentida, avergonzada, y yo me acerco a ella, me pongo de rodillas, separo sus piernas, meto mi torso entre ellas, y acaricio sus mejillas. Mi boca quedan a la altura de sus pechos, pero por más tentación que tengo, por respeto a Elvira, no hago por chuparlos ni morderlos.  
 
    —Yo voy a defenderlas, mami —le prometo—, a ti y a mi hermana, porque sé que Nacho la ha estado atosigando. Pero yo voy a protegerlas, a cuidarlas, es una promesa.  
 
    —Mi amor —solloza mamá, acariciándome los labios. 
 
    —Mamá, yo sé que a veces me comporto como un vil chiquillo caprichoso, berrinchudo e inmaduro, pero ahora, con todo lo que ha pasado, con todo lo que he vivido, puedo decirte que todo eso cambiará. Ahora yo seré su hombre y ustedes mis mujeres. Y por lo tanto, voy hacer todo por hacerlas felices y protegerlas.  
 
    —¿Lo ves, Sugey? —escucho la voz de Elvira, que está muy cerca de mí—. Te dije que Tito un día iba a madurar. Ya que Lorenzo está sumido en su propio mundo, ahora tienes que apoyarte de tu hijo. Y no sólo a base de cogidas —Elvira se ríe, y mamá y yo también sonreímos—. ¡Estoy... tan contenta por ustedes! 
 
    —Y yo estoy contento, Elvira —le digo—, porque por un momento creí que nos habías traicionado. Creí que habías invitado a Nacho a las cabañas para vengarte, de alguna forma… de mí.  
 
    De pronto mamá jadea, y Elvira por primera vez palidece. Yo no entiendo que he metido la pata hasta que mamá pregunta, con el ceño fruncido: 
 
    —A ver, hijo, ¿qué cosas dices? ¿Por qué Elvira iba a querer vengarse de ti, si apenas le has dirigido la palabra? 
 
    Cuando Elvira mira hacia otro lado y yo agacho la cabeza, el gruñido de mamá evidencia que ella no sabía que su mejor amiga y yo… ¡Madre mía! 
 
   

 

 *** 
 
    —Mamá… yo… te lo puedo explicar. 
 
    Pero mi madre es astuta. Puede ser un poco ingenua, a veces, pero no estúpida. Lo sé porque su gesto es el del demonio del quinto infierno.  
 
    Sugey se levanta. Ancla sus tacones en las baldosas de madera, sus hermosas tetazas gigantes tiemblan en su pecho, yo me arrastro hacia atrás y me levanto. Y Elvira, por supervivencia, hace lo propio, retrocediendo.  
 
    —¡¿Te cogiste a mi hijo, Elvira?! —grita mamá echando chispas—. ¿Te atreviste a cogerte a mi propio hijo, cabrona malnacida? 
 
    Elvira, con su mismo valemadrismo de siempre, sólo sonríe, aunque se le ve nerviosa, como si de verdad le pareciera gracioso saber que se ha acostado con el hijo de su mejor amiga.  
 
    —Más bien, Sugey, lo correcto sería decir que el que me cogió a mí fue tu hijo, y no al revés… 
 
    —¡¿QUÉ HAS DICHO, GOLFA?! 
 
    —¡Pero todo tiene una explicación, Sugey! ¡Tú me dijiste que me acercara a Tito para… averiguar… lo que pasaba por su cabeza desde que descubriste que te espiaba! ¡¿Te acuerdas?! Tuviste miedo de que este suceso pudiera… terminar en lo que ha terminado ya. 
 
    —¡Te dije que te acercaras a Tito para que con tus métodos de persuasión le hicieras decirte lo que pensaba sobre mí… y si me veía como su madre… o como algo más! ¡Nunca te dije que te lo follaras! 
 
    —¡Un momento! —intervengo—, ¿o sea que tú sabías, mamá, que yo te espiaba, y me mandaste investigar con Elvira? 
 
    —¡Tú no hables, Luis Ernesto, que estás castigado! —me grita Sugey, adoptando su rol de madre.  
 
    —¡Pero mamá! 
 
    —¡Al rincón, niñito malcriado! 
 
    —A él no lo regañes, Sugey, que si ha pasado lo que ha pasado, ha sido mucho por tu propia culpa —se defiende Elvira, retrocediendo un poco más—. Y sí, Tito, tu madre me pidió que me acercara a ti para… saber un poco sobre tus emociones. Le preocupaba que sospecharas sobre Nacho (incluso antes de que supieras de él) y es que parece que, ante la abstinencia sexual de tu madre, Tito, ella cuando te descubrió espiándola por primera vez, se asustó muchísimo, pero a la vez tuvo tremenda calentura y morbo que el resto de los días comenzó a estudiar tus horarios, para que cuando llegaras a casa la encontraras en situaciones poco… decentes. La mayoría de las veces aguardaba tu llegada a casa para meterse a la tina de baño y masturbarse, sabiendo que tú escucharías sus pujidos.  
 
    —¡Elvira cállate! —se horroriza mamá.  
 
    Pero la pelirroja continúa: 
 
     —¿O por qué piensas, Tito, que tu madre gemía con tanto erotismo sólo por el placer de dedearse? No, cielito, lo hacía para calentarte, para que la desearas sexualmente, para que supieras que tenías a una madre cachonda y con hambre de pito. 
 
    —¡Elvira ya basta! 
 
    —¿Sabes tú, querido Tito, que tu mami llegó a corromperse tanto por los deseos insanos que sentía por ti, que varias noches entró a tu cuarto, y mientras dormías, se masturbaba junto a tu cama? ¿Sabes que algunas veces, incluso, llegó a acariciarte la verga y los huevos por arriba de tu bóxer, y ella se corría como una perra en celo mientras lo hacía? 
 
    —¡Elvira! ¡¿Cóm…?! 
 
    Ante cada palabra que escucho mi sorpresa es tal que mi corazón está palpitándome muy fuerte. Esas confesiones no me las esperaba en absoluto.  
 
     —Tito, tu madre siempre supo que la espiabas, que te ponías duro cuando ella se ponía ropa ajustada. Por eso comenzó a usar ropa cada vez más sexy, más entallada, provocándote, buscando la madera de restregarte su culote y sus tetazas cuando tú te quedabas solo con ella.  
 
    —¡ELVIRAAAAAA! 
 
    Y ahora sí que puedo hablar, diciendo: 
 
    —Y aun así, mamá… ¿me hiciste sufrir tanto? Te declaré mis sentimientos, te dije que te amaba, te dije que te deseaba sexualmente, que quería hacerte el amor toda la noche, ¡y tú te alejabas de mí! ¡Tú preferías a Nacho! ¡Y eso me dolió muchísimo! 
 
    —¡Es que no tenía sentido esta locura, hijo! ¿Cómo una madre puede chorrearse como una puta pensando en su primogénito, en el niño de sus ojos… en el hijo que amamantaron estas tetas cuando eras un bebé?  
 
    Mamá se soba los pechos cuando hace mención a amamantar.  
 
    —Pero no la juzgues, Tito, tu madre, todo lo que hizo, lo hizo por tu bien.  
 
    —¡Tú no hables! —la regaña mamá, que está endemoniada—. Más bien, Elvirita, a ver si empiezas a correr. Si te hubieras cogido a mi marido, ¡gloria a Dios! Te lo habría regalado. ¡Pero haberte encamado con mi hijo, con el amor de mi vida! ¡Eso sí que no te lo perdono! 
 
    —¡Lo hice porque sabía que tú… jamás darías ese paso de follarte a tu hijo! ¡A pesar de cachonda, siempre fuiste muy… religiosa, todo te daba miedo…! Creí que si incitaba a Tito y lo obligaba a confesarme sus deseos y sentimientos hacia ti, él sería quien diera ese paso que tú no darías por voluntad. Y mira si tuve razón, que funcionó.  
 
    —¡Te mato, puta maldita, te juro que te mato! 
 
    Tengo que correr abruptamente, agarrar a mi madre de los brazos, jalarla hacia atrás y decirle que se tranquilice para que no se abalance sobre Elvira, que si la dejo, en verdad la mata.  
 
    —¡Mamá! ¡Por favor, mamá! 
 
    —¡Suéltame! ¡Tito! ¡Suéltame! —se sigue resistiendo, manoteando, dispuesta a soltarse de mis brazos para hacer pedacitos a su mejor amiga.  
 
    Elvira no parece preocupada en lo absoluto. Elvira sabe que todo lo que hizo fue por el bien de mamá y mío.  
 
    —¡Basta ya, Sugey! —exclama Elvira—. Tito, suéltala. Y, por favor, amiga, razona un momento, y hablemos si quieres.  
 
    Mamá, con los pechos colgándole pesados, se contiene, respira hondo y se relaja un poco.  
 
    —Está bien, Elvira. Tito, déjanos un momento. Tenemos que hablar a solas Elvira y yo.  
 
    —¡¿Dejarlas solas?! —me horrorizo.  
 
    —Tranquilo, cielito —Elvira trata de tranquilizarme—, te aseguro que tu madre no me va a matar.  
 
    —No hables por mí, zorra —responde mi madre furiosa, pero ya más tranquila.  
 
    La seguridad de Elvira me da la confianza para aceptar la propuesta de mamá.  
 
    —Bueno, estaré rondando aquí afuera. Pero, por favor, compórtense como las mujeres maduras que son. 
 
    Y tras vestirme, salgo de la cabaña, preocupado, pero también sabiendo que al menos todas las cosas se están poniendo finalmente en su lugar.  
 
   

 

 *** 
 
    He dado varias vueltas por el complejo de cabañas de Arteaga. Es relajante caminar entre la frescura de la noche. Entre pinos, maleza, y las estrellas en lo más lejano del firmamento, la soledad a veces es lo más cercano que hay a la felicidad. Todavía hay cristales en los bordes de las hojas de los árboles de la lluvia vespertina. 
 
    Ya es más de la madrugada y ha pasado más de media hora desde que dejé a Elvira y a mamá solos en nuestra cabaña. Ya incluso eché un vistazo a la cabaña de los chicos, (y me ha dado rabia no encontrar por ningún lado a Lucy ni al estúpido de su hermano) y acabo de estar hace unos minutos en la cabaña de los adultos.  
 
    Mi intención era buscar a Nacho y confirmar que de verdad se ha ido. Y creo que Elvira tiene razón y se marchó, porque no lo vi por ningún lado. Otra cosa que me ha dejado tranquilo es saber que poco han echado en falta a Elvira y mamá, todos están bebiendo como si el tequila y la cerveza fueran agua de uso. Están cantando en el karaoke y se divierten a su manera. 
 
    Sólo el marido de Elvira, que ya está más muerto que vivo, me ha dado un recado para su esposa por si la llego a ver.  
 
    Y ahora vengo de regreso. Creo que es suficiente el tiempo que les he dado a las dos amigas para que aclaren sus asuntos, y ya debo de volver.  
 
    Por suerte la luz de la luna y las estrellas iluminan la oscuridad que hay en el bosque.  
 
    En eso estoy… cuando ocurre algo de pronto.  
 
    —Así que te gusta andar de mirón por las ventanas, ¿eh? —oigo una voz en mi espalda.  
 
    Al girarme hacia atrás, una enorme figura de más de metro ochenta o noventa me observa con un gesto burlón. Se tambalea. También está borracho.  
 
    —¿Te gustó el espectáculo, pajillerito mirón?  
 
    No respondo nada. Pero hago puños mis manos, por si acaso. Si sobrio Nacho es peligroso, no me quiero imaginar lo que será borracho.  
 
    —Así que no te has largado, perro vagabundo —lo reto, apretándome los dientes.  
 
    —La puta de Elvira esa está buena, ¿eh? —dice Nacho, ignorando mi comentario anterior. Se sigue tambaleando—, tremendo putón, ¿a que sí?, para mi gusto un poco gorda, a diferencia de tu madre, pero ya cuando uno folla a Elvira a cuatro patas se olvida de ese detalle. Y, hablando de putitas, ¿dónde está tu madr…? 
 
    Ni si quiera lo dejo terminar la frase cuando la furia que he acumulado contra él desde que lo conozco me hace responder de manera violenta. No sé cómo lo he hecho, pero con todas las fuerzas que puedo, levanto mi pie, salto y le doy un patadón en los puros huevos.  
 
    Nacho grita y se dobla de dolor.  
 
    —¡Hijo de puta! —me grita él, cayendo al suelo de rodillas. La botella que lleva en la mano se quiebra con él y sangra—. ¡Hijo de tu putísima madre! ¡Ayyy! ¡Mierda! ¡MIERDA! 
 
    —¿Qué ocurre? —se oye la voz de los invitados de Elvira, que han escuchado tremendos alaridos.  
 
    —Nacho se cayó y se quebró una botella en la mano —grito—vengan ayudarlo.  
 
    —¡Hijo de putaaaa! ¡Maldito maricón! —lloriquea el ex amante de mi madre, arrastrándose en el suelo tanto por el dolor de huevos como por el sangrerío de la mano.  
 
    —¡A un paso estás de la cárcel, cabrón! —lo amenazo, acercándome un poco más a él—. ¡Mi hermana Luciana me ha contado que la acosas! ¡Del mismo modo en que acosas a mi madre! Lucy es menor de edad, ¿lo sabes? Y si se te comprueba que has sido tan hijo de puta para haberle puesto una mano encima, no quiero ser tú cuando te metan a la cárcel, porque ¿tú sabes lo que les hacen a los degenerados que se follan a niñitas? ¡Pues ya me contarás, cuando te saquen el palo del culo! 
 
    —¡El que acabará con un palo en el culo, por parte de tu padre, eres túuuuu! 
 
    Tiemblo de terror. ¿Por qué Nacho me ha dicho esto? 
 
    —¿Por qué has dicho eso? —le pregunto.  
 
    —¡Me la vas a pagar, maricón! ¡Tú y tu puta madre y tu puta hermana me la van a pagar!  
 
    Nacho se sigue arrastrando y lloriqueando. El sangrerío de su mano me alerta un poco, pero me tranquiliza saber que ya vienen personas de la fiesta a recogerle.   
 
    Nacho se siente acorralado. No pensó que yo lo enfrentaría. El problema es que esa amenaza que me ha hecho a mí me ha dejado muy inquieto. Es imposible que él sepa lo mío con mamá.  
 
    Pero me ha dicho maricón, ¿será que piensa que mi cercanía con mamá, y mis nulos intereses por los deportes, como mi padre, le han hecho intuir que yo soy gay? 
 
    Ojalá que así sea. Nacho cree que soy homosexual y pretende contárselo a mi padre como venganza. Y yo prefiero que papá piense que soy gay a un incestuoso que se coge a su esposa.  
 
    —No te acerques más a mi familia, Nacho, te lo digo de verdad. Fuera de nuestras vivas si no quieres terminar en la cárcel como un perro.  
 
    Antes de que lleguen dos amigos de Elvira por Nacho, que se ha dejado caer completamente entre la maleza, yo regreso corriendo a mi cabaña. No sea que sólo encuentre los restos de órganos de Elvira ensuciando toda la casa.  
 
    Sonrío un poco. He tenido el valor de enfrentar a ese malnacido, aunque no sé cómo es que reaccionará después. Quiero pensar que es inteligente y dejará las cosas por la paz, sino, pues ya veremos.  
 
    Por otro lado, me encanta que mamá se haya puesto tan celosa cuando ha sabido lo mío con Elvira. Ahora sé que de verdad me ama. Si Elvira se hubiera follado a papá, Sugey se lo habría perdonado, lo ha dicho. Conmigo fue diferente.   
 
    Animado por saber que mamá me ama más que a nadie en este mundo, entro a la cabaña y encuentro a Elvira sola, en la sala, tomando un poco de vino y fumándose un cigarrillo.  
 
    —Así que estás viva —le digo sonriendo.  
 
    —Para tu mala suerte, sí.  
 
    —¿Y mamá? —le pregunto.  
 
    —Se está limpiando la vagina, cielo… que ya me dijo que la rellenaste como pavo en nochebuena.  
 
    Me río.  
 
    —Deberías de hacer lo mismo y limpiarte la boca, Elvira. Nacho también debió dejarte muy rellena.  
 
    Ella, como siempre, no se angustia por saberla descubierta.  
 
    —Los vi en la cabaña, Elvira, a Nacho y a ti —le digo.  
 
    No quiero contarle ahora que Nacho se está desangrando metros lejos de aquí.  
 
    —Lo sé, me lo dijo en ese mismo momento.  
 
    —Pero tú seguiste mamándosela.  
 
    —Nacho tiene un pitote que te mueres, Tito. Así que no te voy a negar que no fue un gran sacrificio.  
 
    —Al menos eres sincera —me encojo de hombros.  
 
    —Siempre lo he sido. Por eso te diré esto; si nadie pone un alto a ese sujeto, él logrará que tu familia explote en mil pedazos.  
 
    —No dejaré que eso suceda, Elvira.  
 
    —Nacho quería cogerse a tu madre aquí, en la cabaña, mientras tú te ibas al complejo de los chicos. Pero Sugey se impuso. Citó a Nacho en mi cabaña, y el resto ya lo sabes. 
 
    Elvira se levanta, me da dos besos en las mejillas y la da una calada a su cigarrillo. Expulsa todo el humo sobre mi cara, y me excita su engreimiento. Amo ver a las mujeres fumar.  
 
    —Tu esposo te está buscando, Elvira, dice que comenzarán ya los juegos para adultos, que si no regresas pronto comenzarán sin ti. Aunque si te digo la verdad, ya todos tienen unas copas de más.  
 
    —Que se vaya a la mierda —se ríe.  
 
    Da una nueva calada al cigarrillo y me dice: 
 
    —En realidad yo tengo otros planes.  
 
    —¿Qué planes? 
 
    —Ya es de madrugada, Tito, domingo… ¡domingo! Oficialmente hoy es mi cumpleaños. Y quiero que me des tu regalo.  
 
    —Te lo dejamos durante la cena en la mesa de regalos, Elvira, es una bolsa roja. 
 
    —No, cielito, no me refiero a ese regalo… sino a otra cosa.  
 
    —Cada vez que pones esa cara me asustas, Elvira ¿qué se te está ocurriendo? 
 
    Elvira, esta milf tan deliciosa y tan candente, se relame los labios y me dice: 
 
     —Tito… quiero que nos folles a las dos.  
 
    —¿Eh? —me sorprendo.  
 
    —A tu madre y a mí. En la cama, dos mujeres para ti solo, dos maduras sexosas, sucias, perversas y calientes. Quiero que nos forniques a ambas, que mientras una te chupe la verga, la otra te coma los huevos a lamidas, que mientras una cabalga sobre tu pene, la otra restriegue su rajita sobre tu boca.  
 
    —¡Ufff! —se me para el falo de inmediato.  
 
    —¿Quieres tenernos a ambas, Tito? ¿Quieres tener esta noche dos putitas para ti solito? 
 
    —P… pero… 
 
    —Sin peros, cabrón, ¿quieres o no? 
 
    —De querer quiero, Elvira, mira mi bulto sino… Pero… ¿mamá estará de acuerdo? Te recuerdo que hace poco menos de cuarenta minutos atrás Sugey quería matarte. 
 
    Elvira absorbe el cigarrillo, pega sus tetazas en mi pecho y me expulsa en la cara el humo, diciéndome:  
 
    —De tu madre me encargo yo, nene. Ya le he dado una botella de vino para que… empiece a desinhibirse y le salgan mejor las guarradas. Lo que debes hacer de momento es entrar con tu mamá, besarla, desnudarla, e irse los dos a la ducha. Hagan el amor entre el agua caliente de la regadera. ¡Frótense y caliéntense mutuamente! Cuando salgan de la ducha… yo estaré desnuda esperándoles a los dos en la cama.  
 
    Me imagino la escena y me pongo cachondísimo.   
 
    —¿Y si te busca tu marido… Elvira…? 
 
    —De eso no te preocupes, cariño. Vamos, Tito, ese quiero que sea mi regalo de cumpleaños.  ¿Me lo concederás? 
 
    Apenas me doy cuenta que mientras Elvira me ha hecho esta propuesta, me ha estado sobando el bulto de mi pantalón con su mano libre.  
 
    —Elvira… sabes que sí… pero solo se podrá llevar a cabo tu propuesta si mamá accede.  
 
    —Accederá… Tito, ya lo verás. Y como recompensa, querido… te prometo… que haré todo lo que esté en mis manos para que tu hermana Lucy abra sus piernitas para ti.  
 
    —¿Qué? —grito.  
 
    Poco ha hecho falta de que me dé un infarto. ¿Qué sabe Elvira sobre lo que siento por mi hermanita? 
 
    —No soy tonta, Tito. He visto cómo miras a tu hermana. Eres malísimo disimulando. La miras igual a como miras a Sugey. He visto cómo se te hace agua la boca cuando la miras. Se ha puesto muy buena pese a estar tan pequeña de edad, ¿no crees? Sé cuánto la amas, cielito, y lo feliz que serás teniéndolas a ambas para ti: ¿te lo puedes imaginar? Madre y hermanita en tu misma cama.  
 
    —¡Joder, Elvira, me has puesto malo! 
 
    Elvira se ríe de mi bulto durísimo.  
 
    —Así que muy bien, parejita de incestuosos… vayan a la ducha… que cuando salga me uniré yo a ustedes. Esta noche, querido, les enseñaré a ambos lo que es tener sexo sucio y obsceno… Es que tú no lo sabes, Tito, pero sin saberlo… poco a poco has ido corrompiendo a tu mamá.  
 
    Caliente como estoy, con tremenda tienda de campaña en mi entrepierna, entro al cuarto, donde mamá ya está completamente desnuda frente al espejo, terminándose de desmaquillar, hermosamente encueradita, culona, chichona, esperándome para la ducha.  
 
    —¿Se fue Elvira ya, hijo? —me mira por el espejo.  
 
    Y yo miro tremendos glúteos, que cada cual es más grande que mi propia cabeza.  
 
    —N…sí, mamá… —miento.  
 
    Veo que mamá ha estado bebiendo el vino que le dio Elvira para su completa desinhibición.  
 
    —Bien, hijo, entonces quítate la ropa, que quiero que me hagas el amor en el baño.  
 
    —Es lo que más quiero, mami… follarte entre el agua caliente hasta que nos deshagamos.  
 
    Ella sonríe, coqueta, cachonda, lasciva. Y yo sólo puedo pensar que si esto sale bien, terminaré más deslechado que una vaca en días de ordeña teniendo a dos mujeres en mi cama.  
 
    —Vamos entonces, amor —me dice ella, volviéndose a mí—, mami quiere la verga de su hijo en su coñito mojado.  
 
    —Y yo te la daré, mami.  
 
    El plan ha comenzado.   
 
    Ahora todo es cosa del destino.  
 
    Y claro… de la pervertida de mamá.  
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 21// MOJADOS 
 
    *** 
 
      
 
    Mamá ha dejado la botella de vino en el tocador, y cuando la veo entrar, soy yo el que le da un trago confiando en que con ello tendré mayor rendimiento.  
 
    —Te estoy esperando, hijo.  
 
    —Ya voy, má.  
 
    El baño es pequeño, sobre todo el área de la ducha, pero eso sólo significa más cercanía entre mamá y yo. Me termino de desnudar y entro, toda vez que escucho que la regadera ya tira chorros de agua. Cierro la puerta del baño para que el frío del exterior no nos moleste.  
 
    El área de la ducha está dividida por una mampara de cristal templado que ya empieza a empañarse por lo caliente del agua.  
 
    Pero aún puedo mirar hacia adentro, y lo que observo me deja embobado: allí dentro hay una voluptuosa mujer rubia, empapada de agua, con su cascada dorada pegada al cuello y a su espalda. Sus tremendos melones rosados están cubiertos por jabón, resplandeciendo sus pezones erectos y sus areolas asalmonadas.  
 
    Sus redondos glúteos blancos forman la cascada que cae al suelo con la tibieza del agua. Ojalá hubiera tina para sumergirnos. Pero no importa. Ya sabremos cómo acomodarnos en ese pequeño espacio oculto por una mampara de cristal transparente. 
 
    Mamá eleva la cara hacia arriba, con los ojos cerrados, y para mí es un espectáculo ver de cerca cómo sus enormes senos y sus poderosas nalgotas son mojadas por las espesas gotas de agua caliente que caen de la regadera.  
 
    La escena es de lo más erótica: mi madre, buenísima, desnuda, mojada, el agua caliente precipitándose sobre su hermoso cuerpo, y el vapor caliente empañando los cristales con silenciosa parsimonia.  
 
    Yo, de momento, tengo el pene durísimo, y sólo toca abrir la mampara y meterme dentro. Cierro el cristal para que el calor de la humedad y el vapor nos consuma dentro y respiro hondo. 
 
    Los latidos de mi corazón son exagerados. Casi puedo escucharlos en mis tímpanos. La sangre me ha subido a mi cabeza y a mi falo, que está listo para atacar.  
 
    Mamá me escucha llegar, y antes de que pueda hacer nada le llego por detrás: 
 
    —Te estaba extrañando, travieso. 
 
    —Y yo a ti, Sugey. 
 
    Le pego la verga en su culazo abombado, que me recibe caliente y rebotando, y yo sólo pienso que con esta febril sensación que siento en el cuerpo moriré carbonizado.  
 
    Porque sí, el agua está calientísima. Quisiera enfriarla un poco más, pero temo que hacerlo haga que desperdiciemos este momento tan especial.  
 
    Aun así mamá baja la intensidad de la regadera, y ahora solo caen briznas que nos mojan a ambos muy rico.  
 
    —Acaríciame, mi hombre —me dice mamá.  
 
    Y así, ahora que le he llegado por atrás, me pego más en su culo y mi verga busca un espacio para hundirse entre sus dos nalgas. Mamá jadea un erótico “Haaah” y yo acerco mi boca a sus hombros de porcelana. Los beso con suavidad, recorriendo la punta de mi lengua sobre su tersa piel. 
 
    Lamo toda su sedosa superficie hasta llegar a su cuello, el cual chupo, muerdo con sutileza y lo lengüeteo, ella ladeando su cabeza para dejarse chupar.  
 
    —¡Huuuuummm! —jadea mamá, que de pronto empieza a restregarse contra mi miembro, meneando las caderas al ritmo de mis lamidas en su cuello, mientras yo froto mi sexo ardiente contra sus obesos glúteos.  
 
    —Te amo mamá —le digo entre susurros, al tiempo que levanto mis manos y la abrazo desde atrás. 
 
    —¡Chúpame… chúpameeee! —me suplica ella con la voz más guarra que le he oído nunca, respondiendo así a mis “te amos”. 
 
    —Estás deliciosa, mami, deliciosa… 
 
    —¡Hoooh! ¡Huuuum! 
 
    El vino le ha hecho efecto. La noto más caliente y desinhibida que de costumbre. Elvira tenía razón. Y yo aprovecho su estado de lujuria para entregarme completamente a ella. Este es mi momento. Este es nuestro momento.  
 
    —Qué dura la tienes, amor… 
 
    —Así me la pones, mami. 
 
    Atrapo sus gigantescas mamas, las cuales no puedo abarcar, ya que se me desparraman entre los dedos. 
 
    Aun así las aprieto con fuerza. Ella vuelve a jadear y yo vuelvo a lamer su delicioso cuello, apartando su pelo. 
 
    Mientras amaso sus tetas, las noto resbalosas, porque mamá las ha embadurnado de jabón. Y yo lo que hago es frotar y frotar sobre sus pechos, hasta que advierto que el contacto con el jabón y las briznas de agua caliente producen muchísima espuma sobre sus pezones.  
 
    —Qué ricas tetas tienes, mamá.  
 
    —Son tuyas, mi amor, tuyas… —me las ofrece.  
 
    Ambos estamos descalzos y agradezco que el piso, aun con el agua y el jabón, no sea tan resbaladizo como se esperaría, así podremos movernos a voluntad en ese minúsculo espacio que se está convirtiendo en nuestra prisión del placer.  
 
    Mientras restriego mi pene duro contra la raja que hay entre sus nalgas, ella las sigue meneando, empinándolas hacia mí, como si quisiera aplastarme, o más bien, como si quisiera abrirlas y que la penetrara ya.  
 
    —¡Ha! ¡Sí! ¡Mmm! 
 
    Mamá abre un poco más al agua y los chorros nos vuelven a inundar. Y es aquí cuando se gira, quedando ambos de frente, y ella pone sus manos en mi cabeza y la empuja hasta uno de sus pechos, que cae pesado ligeramente.  
 
    —Muérdeme las chichis, amor… 
 
    Mis dientes se prendan de su durísimo pezón. Mi lengua chapotea en su areola. Mis manos hunden los dedos en sus dos nalgas, y las amaso violentamente, y entre mordidas y agasajadas, poco a poco nos movemos, y la voy empujando, poco a poco, hasta que choca contra la pared de cristal que da hacia la puerta.  
 
    Puedo imaginarme sus nalgas desparramadas contra la mampara, pegadas, enormes.  
 
    —La otra… chúpame y muérdeme la otra.  
 
    Y con sus manos me toma del pelo, tira de él y me arroja hacia la otra mama, la cual muerdo, succiono y lamo. Adoro sentir la punta de sus pezones hundiéndose en mi lengua, y mis labios rozando sus inabarcables melones de carne.  
 
    —¡Hmmmhhhh! 
 
    Ahora le chupo las tetas intercaladamente, una tras otra, una tras otra. Mi lengua no deja de producir saliva y mamá no para de gemir.  
 
    —¡Ay! ¡Aayyyy! ¡Huuuuum! 
 
    Se contonea contra mi sexo. Jadea. Sus nalgas se aprietan contra el cristal.  
 
    Meto mis manos entre la mampara y sus nalgas, y las aprieto fuerte, y es cuando mamá reacciona, me vuelve a tomar muy fuerte del pelo y me obliga a ponerme de rodillas frente a ella.  
 
    Está hambrienta. Ansiosa.  
 
    —¡Cómete mi puchita, amor… estoy ardiendo…! 
 
    Su petición es tan erótica como obscena, pero a mí me pone loco.  
 
    Así, con las rodillas hincadas en el suelo, el agua caliente cayéndome a chorros en la espalda, veo cómo mamá separa sus piernas, maravillándome con su coñito depilado, rosadito, su clítoris descapuchado y su vulva brotada, caliente, estilando flujos espesos que no tienen nada que ver con el agua de la regadera.  
 
    —Hueles riquísimo mami… Qué concha más deliciosa tienes. 
 
    Mamá, que ha tomado el control de la situación, me observa desde arriba con una mirada lujuriosa. Este es un gesto que jamás le había visto, pero me excita. Es una madre empoderada, lujuriosa y cachonda. Me sonríe, se relame los labios y es ahora cuando veo a la verdadera Sugey guarra, la que fue en su momento la zorra de Nacho, quien luego hunde sus dedos en mi pelo y tira de ellos arrastrándome hasta su conchita mojada, que al contacto con mi lengua  noto que arde.  
 
    —¡Ay síiiiiiii! —grita de pronto.  
 
    Y yo me incorporo un poco más. Pongo mis manos en sus potentes piernas y de ahí me agarro para impulsarme hacia su sexo, que estila de placer. Mamá separa un poco más las piernas, y yo empiezo a darle sus buenas chupadas. Absorbo sus labios vaginales y mamá empieza a bailar sobre mi cabeza, hundiéndome su coño contra mi boca, lengua y nariz. 
 
    —¡Así mi amor! ¡Así! ¡Qué ricoooo! ¡Sigue! ¡Sigue! 
 
    Su voz es potente, aguda, con frases casi sin aire, como si estuviera agitada, y yo sigo comiéndome su coño, de vez en cuando atacando su clítoris con la punta de mi lengua, y ella gritando “Haaaaah” y yo volviendo atacar.  
 
    —¡Ay, Dios… síiii! 
 
    Juzgando sus movimientos, sus expresiones, sus gemidos, sé dónde siente más placer, y es ahí donde le pongo más empeño. Mamá sigue bailando sobre mi boca. Sus grandes pechos bambolean al ritmo de sus movimientos.  
 
    Su culo chirría detrás de la mampara. Su espalda y su pelo se frotan arriba y abajo en el cristal. 
 
    Y yo la lengüeteo con vehemente gusto.  
 
    —“¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!” 
 
    Mamá sigue agarrándome del pelo, como si fuesen las riendas de un caballo, aunque más parezco su perro, pues ella me restriega contra su coño como le da la gana, como le provoca mayor placer.  
 
    Apenas siente cuando le hundo un dedo en la vagina y por mis constantes estímulos sobre su clítoris se empieza a correr; y me parece una deliciosa escena grotesca que esta vez no me haya avisado que se venía, sino que sus espasmos llegaron solos, tras unos grititos que hicieron eco en el baño “Haaaaaah”.  
 
    Mi boca ha recibido sus flujos calientes con la sumisión con la que un hombre enamorado puede recibirlos de su mujer. Y ella afloja las correas de mi pelo, mientras sus flujos vaginales estilan en mi boca, barbilla, cuello y pecho, y mamá de pronto se arrodilla junto a mí, y nos besamos.  
 
    Ella prueba las secreciones de su propio orgasmo. De pronto me tumba por completo en los adoquines de la ducha y me come la boca con una desesperación que me tiene enloquecido. Mamá está caliente, ganosa, deseosa. Me monta, restriega sus labios vaginales sobre la punta de mi glande pero sin sentarse.  
 
    Me sigue besando, su lengua se hunde agresivamente dentro de mi boca, y yo quiero que se encaje mi verga, pero ella me hace sufrir. Roza su vulva en mi glande, y por más que yo empujo mis caderas hacia arriba, ella no se la mete.  
 
    —¡Clávate, mami… clávate…! 
 
    —No… —me dice entre lengüetazos—, aun no…. 
 
    —¡Joder… mamá… me correré sin penetrarte…! 
 
    —No… no lo harás… te correrás hasta que yo quiera. 
 
    Y de pronto grito de suplicio, pero no es un dolor fuerte, sino más bien una sensación de opresión. Mamá se ha incorporado sobre mí, bamboleando sus tetas, ha estirado su mano hacia atrás y me ha agarrado de los huevos y me los ha apretado un poco fuerte, de manera que mi erección ha bajado de pronto.  
 
    —¡Joder mamáaaaa! 
 
    Como digo, más que dolor es una sensación de opresión, hasta que me suelta.  
 
    Sugey sonríe victoriosa, y yo me enfurruño. ¡Me ha apretado los huevos para que no me corriera! Y así, encabritado, me giro sobre ella, y la tiendo en el suelo del baño, dejándola bocarriba, y mientras ella se ríe, viendo cómo mi erección ha disminuido, yo maldigo para mis adentros.  
 
    Cierro un poco el chorro de la regadera para que no nos moje tanto la cara, y luego observo cuán maravillosas se ven sus hermosos senos desparramados sobre su cuerpo, cayéndole hacia los lados, y me pongo en medio de ella.  
 
    —Me las pagas, Sugey —la amenazo, apretando los dientes.  
 
    —¿Mi bebé está enojado con mami? —se burla ella, haciendo un puchero que me pone calientísimo.  
 
    —Bebé ahora hará enojar a mami —la vuelvo amenazar.  
 
    Entonces meto dos dedos en su vagina y la comienzo a masturbar con una fuerza que nunca había empleado con ella, ya que siempre la había tratado con dulzura y ternura.  
 
    —“¡HIJOOOOOOOOOO!” 
 
    —¡Te voy a vaciar, mamá, te voy a vaciaaaar! 
 
    —“¡HAAAAAAAHHHH!” 
 
    Encajo un dedo más en la concha de mi madre y continúo su masturbación con más fuerza.  
 
    —¡¡HAAAAHHH!! 
 
    Mamá está a punto de estallar, y es justo cuando comienzan sus espasmos y sus gritos hondos, que me detengo de pronto, antes de que reviente en chorros calientes.  
 
    —¡Sigueeee… Tito… sigueee! 
 
    Ella se aprieta las piernas. Se retuerce sobre sí misma. La calentura la está matando. Quiere que la siga masturbando, pero me niego, y ella intenta llevarse las manos a su vagina para estimularse así misma, pero yo me trepo encima de ella y se lo impido, agarrándola de las manos y poniéndolas sobre su cabeza.  
 
    —¡Por favor… mi amor… méteme algo… sigue… estoy ardiendo…! 
 
    —No —soy tajante.  
 
    Mamá jadea y se retuerce desesperada, pero yo la beso, y sus gritos e imploraciones se ocultan en mi boca.  
 
    —¡Titooooo! 
 
    —Nada, mami… te dije que me las pagarías.  
 
    Y cuando la necesidad de su orgasmo se esfuma, considero la cuenta saldada y le sonrío victorioso.  
 
    Me he vengado, y estoy seguro que jamás me volverá a dejar así como me dejó antes.   
 
    Después, cansado de mi brazo, y ella cansada de tanto gritar y suplicar, nos dejamos vencer, ella extendiéndose entre el suelo, y yo posando mi cabeza sobre sus tetas, hasta que cerramos los ojos.  
 
      
 
      
 
   

 

 *** 
 
      
 
    No tengo noción del tiempo, pero ha pasado un buen rato desde que cerráramos los ojos. Me despiertan los chorros caliente del agua que caen en mi pecho y las sorpresivas mamadas que mamá me está dando en los huevos y en mi pene.  
 
    —¡Ufff, mamáaa! —jadeo incorporándome.  
 
    Yo estoy tendido sobre el suelo de la ducha, y mi madre está de rodillas entre mis piernas, inclinada, lamiéndome desde el escroto y hasta el frenillo de mi glande.  
 
    —¡Jodeeer mamiiii! 
 
    Mi pene está flácido, pero es ver semejante postura de mamá, sentada sobre sus pantorrillas y con sus enormes pechos balanceándose hacia adelante para que empiece a crecer y a endurecerse.  
 
    —Hora de despertar, travieso… 
 
    Mamá entierra su nariz en los vellos de su pubis, y abre su boca tan grande y con movimientos certeros que logra agarrar mis huevos desde abajo, lamiendo mi escroto arrugado, hasta soltarlos de nuevo.  
 
    —¡Ufffff! 
 
    Esa sensación es tan placentera que quiero que lo repita, pero ella me dice: 
 
    —Me estoy entumiendo aquí, bebé, mejor enjuaguémonos y nos vamos a la cama.  
 
    Asiento con la cabeza y le digo que me parece perfecta la idea. Me levanto y la ayudo a levantarse a ella.  
 
    Una vez de pie, Sugey abre los grifos de la regadera y la regula hasta que caen nuevos chorros sobre nosotros.  
 
    —Qué caliente está el agua, má —me quejo.   
 
    —Claro que no, exagerado, está muy tibia.  
 
    —Es porque tú ya eres caliente por naturaleza —me rio.  
 
    Mamá empieza enjabonándome el cuerpo como cuando yo era niño. Sólo que entonces yo no le daba importancia a cuando ella pasaba la esponja por mi verga y mis testículos con la religiosidad con que lo hace ahora. Además, ahora no hay esponja, es sólo el jabón y sus dedos. Sus suaves y deliciosos dedos.  
 
    —Separa las piernas —me dice.  
 
    Y yo le hago caso. La sensación del jabón, sus manos y el agua en mi piel me ponen como un mástil.  
 
    —A ver si dejas tu pollita dura quieta por un rato, hijo, que le vas a picar un ojo a alguien —me pide mamá, sonriendo.  
 
    —Lo siento, má, es inevitable —le digo.  
 
    Mamá sigue pasándome la espuma por mis piernas, muslos, y me asusta un poco cuando me pone janbón entre nalgas e incluso frota lentamente la superficie de mi ano.  
 
    —¡Ouuu! —jadeo.  
 
    Y ella sigue en lo suyo, bajando ahora hacia mis testículos, para subir nuevamente hacia mi pene, pelvis, vientre, pecho, brazos, y finalmente la cara, y luego me hace entrar en el chorro directo de la regadera para quitarme el jabón. 
 
    —Ahora sí, mi bebé ha quedado limpiecito.  
 
    —Pues ahora es el turno de que tu bebé limpie a mami. 
 
    Cierro el chorro de la regadera y me pongo a lo mío.  
 
    Ella se acomoda el pelo detrás de la espalda y yo agarro del estante un bote de champú, del cual le hecho un chorro directo a sus pechos, los cuales amaso y amaso un montón hasta que formo espuma en sus pezones y mamá empieza a gemir por mis estímulos.  
 
    —“¡Huuuuummmm… hijoooo!” 
 
    —A ver si dejas tus pezones duros quietos por un rato, mami, que le vas a picar un ojo a alguien.  
 
    Ella se ríe, cuando se da cuenta que le he devuelto sus propias palabras.  
 
    —Lo siento, amor, pero es inevitable —emula mi respuesta.  
 
    —Al menos ahora lo entiendes, mamá.  
 
    Y yo estoy fascinado de poder seguir embadurnándola de champú líquido, que es tan blancuzco y a la vez tan espeso que parece semen.  
 
    Entonces yo le bromeo: 
 
    —Estás muy cachonda, ¿verdad mami?, porque en lugar de champú, estos grumos parecen espermas, cochina.  
 
    —¡¿Alguien dijo espermas?! —se ríe mi madre, haciendo una mueca sexosa—. Entonces dame, cariño, échame “espermas” en la boca.  
 
    Saca la lengua y la empieza a mover de fuera. Me echo a reír por su ocurrencia, le chupo la lengua con la mía y luego le digo: 
 
    —Anda, Sugey, que si tú te tomas el champú al rato orinarás burbujas.  
 
    Nuevamente rompemos en risotadas.   
 
    Mamá toma mi lugar y ella sola se amasa sus hermosas tetazas, mientras yo me pongo a cuclillas, detrás de ella y le enjabono la cola, metiéndole un chorro en la raya de en medio, entre las dos nalgas.  
 
    —Ay, qué rico se siente, mi traviesito.  
 
    —Lo sé, má.  
 
    Ella sola abre las piernas, dejándose hacer, y mientras con una mano le estrujo sus nalgotas, con la otra froto jabón por encima de su vulva, en toda su entrepierna, evitando enjabonar el clítoris para no irritarle su parte. 
 
    Lo que sí hago es repetir su mismo procedimiento. Regreso mis manos a mi postura, y luego con ellas le abro sus dos nalgas, quedando su inmoral ano expuesto ante mí. Para no cometer alguna imprudencia, sólo froto su contorno arrugadito. Le pongo más jabón y su agujerito, que luce cerradísimo, se abre un poco.  
 
    Mamá jadea, ante la sensación de sentir cómo estimulo su ano. Mueve sus glúteos candentemente, botándolos de vez en cuando, y yo continúo frotándole su culito.  
 
    —Como que ya te tardaste muchito ahí, abajo, ¿eh, travieso? 
 
    —Es que con tremendo culo, mami, es imposible enjabonarlo con rapidez.  
 
    —Anda, embustero, levántate y enjuágame ya, que quiero que nos pasemos a la cama cuanto antes 
 
    —Como desee mi mujer.  
 
    Con todo el dolor de mi corazón dejo de estrujar su ano, sus nalgas y su entrepierna, me incorporo, abro la regadera y empiezo a enjuagar a mamá, que levanta las manos y ella misma me ayuda a quitarse el jabón.  
 
    Finalmente nos besamos, rozándonos cuerpo con cuerpo, dejando que el agua vuelva a mojar nuestros cuerpos desnudos.  
 
    —Más duchas de estas, mami… 
 
    —Que así sea, amor.  
 
      
 
   

 

 *** 
 
      
 
      
 
      
 
    —Ufff, que mareada me siento —me dice ella cuando buscamos las toallas que están colgadas junto al inodoro.  
 
    —El vino —le recuerdo.  
 
    —Pero es que sabe delicioso, y me ha puesto tan cachonda que no veas.  
 
    Ella sale primero de la mampara. A cada paso sus nalgas tiemblan obscenamente. Yo la sigo por detrás, mirando su maravilloso cuerpo desnudo.  
 
    —Anda, sécate —me dice, entregándome una toalla con la que me enjugo el cuerpo.  
 
    —Ven, vamos al cuarto, mami, allá te ayudo a secarte.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Cuando abro la puerta del baño que da directamente a nuestra habitación, lo último que puedo esperar es encontrarme a Elvira recostada sobre la cama, completamente desnuda, con sus gordos y grasosos pechos colgándole por delante, sus pezones erectos, sus piernas abiertas, sus labios vaginales brotándoles.  
 
    Y como único decorado, sus uñas rojas y sus labios del mismo color.  
 
    —Se tardaron mucho, par de guarrillos —nos dice ella, sonriendo, pícara.  
 
    —¿P… pero… per…? —dice mamá cuando sale del baño, tras un largo jadeo—, ¿qué crees que haces, Elvira? Y tú, niño —ahora me echa la bronca a mí—, ¿no me dijiste que ya se había ido? 
 
    —¿Qué? —no sé qué mierdas decir—, bueno, mamá, yo, bueno… es que… 
 
    —Tranquila, Sugey, que no haré nada que ustedes no quieran.  
 
    —¡Por supuesto que no harás nada que yo no quiera, Elvirita! —le recrimina mi madre, poniéndose las manos en la cintura, enfadada—, así que mejor te vas marchando, ahora, que tus invitados te están esperando.  
 
    —¿Irme? —ríe la cumpleañera—, si mis invitados de honor son ustedes, y sin embargo, ¿el día de mi cumpleaños, me corres, Sugey? No, no, cariño, no me corras, mejor háganme correr.  
 
    —¡Elvira! —grita mamá, indignada—. No dejaré que le pongas un dedo encima a mi hijo.  
 
    —Un dedo no —dice Elvira desafiante, ya que parece estar un poco ebria—, le pondré toda mi pucha y mis tetas encima.  
 
    Entonces Elvira, con su pelirroja cabellera en la espalda, se baja de la cama y así, encuerada, con su voluptuoso cuerpo botando mientras camina hacia mí, yo padezco un tremendo temor.  
 
    —Ho. Ho… 
 
    Escucho jadear a Sugey detrás de mí, al mismo tiempo que deduzco que si Elvira se atreve a rozarme con su pelo siquiera, aquí se arma la tercera guerra mundial.  
 
    —Tito —dice Elvira—, no tendrás la gran herramienta entre las piernas, pero tienes un algo… inocentón que me pone cachondísima, sin pasar por alto que estás terriblemente guapo.  
 
    Y dicho esto, extiende su palma para tocarme la mejilla, cuando de pronto Sugey la sujeta de la muñeca y la empuja a la cama. Lo que no me espero es que en el impulso, la madre de mi mejor amigo se lleve a mi madre consigo.  
 
    —¡Haaaah! —gritan las dos, cuando caen de lleno en el colchón, mamá encima de Elvira.  
 
    —¡Joder, mamá! ¡Elvira! 
 
    En dos parpadeos veo cómo las dos se remolinan, desnudas, en la cama, dando medias vueltas, quedando de pronto una arriba de la otra, y luego la otra quedando arriba de la una.  
 
    —¡Basta! —grito, trepándome en la cama para separarlas—. ¡Deténganse, que parecen niñas caprichudas! 
 
    Intento meterme entre las dos tetonas, que se manotean y se dicen “zorras” una y otra vez.  
 
    —¡Ya! ¡Paren! 
 
    Y después de varios intentos por contenerlas, logro quedar en medio de las dos. Mamá queda frente a mí, con sus deliciosos pechos rosados pegados en mis pectorales, y Elvira detrás, con sus tetazas hundidas en mi espalda.  
 
    Noto mi verga en estado creciente golpeteando el pubis depilado de mi madre, mientras que los pezones de Elvira empiezan a frotarme la piel de mi espalda.  
 
    El pelo rubio de mamá está enmarañado sobre su cabeza. Y aprovechando que las dos mujeres se han quedado quietas, con mis dedos peino sus cabellos dorados, al tiempo que noto que Elvira me abraza por atrás, posando una de sus palmas en mi panza, para luego descender lentamente hasta mi pene, el que sujeta con fuerza mientras yo emito un sutil “Hah” 
 
    Mamá siente la presencia extraña de la mano de Elvira sacudiéndome el falo empalmado, y mira hacia abajo. Aguardo expectante su reacción, pero por alguna razón, ella se da por vencida. O será que más bien es consciente de que a mí esta atmósfera y tensión tan erótica, teniendo a dos milf para mí me ha puesto como una moto y quiere contribuir en ello.  
 
    —¿Es esto verdaderamente lo que quieres, hijo? —me pregunta, clavando sus ojazos azules sobre mí, mientras yo le sigo pasando mis dedos por su pelo con cariño, al mismo tiempo que siento cómo los dedos de Elvira empiezan a masajearme con más frecuencia mi endurecido miembro—, ¿quieres que Elvira participe esta noche?  
 
    Pienso un poco mi respuesta, porque no quiero ofenderla, ni hacerla creer que no me conformo con ella. Yo sólo espero que entienda que esto no tiene nada que ver con Elvira, sino con mi fantasía de tener dos maduras para mí.  
 
    —Me gustaría, mamá —susurro en voz muy baja—, pero me interesa más que tú quieras… porque a ti te amo, y nunca haré nada que te haga sentir ofendida.  
 
    Parece que esas palabras son las que Sugey necesita para convencerse de que lo mío con su amiga es sólo eso… una fantasía y nada más.  
 
    Entonces la veo enarcar una ceja, cambiar su rostro de rabia al de la madre cachonda y guarra que adopta cuando está conmigo.  
 
    —Ya oíste, puta —le dice de pronto mi madre a la que se supone que es su mejor amiga. Y yo me sobresalto porque jamás la había oído decir ninguna palabra malsonante. No obstante, Elvira no parece muy ajena a esas expresiones, porque se ríe en mi oreja—. Mi bebé quiere que te unas a nosotros. Pero sólo será esta noche.  
 
    —Sí… Sugey… sólo esta noche —oigo la voz sumisa de Elvira detrás de mí.  
 
    El susurro de su voz me causa escalofríos, lo mismo la mirada de mamá, que nuevamente ha desviado su vista hasta mi verga, la que Elvira tiene sujeta con fuerza.  
 
    —Acuéstate, hijo —me pide mamá—, que Elvira comenzará.  
 
    Al principio creí que la que tomaría las riendas de la situación sería la propia Elvira, como me lo anticipó hace rato, pero ahora, extrañado pero complacido, me doy cuenta que las riendas de todo siempre las ha tenido Sugey.  
 
    Me recuesto sobre la cama, extendiéndome y colocándome una almohada debajo de la cabeza. Y veo cómo mamá se pone en el lado izquierdo de mi entrepierna, y obliga a Elvira a ponerse del lado opuesto, diciéndole:  
 
    —Vamos, golfa… inclínate y mámale la verga a mi hijo… 
 
    —Mamá —le digo a nuestra ama y señora, antes de que Elvira se agache para meterse mi pene en la boca—, ¿puedo pedir algo… antes? 
 
    Mi madre me sonríe, como quien sonríe a su niño consentido, acaricia mis muslos con cariño y me dice: 
 
    —Lo quiera mi bebé… 
 
    —¿Podrían…? ¿Podrían… frotarse sus tetas…? Las tuyas con las de Elvira… y viceversa.  
 
    Espero la reacción de mamá, pero ella sólo sonríe. Elvira me mira, relamiéndose los labios, y luego ambas se miran.  
 
    —Todos los hombres —dice Elvira—, son tan terriblemente predecibles. Pero bueno… vente, Sugey… y antes de darle tremenda cogida a tu hijo… démosle un espectáculo de tetas. 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 22// LA HORA DE LA VERDAD 
 
    *** 
 
    Mamá y Elvira están sentadas sobre sus pantorrillas, en medio de mí, a la altura de mi entrepierna. Elvira le ha dado a beber casi la mitad del vino que quedaba en la botella. Sugey se lo ha bebido como si fuese agua de uso. Mamá no está acostumbrada a beber tanto, por eso me sorprende que lo haga.  
 
    Ambas son tan tetonas que sus pechos casi logran tocarse sin haberse inclinado una contra la otra. 
 
    Sus pezones apuntan al cielo. Son apetecibles. Parecen dispuestos. Calientes. Ambas están excitadas.  
 
    —Muy bien, Sugey —murmura Elvira—, comencemos a darle el espectáculo al degenerado de tu hijo.  
 
    Mamá tiene las mejillas coloradas, quiero pensar que por el efecto del vino que ha estado bebiendo. Ella sonríe mirándome de reojo. Y yo la contemplo embobado. Nunca dejaré de excitarme al ver a mi madre desnuda, pues es demasiado sensual, y se mira cachondísima, con su piel blanca reluciendo contra la luz. Sus pechos enormes colgándole pesados por delante. Sus culazo abombado detrás de ella. Su carita angelical siendo transformada en un gesto morboso cuando se trata de coger.  
 
    Elvira luce también ebria, pero un poco más lúcida.  
 
    —Que caliente me siento —lo dice mi madre sin pensar.  
 
    —Me parece que nuestro bebé lo está mucho más —se carcajea Elvira, viéndome la entrepierna.   
 
    El pelo rubio de mamá sigue mojado, y se pega a su cuello y a su espalda. Sus ojos azules chispean cuando me mira a mí y luego a su mejor amiga. La pelirroja tiene un gesto mucho más guarro. Está ansiosa por frotarse contra mi madre.  
 
    Y yo soy el más afortunado, el que está tendido en medio de las dos, con el falo durísimo levantado, empuñado con una de mis manos.  
 
    Y espero con paciencia, mientras ellas se miran la una a la otra. Se sonríen. Deben de pensar que lo que harán es una locura. Sólo para complacer a un chiquillo calenturiento incapaz de conformarse con sexo tradicional.  
 
    —¿Cómo hemos llegado a esto, hijo? —me pregunta mi madre sin mirarme.  
 
    Sus ojos turbios continúan clavados en los de Elvira. Yo no sé qué responderle. Todo ha sido una constante de morbo durante las últimas semanas. Un deseo incontrolable. Un amor verdadero. Una lujuria incontenida.  
 
    Elvira, en cambio, me mira de reojo con impudicia, y luego lleva sus manos a sus pechos enormísimos y los levanta, de manera que se vuelven más grandes a la vista. Más bultosos. Más calientes.  
 
    —Joder —murmuro al ver cómo sus pezones duros se acercan a los de mi madre, cuyas mamas continúan desparramadas en su pecho, ella un poco distraída, colorada de las mejillas producto del alcohol.  
 
    —Levántalas —le pide Elvira a Sugey.  
 
    Y yo le respondo a mamá, un poco fuera de tiempo: 
 
    —Fue el morbo, el amor y el deseo mamá… así fue como llegamos aquí. Al menos conmigo… lo que pasó con él —me refiero a Nacho—, no sé… ya luego me contarás qué fue exactamente lo que pasó.  
 
    —Lo que ha pasado con Nacho ya no importa, Tito —responde mamá reaccionando por primera vez, sin mirarme, tajante, e imitando a Elvira, se levanta los pechos cuyos pezones ya lucen erguidos y duros—. Lo que importa es el presente.  
 
    —Te equivocas, mamá… —la contradigo, viendo los labios húmedos de mamá mientras se amasa sus pechos con gozo, disfrutándose a sí misma, torciéndose los pezones, frotándose las areolas—. Nacho no ha salido aun de nuestras vidas, y para poder… librarnos de él, necesitaré saberlo todo.  
 
    Elvira emite una risita, justo cuando pega sus pezones obscenos con los de mi madre, y ésta última los recibe con la misma sonrisa morbosa, y empiezan a frotarse, ambas levantándoselos, chocando pezones contra pezones, los de Elvira color canela, gorditos, duros; los de mi madre sonrosados, erguidos, también duros.  
 
    —¡Haaagggh! —gime mamá al sentir los pezones de Elvira contra los suyos.  
 
    Y yo me estremezco mirándolas. Mi piel arde desde adentro. Mi sangre hierve. Me siento muy cachondo.  
 
    Mientras tanto, Elvira suspira hondo, sonríe, me mira de reojo y luego clava sus ojos perversos en los de mamá, que permanece candente y sensual, restregándose con su amiga.  
 
    —Vamos, Sugey, enséñale a tu bebé cómo es que gemías mientras Nacho te estiraba los pezones con sus dedos… o con sus dientes. Vamos…, muéstrale cuan sucia es su mami.   
 
    Las palabras de Elvira me paralizan momentáneamente. Me toman desprevenido. No me espero que haga ese comentario de tan mal gusto. No es momento. No era la hora. Espero que mamá la reprenda con firmeza y la haga callar, pero en lugar de eso, Sugey cierra sus ojos, como si rememorara algo que a la vez pretendiese olvidar.  
 
    Yo me quedo paralizado, muy quieto, y observo, y escucho. Los iris azules de mi madre se apagan y ella se deja llevar por la sensación de restregar sus pezones contra los de la pelirroja.  
 
    Elvira vuelve a mirarme, sonriendo. Saca su lengua mojada y lame la punta de su labio superior. Con sus dos manos amasa sus obesos pechos y los aplasta con los de mamá. Mi madre continúa con los ojos cerrados, apretándose los muslos, amasándose sus tetazas, ofreciéndoselas a Elvira.  
 
    —¿Verdad que te gustaba, zorra, la forma en que Nacho te comía las tetas? 
 
    Yo me sorprendo de nuevo por la falta de respeto de Elvira hacia mi madre, a quien ha llamado “zorra”, sabiendo que ésta última siempre ha sido una religiosa mujer conservadora muy entregada a sus buenas costumbres. Y de nuevo espero una respuesta contundente de Sugey, que le haga saber a Elvira que se está pasando de la raya y que debe respetarla. Y también a mí, porque esos comentarios me ofenden.  
 
    Pero mamá no dice nada, para mi sorpresa, sino que solo jadea, y yo me quedo de cuadros: 
 
    —¡Hoooouuummmh! —puja mi madre, sin responder, meneándose sobre los pechos de Elvira—. ¡Oufffg! 
 
    —¿Así es como gemías, Sugey, cuando Nacho te disfrutaba?   
 
    —¡Uffff! ¡Haaaah! 
 
    —¡Brama, zorrita, enséñale a tu hijo cómo braman las zorritas como tú y como yo! 
 
    —¡Haah! ¡Hooofffgg! ¡Hummmff! 
 
    —¡Huuuummm! —comienza a jadear también Elvira ante la sensación candente de frotamiento de sus pieles. 
 
    Los pechos de mamá y los de Elvira se frotan unos contra otros. El color canela de Elvira con el blanco de mamá son un contraste caníbal. Sus pezones se entierran entre las mamas de la otra. Sus movimientos eróticos, procaces y lujuriosos las gobiernan. Están absortas. Ambas están muy calientes.  
 
    —Enséñale a tu hijo cómo gemías mientras Nacho te la metía, Sugey —insiste Elvira—, ya no tengas miedo de mostrarte tal cual eres, ¡él lo sabe, tu hijo ya sabe que eres una mujer caliente, lujuriosa, que detrás de esa máscara de señora pura y recatada que intentas mostrar al mundo, a tu marido, a tus amistades, se esconde una puta que ama que la posean, que la atraganten de verga, y que la rebosen de leche de macho! 
 
    Y con sorpresa veo como Elvira suelta sus tetas sobre su pecho. Mamá continúa restregándose contra su amiga al tiempo que la pelirroja empieza a meterle los dedos de su mano derecha a su conchita.  
 
    —¡Haaaaah! —grita mamá al contacto de los dedos de Elvira dentro de su cavidad mojada.  
 
    —¿Lo ves ahora, Tito? —me dice una Elvira fuera de sí—. Así es como tu madre jadeaba con Nacho. Ella misma te lo está enseñando.  
 
    —Mamá… —susurro asombrado.   
 
    —¡Hoooh, Dios! —exclama Sugey, y empieza a bailar sobre los dedos incrustados que tiene Elvira dentro de su vagina.  
 
    Sus pechos oscilan armoniosamente contra los de la pelirroja. Mamá continúa con los ojos cerrados. Echa su cabeza hacia atrás y sigue balanceándose en círculos sobre los dedos de su amiga.  
 
    —¡¿Te gustaba ser la puta de Nacho, Sugey?! —la afronta Elvira, mientras yo, horrorizado, tremendamente excitado por ver actuar a mi madre como lo hace, y a la vez indignado, sepulto mis dedos dentro del coño de Elvira, para hacerla callar—. ¡Confiesa, Sugey! ¡Confianza a tu hijo lo mucho que disfrutabas siendo la zorra de Nacho! 
 
    Y entonces Elvira comienza a gemir. Siento cómo su coño se pone caliente y escurre entre mis dedos. Con mi mano derecha acaricio mi falo, y con la izquierda masturbo a Elvira, y ella, a su vez, masturba a mi madre, que sigue meneándose suavemente, frotándose contra sus pechos.  
 
    —¡Haaaah! —grita mamá de pronto.  
 
    —¡Hayyyy! —exclama Elvira cuando uso uno de mis dedos para frotar su clítoris—. ¡Sugey… Sugey… muéstrale a tu hijo cómo es que te hacía bramar Nacho… muéstrale qué tan puta puedes llegar a ser! 
 
    Y me duele terriblemente ver cómo mi madre se sacude los pechos, y menea las caderas sobre los dedos de Elvira como si los estuviera cabalgando, al mismo tiempo que empieza a jadear como una prostituta barata.  
 
    —¡Ay! ¡ay! ¡Hooooh! ¡Haaaah! 
 
    —¡Pero mamáaa! 
 
    Yo no sé si continuar, si salir corriendo de allí, si encarar a mi madre, si hacerle ver lo humillado que me siento o simplemente dejarme llevar. Ya habrá tiempo para aclarar estas situaciones. Además no sé si los jadeos y movimientos de mi madre son por la provocación de Elvira o simplemente por la calentura del momento, sumando la embriaguez que la posee ahora.  
 
    Y cuando creía que mamá tenía el control de todo, me doy cuenta que Elvira ha tomado el mando de la situación. Lo sé y lo confirmo cuando empieza a dictar cada uno de nuestros movimientos.  
 
    —¿Por qué no te pones a cuatro patas, Sugey, y te abres de nalgas? Enséñale a tu hijo cómo te las abrías para Nacho.  
 
    —Elvira… no te pases —le digo casi en un susurro.  
 
    Pero Elvira, saca los dedos de la vagina de mamá y me los mete en la boca, para callarme.  
 
    —Prueba, cielito… prueba los caldos de tu mami, ¿a que saben deliciosos? 
 
    Y yo, como un desquiciado, abro la boca y absorbo los dedos mojados de Elvira. El aroma de los caldos de mi madre son inconfundibles. Los podría identificar entre varias putas. Las secreciones de mamá llevan feromonas en cada gota que exuda su cuerpo. 
 
    —¿Te gustan, Tito? —insiste Elvira, relamiéndose los labios, restregando sus dedos dentro de mi boca—. Así es como sabe tu mami cuando está caliente… 
 
    —Lo sé —desafío a Elvira, sacando sus dedos de mi boca—, no es la primera vez que pruebo sus fluidos.  
 
    —Pero sí la primera vez que pruebas esos fluidos que fueron provocados por el recuerdo de Nacho, no por ti.  
 
    —¡Hija de puta! —le grito, incorporándome, poniéndome de rodillas sobre la cama. Esto como broma ya está llegando demasiado lejos—. ¡Ponte a cuatro patas, Elvira! 
 
    Ella reacciona sonriendo.  
 
    —Así me gustas más, Tito… que te portes como un machito, como un verdadero hombre que se hace cargo de la situación. Y claro que me pondré en cuatro… pero, ¿ya viste a tu mami? Ella ya se está abriendo las nalgas para ti. Lo ha hecho inmediatamente cuando le dije que te enseñara cómo se las abría para Nacho.  
 
    Cuando miro a mi derecha, me encuentro con una humillante y a la vez exquisita imagen. Mamá está a cuatro patas, con semejante culotote echado hacia arriba, completamente empinada. Sus enormes pechos se hunden en la almohada, y con las manos se abre sus nalgas, como esperando que un falo erecto se hunda dentro de ella.  
 
    —Mamá… —susurro anonadado.  
 
    La verdad es que no me esperaba para nada su conducta indecente. Todo esto me tiene excitado y dolido a la vez. No puedo creer que Sugey esté reaccionando de esta manera tan procaz a los estímulos que le propicia su amiga, haciéndola recordar situaciones que para mí son humillantes y escandalosas, pues se trata de Nacho, su amante.  
 
    —Vamos, Tito —me dice Elvira, burlesca, poniéndose a cuatro patas junto a mi madre.  
 
    Esta piruja está poniendo a prueba mi hombría y mi paciencia. Quiere hacerme quedar mal ante mamá, como un chiquillo berrinchudo e inmaduro que llora ante cualquier contrariedad. Por eso suspiro hondo y trato de pensar en frío. La madre de mi mejor amigo también se abre las nalgas y me enseña su coñito entreabierto, y su ano un poco dilatado, a diferencia del de mi madre, que se mira cerradito.  
 
    —¿Qué esperas, Tito? —me desafía la pelirroja, mirándome de costado con su culo en pompa, botándolo—, métesela a tu mami… que es lo que estás queriendo; métesela y hazla bramar de placer… a ver si puedes.  
 
    —¡Lo he hecho antes, ¿lo sabes, Elvira?! —la enfrento. No me gusta nada su actitud de perra—. Tú misma, por la ventana, has visto cómo me he cogido a mi madre y cómo la he hecho gemir.  
 
    —Sí, lo ve visto —contesta Elvira, meneando su cola eróticamente—. Pero… después de Nacho, a saber si con tu pollita la has logrado rellenar.  
 
    —¡Puta víbora! —le reclamo.  
 
    Con rabia le doy un cachetazo al culo de Elvira, que suena tan fuerte, que apenas me doy cuenta que mi mano ha quedado pintada en su nalga izquierda.  
 
    —¡Ouuuh! —jadea Elvira, en modo zorra. 
 
    En lugar de dolerle, que seguro le dolió, se ha puesto más cachonda, la maldita. Menea la cola mordiéndose los labios. Jadea, caliente, y me incita a “follarla” con la mirada. 
 
    —¡Haz bramar a tu madre, Tito, vamos! ¡Con suerte lo haces mejor que Nacho! 
 
    Y yo no me explico por qué mamá continúa callada, como muerta. Sé que está viva por la forma en que, como Elvira, ella también mueve el culo y se abre las nalgas, pidiéndome sin pedir que se la meta.  
 
    —Enséñale, mami —le digo a Sugey, intentando hacerla mi cómplice entre tanta distancia que nos ha puesto la atmósfera—, enséñale a la golfa de tu amiga, cómo es que tu hijo te hace gemir de placer.   
 
    Me pongo detrás de mamá, de rodillas, y le doy una repasada con mis dedos medio y anular a la rajita mojada y brotada de mamá. 
 
    Me impresiona lo húmeda y babeante que está.  
 
    —¡Huuummm! —jadea Sugey, estremeciéndose.  
 
    Y yo sé que ella está lista para ser penetrada. Pero antes de penetrarla le ordeno a la pelirroja: 
 
    —Así, Elvira, a cuatro patas como estás, pégate más a mi mami. Que tus caderas se peguen a las suyas. Quiero tenerte muy cerca, para meterte los dedos a tu vagina mientras la follo a ella.  
 
    A Elvira le brillan los ojos al oírme y me hace caso. Sus grasosas nalgas vibran sobre sus piernas y caderas mientras se mueve, juntándose a mamá. Ahora sus piernas están juntas, y eso me excita muchísimo, pues nunca pensé tener a dos mujeres maduras de tal calibre en la posición de perrito, a mi disposición, y mucho menos que una de ellas fuera la madre de mi mejor amigo y que la otra fuese mi propia madre.  
 
    —Perfecto, zorra —le digo, endiablado, caliente y ansioso.  
 
    Entonces, vuelvo a pasar mis dedos en su vulva mojada. Con la otra mano empuño mi duro falo y lo dirijo hacia la cavidad de mi madre. No sé si Sugey siente el magnetismo de mi erección muy cerca de ella, pero lo que hace me deja atónito: mamá se echa hacia atrás con mucha fuerza, y está tan lubricada y cachonda que de un empujón se la clava hasta que mis testículos chochan contra sus muslos.  
 
    —¡Ufff! —rujo, sintiéndome en la gloria.  
 
    Mi falo se hunde dentro de mamá, que es un océano acuoso y febril, mientras sus paredes vaginales me aprietan, me absorben y luego me sueltan.  
 
    —¡Joder mamáaaa! 
 
    Me acerco más a su culo y mi progenitora solita se vuelve a impulsar con sus caderas hacia adelante y luego hacia atrás, devorándose por completo mi tranca, golpeándome con sus muslos mis testículos.  
 
    —¡Hoooohhh… hijooo! —empieza a bramar al tercer embiste.  
 
    —¡Pffff! 
 
    —¡Haaaammm! ¡Mi bebéee! 
 
    Mis piernas chocan con sus piernas al cuarto embiste y veo cómo su culo vibra sobre mi piel. Ambas nalgas se bambolean, y mi pene continúa apretado dentro de su encharcada vagina.   
 
    Miro hacia mi derecha y veo a una pervertida Elvira que mira desde adelante cómo golpeo el coño de mamá. Por eso empleo mis dedos libres para hundirlos dentro de su empapada concha y la dedeo con un prolongado mete y saca al tiempo que los muevo en ondas dentro de ella, para frotarle sus paredes vaginales.  
 
    Y me siento complacido cuando la escucho jadear “hoooohhh cielitooo… hoooohhh”. 
 
    Elvira sacude el culo en círculos, y yo no dejo de masturbarla. Mientas mi madre se mata sola con mi pene dentro de ella, yo sólo saco los dedos de la cavidad de Elvira para darle fuertes nalgadas, hasta que la dejo roja sobre su piel canela.  
 
    Y tengo a mis dos mujeres jadeando: una con mi verga dentro de ella y la otra con mis dedos. Finalmente saco los dedos de Elvira y empiezo a embestir a mi madre cogiéndola de las caderas, para impulsarme. Esta vez mis penetraciones son violentas. Quiero borrar por completo cualquier rastro que haya dejado Nacho sobre ella, y sé que la única forma de hacerlo es recordándole que ahora su macho soy yo.  
 
    Hundo mis dedos en su carne y empiezo mis impulsos fuerte, metiendo y sacando mi pene al tiempo que contoneo mis caderas para que mi falo se restriegue completamente dentro de ella, como le gusta.  
 
    —¡Hah! ¡Sí! ¡Empuja, hijo, empuja! 
 
    Y yo le doy, le cacheteo el culo y arrecio mis penetraciones.  
 
    —¡Hah! ¡Hah! ¡Hah! ¡Vamos! ¡Vamoooos! —lloriquea mamá.  
 
    Y yo siento cómo mis huevos se empiezan a mojar con sus flujos.  
 
    —¡Jadea, mamá, jadea! 
 
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Hoooooh! 
 
    Ver mover a mi madre su culazo sobre mis piernas, mientras se come mi tranca dura, es un verdadero espectáculo. Agita sus nalgas para adelante y para atrás como una desquiciada. Y yo lucho por arreciar más fuerte mis embestidas, hasta que se oye cómo mis piernas chocan contra sus nalgas y sus muslos, como si estuviésemos aplaudiendo.  
 
    —¡¡SIII!! ¡HHHAAAAHHH! ¡SÍIIIII! —llora mi madre mientras la fornico.  
 
    Y yo le doy más fuerte, acompañando mis embestidas con cachetazos en el culo.  
 
    —¡QUÉ RICOOOO! ¡SÍIIIII, HIJOOOO! 
 
    Nacho podrá estar más vergudo que yo, pero con sus más de cuarenta y tantos años, estoy seguro que jamás se podrá comparar con mi joven y fresca vitalidad. Y se lo demuestro a mamá cuando me incorporo un poco más, y en lugar de estar de rodillas me apoyo en la cama con mis pies, me inclino hacia mi madre y a ella la empino más hacia arriba, a fin de montarla como todo un campeón.  
 
    —¡Hah! ¡Hah! ¡Hah! —brama mi madre en mis primeras embestidas—. ¡HOOOH POR DIOOOOOS! ¡QUÉ DELICIIAAAA! 
 
     Y sé que a mamá le gusta cómo la follo por la forma en que mueve ella misma sus caderas, restregándome sus nalgas, que botan sobre mí, mientras aprieta sus dedos contra las sábanas de la cama y absorbe mi falo con ganas.  
 
    —¡Hijo! ¡Hijo! ¡Haaaaah! 
 
    ¡Plazs! ¡Plazs! ¡Plazs! 
 
    Le doy nuevas nalgada, una más y luego le doy otra, y la continúo embistiendo mientras uso mi mano derecha de nuevo para masturbar a Elvira.  
 
    Con mi mano libre busco el clítoris de mi madre; y así, penetrándola, masturbando a Elvira y con mis dedos frotándole el clítoris, logro que no había conseguido nunca, que mi madre empiece a vibrar sobre su cuerpo, que lance chillidos candentísimos y que de pronto suelte pequeños chorros de fluidos muy calientes que mojan mis huevos, piernas, dedos y sábanas.  
 
    Mamá cae completamente hacia la cama, dejándose hundir sobre sus propias Tetas, y yo me salgo de ella, y mientras veo cómo Elvira me mira sorprendida, me paso hacia ella y la penetro también.  
 
    —¡Ay, cabrónnn! —grita la pelirroja cuando la tomo por sorpresa.  
 
    Y la bombeo fuerte, fuertísimo. Mis piernas también colisionan con sus nalgas y sus muslos. Es verdad que mamá está más apretada de su vagina, pero Elvira se mueve bastante bien. Cierro los ojos para evitar eyacular y me concentro únicamente en demostrarle a esta maldita pelirroja que soy más hombre que Nacho. 
 
    Por impulso la cojo con mucha más violencia, estiro mi mano derecha y la sujeto del pelo. Hago nudo su pelirroja cabellera en mi muñeca y tiro de él, levantándole la cabeza para hacerla mirar el cabecero de la cama.  
 
    —¡AY CABRRRRRÓN! ¡HHHAAAAHHHH! 
 
    —¡¿No que no te hacía retorcer, pinche loca de mierda?! —la insulto, mientras ella gime como golfa barata—. ¿No que no pujabas como perra? 
 
    —¡CÁLLATE Y SIGUEEEEE! ¡SIGUEEEE! ¡AY, HIJO DE PUTAAAAA! ¡QUÉ BIEN ME COJES! 
 
    Mamá se recupera un poco, mira hacia atrás y ve, con asombro, la forma en que penetro a su mejor amiga y cómo ella rebota sus nalgas contra mí. La noto un poco contrariada, no sé si por celos o por la borrachera, pero noto cómo trata de ocupar su lugar, llamando mi atención.  
 
    De estar tendida bocabajo en la cama, veo cómo Sugey se empieza a incorporar, levantando el culo y poniéndose en la posición de perrito.  
 
    Mamá está nuevamente a cuatro patas, abriéndose las nalgas para mí, sus gordas mamas comprimidas contra el colchón, y sus piernas fuertes vibrando en cada meneo.  
 
    ¡Joder! ¡Quiero follarla de nuevo! La deseo bastante. Pero antes necesito sacarle un orgasmo a Elvira. No me lo perdonaría nunca si no lo hago. Por eso aplico la misma técnica que con mamá; mientras la penetro con ganas, con mis dedos froto su clítoris una y otra vez. De pronto se me entume la mano, pero no dejo de dedearla hasta que noto que se estremece y empieza a gritar con fuerza, temblando sobre la cama.  
 
    —¡AYYYYYYYY! ¡MÁS FUERTE CABRÓN, MÁS FUERTE! ¡AAAAAAHHHHH! 
 
    Y logro mi cometido: Elvira tiene un fuerte orgasmo que la desarma momentáneamente. Con mis dedos y mi falo mojado, miro el culo de mamá, y sólo experimento una sensación de alegría, pues me siento muy afortunado de lo que estoy viviendo.  Y, sobre todo, de mi singular aguante.  
 
    —Joder… cielito —solloza Elvira, dejándose caer en las sábanas, aunque pronto se vuelve a incorporar y adopta la misma posición de antes.  
 
    Y así, tengo a mis dos mujeres a cuatro patas, por lo que me obligo a cerrar los ojos para no eyacular de lo caliente que me pongo cuando veo que las lenguas de Elvira y mamá se juntan, y se empiezan a besar.  
 
    —¡Joder! —me estremezco.  
 
    Esto es algo que no me espero. Una escena totalmente lésbica propiciada por Elvira, pero que mamá ha respondido, a la sazón de la calentura del momento, sin ascos ni vergüenza. 
 
    Mientras se besan, pasándose sus fluidos la una a la otra, les doy unas largas chupadas a sus respectivos coñitos mojados. Sus aromas a mujeres maduras cachondas me intoxican. Las dos mueven sus culotes sobre mi cara mientras se besan y mientras yo les doy sus lamidas.  
 
    Finalmente hago que mamá se acueste bocarriba, desbordándose sus pechos a los laterales de su cuerpo, mientras la otra se acomoda a nuestro lado. Enfilo nuevamente mi falo duro y me echo sobre Sugey. Levanto sus piernas y me las echo a los hombros. Me excita la pesadez de sus muslos sobre mi cuerpo. Me acerco más a su gruta y de esa manera me hundo dentro de sí, me doblo hacia ella y pego mi cara en su boca, aplastando la dureza de sus pechos llenos.   
 
    Y nos besamos apasionadamente, mientras mamá jadea en mi boca, colmándome de su cálido aliento. Cruza sus piernas por mi espalda, y con sus manos acaricia mis laterales, limando mi piel con sus preciosas uñas. Siento su lengua contendiendo con la mía, absorbiendo nuestros fluidos, mordiéndonos los labios. 
 
    Mi verga bate los caldos de su sucia vagina mientras Elvira acaricia mi espalda.  
 
    —¡Uffff! 
 
    Me incorporo un poco cuando siento que las uñas de Sugey dejan de frotarme, y pronto me doy cuenta de la razón; mamá tiene clavados los dedos de su mano derecha en el coño de Elvira, mientras la pelirroja atrapa mi boca y me besa a lengüetazo abierto, lamiéndome la boca hasta las comisuras.  
 
    Mamá, con su mano libre, se aferra de mi cuello y reclama mi boca, apartándome de Elvira y llevándome a la suya. Y nos volvemos a besar.  
 
    —¡Huuuuummmm! 
 
    Su coño está inundado como nunca. Y yo la percuto con insistencia. Los chapoteos de sus aguas calientes con mis genitales forjan una alianza lujuriosa entre mi progenitora y yo.  
 
    Y continuamos jadeando. Mis pectorales se acarician con sus puntiagudos pezones, que, calientes y endurecidos, se hunden dentro de mi piel. Estar sobre sus abombados y enormes pechos me fascina. Y así nos follamos, apasionadamente, experimentando gran calentura.  
 
    Pronto Elvira hace que me incorpore de nuevo, y mientras follo a mamá (que sigue masturbando el coñito de su amiga) me acerca sus abultadas tetas, las cuales devoro, muerdo, lamo y chupo. 
 
    —¡¡CÓMETE MIS TETAS, CABRÓN, CÓMETE MIS TETAS!! 
 
    Mientras tanto, mamá jadea debajo de mí, con sus pechos sacudiéndose de arriba abajo, y yo penetrándola con resistencia, y ella apretando mi dura verga con sus paredes vaginales: 
 
    —¡Dame más… hijooo! ¡Relléname amor… vamos… empuja…! 
 
    Y yo sigo mordiendo las tetas de Elvira, y mamá me aprieta con su mano libre una de mis nalgas, con la otra sigue dedeando a su amiga. Y yo embisto a quien amo de verdad. A mi hermosa y cachonda madre.  
 
    —¡Hooooh… síiii…! —llora ella.  
 
    Entre los jadeos de Elvira, los lloriqueos eróticos de mamá, la forma en que ésta me aprieta el pene con su coñito, y la manera en que Elvira, mientras me ofrece sus mamas, me empieza a frotar mis testículos, provocan que una corriente sanguínea suba hasta mi glande.  
 
    —¡Me corro…! ¡Me corro…! 
 
    —¡Dentro de mí…! —me exige mamá, y de pronto siento cómo me aprieta más fuerte mi verga, como si no quisiera que se la sacara—. ¡Eyacula dentro de mami… vamos… hijo… atiborra de lechita a tu mamiii! 
 
    —¡Oh, Jodeeeer! 
 
    —¡Haaaaaahhhh! ¡Huuuummmm! 
 
    —¡Ufffff! ¡Haaaaahhhh! 
 
    Y detono dentro de ella, con chorros densos de mi semen. Mamá sacude sus caderas, Elvira aprieta mi escroto, y eso hace que me exprima por completo.  
 
    —¡Mierdaaaaa! —me estremezco, mientras me vacío en la vagina de mi madre.  
 
    La cabeza se me pone caliente, mi corazón late desmedido, y mientras escurro y escurro, mamá gime como una cualquiera.  
 
    —¡Ouuuugggggffff! —grito, antes de caer, satisfecho, sobre sus enormes tetas.  
 
      
 
   

 

 *** 
 
      
 
    Creo que he dormido demasiado. Cuando abro los ojos la luz de la ventana ilumina mi cara. El sol debe estar puesto, pero las copas de los pinos apenas filtran los rayos en la cabaña. 
 
    Percibo un entumecimiento en mi cuerpo, especialmente en mis piernas, y recuerdo, maravillado, las fascinantes cogidas que les puse a mis dos mujeres durante esta madrugada.  
 
    Sonrío satisfecho. Todo ha sido una locura.  
 
    Y pensando en ellas me incorporo, y espero ver a Elvira y a mi madre encueraditas junto a mí, quizá Sugey aún rebosante de mi semen, o al menos empiernados tal y como nos dormimos, pero siento la cama vacía, y por más que estiro la mano no palpo a nadie.  
 
    Termino de incorporarme y me doy cuenta que estoy solo en esa gran cama.   
 
    ¿Dónde carajos están? 
 
    Tan cansado estaba que me dormí profundamente y no las escuché levantarse ni mucho menos ducharse, si es que ya lo hicieron. Yo, de momento, sigo desnudo, con una sábana encima que tuvo que haberme puesto mi madre, pues ella así es cuando le llega su sentido maternal. 
 
    Miro mi reloj y descubro que ya es mediodía.  
 
    ¡Mierda! Cuándo he dormido.  
 
    En mi buró veo la botella de vino vacía que se empinó mi progenitora y sonrío. Quisiera ver su lencería destrozada por algún lugar del suelo o de la cama, pero tal parece que ya ha recogido todo. 
 
    Bostezo y me levanto. Me doy una ducha rápida y cuando salgo veo que mi madre me ha dejado un pantalón y una camisa en la esquina de la cama. No la vi cuando me levanté, pero es obvio que ahí estaban las prendas desde antes.   
 
    Escucho algunos susurros fuera de la habitación y creo es mi madre, que debe estar conversando con Elvira. ¿Se habrá quedado la pelirroja a dormir con nosotros? 
 
    No lo creo, la verdad. 
 
    Cuando los susurros se hacen mucho más fuertes, hago por vestirme más rápido. Me alerta un poco escuchar un sollozo, como cuando alguien llora.  
 
    —¿Mamá? —pregunto, cuando escucho los lamentos—. ¿Mamá eres tú? 
 
    Me pongo los zapatos, y sin peinarme siquiera salgo del cuarto, alarmado, y me dirijo a la estancia que está junto a la chimenea.  
 
    Y entonces las veo a las dos.   
 
    —¡Joder, mamá! ¿Qué te pasa? 
 
    Mi madre está llorando a mares, sentada en un equipal, con las maletas hechas frente a ella y el teléfono en la mano. Elvira la consuela, sentada a su lado, sobre el brazo del equipal, y también parece angustiada. Su preocupación incluso me sabe a real.  
 
    No está fingiendo su mortificación.  
 
    —¿Elvira? ¿Qué le pasa a mamá? 
 
    Ella me mira con un gesto de angustia pero no me dice nada. Por el contrario, continúa acariciando el cabello rubio de mi madre.  
 
    Me acerco un poco más a Sugey, me pongo de rodillas junto a ella y le acaricio las mejillas.  
 
    —Mami, mi hermosa, ¿qué te pasa? ¿Has hecho la maleta? Pero si volvemos hasta mañana… 
 
    Sugey solloza un poco más fuerte, y no responde a los estímulos de mis caricias sobre su rostro.  
 
    —Es tu padre, Tito —me dice Elvira finalmente cuando mi madre, por su devastada condición, se ve imposibilitada para hablar.  
 
    A decir verdad no sé si está triste, asustada o mortificada. Pero creo más bien que son las últimas dos: aterrorizada y mortificada.  
 
    —¿Le pasó algo a papá? —pregunto de pronto, asustado.  
 
    —¡Es Nacho! —responde Elvira de nuevo.  
 
    —¿Qué? —Ya no entiendo ni puta madre—. A ver, Elvira, ¿es Nacho o papá? 
 
    Elvira traga saliva, diciéndome: 
 
    —Son los dos, Tito, Nacho se ha presentado ante tu padre y… Y le ha contado todo, Tito. Lorenzo acaba de hablar con Sugey y… ¡Joder, Tito! Lorenzo quiere matar a tu madre… Se lo ha dicho, y quiero pensar que lo hizo en sentido figurado.  
 
    Tal revelación produce que me paralice. Tengo que incorporarme un poco y respirar hondo para entender lo que ha ocurrido.  
 
    —¿Qué…? ¡Pero…! A ver, Elvira… ¿Qué es… qué es lo que Nacho sabe…? ¿Qué es lo que le contó a papá? 
 
    ¿A caso Nacho le contó que es amante de mi madre? O… en el peor de los casos, ¿será posible que Nacho supiera sobre mi relación con Sugey y… se lo hubiera contado a papá? 
 
    ¡Mierda! ¡MIERDAAAA! 
 
    —¡Oh, noooo! —digo, volviendo hasta mamá.  
 
    Ni mi madre ni Elvira me responden.  
 
    Yo, por sentido común, sólo sé que es momento de enfrentar a papá. Ya no como su hijo, sino como el nuevo hombre de mamá. Ha llegado, finalmente, la hora de la verdad.  
 
    Continuará…  
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